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GOBERNACIONES DIVERSAS Y RüPA-RUrA 



GOBERNACIÓN del Capitán Francisco de 
Orellana. 

Febrero de 1544. 



Capitulación 

El Príncipe. = Por quanto bos, el Capitán Francisco de 
Orellana, ms hizistea rrelación que voa avéys servido al 
Emperador é Rey mi Señor en el descubrimyento y pacifi- 
cación de las probincias del Perú y de otras partes de tas 
Yndias, é que, continaando la voluntad que siempre avéis 
tenydo de servir á S. M., salistes de las provincias del Quito 
con Goníalo Pi^arro al descubrimiento del valle de la Ca- 
nela, é que para ello enpleastea en cavallos y armas y he- 
rraje y otras cosas de rrescate más de quarenta mil pesos, 
y fuistes en su seguimiento basta que le hallastes; é que 
andando descubriendo con el dicho Gonzalo Pi^arro, é 
avíendo vos ido con ciertos compañeros un trío abaxo á 
buscar comyda, con la corriente fuystes metidos por el 
dicho río más de dozientas leguas, donde no pudistes dar 
la bnelta, é que por esta necesidad é por la mucha noticia 
que tovistes de la grandeza é rriqueza de la tierra, pospo- 
nyendo vuestro peligro, é sin interés ninguno, por servirá 
S. M. , os abenturastes á saber lo queabía en aquellas pro- 
vincias; é que ansí descubrístes é hallastes grandes pobla- 
^ones, é distes en el Consejo de las Yndias una relación 
del suceso del dicho viaje, firmado de vuestro nombre. E 
que vos, por el deseo que tenéys al servicio de S. M., y á 
que la Corona Keal destos B.eynos sea acrecentada, é á que 
las gentes que hay en el dicho rrío y tierras vengan al co- 

T. V.- 1 
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nocimyento de nuestra Santa Fee Cathólica, queríades 
volver á la dicha tierra á la acabar de descubrir y á la 
poblar, é que para ello llebaréis destos Reynoa trezientos 
hombres españoles, ciento de á caballo y los otros de á pie, 
y el aparexo que fuere nescesario para hazer barcas, y 
ocho rreligiosos para que entiendan en la ynstrucción y 
conbersión de los naturales de la dicha tierra, todo ello 
á vuestra costa y mysión, sin que S. M., ny los Reyes que 
después del vinyeren, sean obligados á vos pagar ny satis- 
facer los gastos que en ello hicióredes, más de lo que en 
esta Capitulación vos será otorgado; é me snplicastes vos 
hiziese merced de la gobernación de lo que descubriéredes 
en una de las costas del dicho rrío, qual vos señaláredes. 
Sobre lo qual yo mandé tomar con vos el Asiento y Capitu- 
lación siguiente: 

Primeramente: que seáys obligado y os obligáis de lle- 
var destos Reynos de Castilla al descubrimiento é pobla- 
ción de la dicha tierra, la qual abemos mandado llamar ó 
yntitular la Nueva Andalucía, trezientos hombrea espa- 
ñoles, los ciento de á ca vallo y los docientos de á pie, que 
parece ser suficiente número é fuerza para yr poblando y 
defenderos. 

Ansimismo: os obligáis de llevar aparejo para hazer las 
barcas que serán menester para llevar los cavallos ó gente 
por e! río arriba. 

Yten: que no llevaréis, ni consintiréis llevar en las 
barcas, yndios algunos naturales de parte alguna de las 
nuestras Yndias, yslaa ó tierra firme, si no fuere alguno 
para lengua é no para otro ninguno efecto, so pena de 
diez mili pesos de oro para nuestra Cámara é Fisco. 

Otrosí: que ayáia de llevar y llevéis hasta ocho rreligio- 
sos, quales os fueren dados é señalados por loa del dicho 
Consejo de las Yndias, para que entiendan en la ynstrución 
y conbersión de los naturales de la dicha tierra; los quales 
avéis de Jlovar á vnentra costa, ó darles el manteiiyniiento 
nesi'esarii). 
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Yten: abéis de procurar de hazer con la gente que lle- 
vardes dos pueblos: el uno al principio de lo poblado, en 
la entrada del rrío por donde vos avéis de entrar, lo máa 
cercano de la entrada, donde á vos é á los dichos rreligio- 
S03 á á los nuestros Oficiales de la dicha tierra pareciere; 
ó otro en la tierra adentro, donde más cómodo é á propó- 
sito fuere, escogiendo para ellos los más sanos y deleytosos 
asientos que se pudieren aber, y en provincias abundosas, 
y en parte donde por el rrío se puedan proveer. 

Otrosí: os obligáis de entrar á hacer el dicho descubri- 
miento é población por la boca del rrío por donde salistes, 
é de llevar destos Iteynos dos cara velas ó navios para que 
entren por la boca del dicho rrío, la3 quales abéis de enviar 
por el rrío arriba, la una primero que la otra, luego que 
entráredes por la dicha boca y suregéredes para rreparar 
vuestra armada, y en ellas algunas personas pacíficas é 
rreligiosas á hazer las diligencias necesarias para persuadir 
á los naturales que en la dicha tierra oviere que vengan á 
la paz, é también personas diestras que puedan sondar y co- 
nocer las rrequestas de la boca y de todo el rrío é las señales 
para que se conozca la entrada, ó miren las derrotas ó na- 
vegación é tomen las alturas; ó yda la una, enbiéys la otra 
á hazer lo mesmo, que pase más adelante, é la otra os buel- 
va á dar rrazón de lo que hallare; de forma que en todo 
caso se procure no venir en rrompimyento con los yndios. 

Otrosí: que si algund Governador ó Capitán oviere des- 
cubierto y poblado algo en la dicha tierra y rrío donde 
vos abéis de yr, y estoviere en ello al tiempo que bos lle- 
gáredea, que en perjuicio del que ansí hallardes en la 
dicha tierra no hagáis cosa alguna, ni os entremetáis á 
entrar en cosa alguna de lo que él oviore descubierto é po- 
blado, aunque lo halléis en los límites de vuestra (Gober- 
nación, porque se escusen loa yncon venientes que de seme- 
jantes cosas han subcedido hasta aquí, ansí en el Perú 
como en otras partes; é avisarnos eis de lo que pasare, para 
que so 03 mande en caso semejante lo que hagáis. 
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Otrosí: con que iio entréis en las yslas questán en el 
dicho rrio con gente alguna, mas de que podáis enbiar 
rreligiosos que los traigan de paz á nuestra obidiencia y 
les ensefien las cosas de nuestra Santa Fee Cathóiica, por- 
que éstas no entran en vuestra Qovernación, é sólo avéís 
de contratar con ellos por vía de rrescate. 

Y porque entre el Emperador Rey, mi Señor, y el Sere- 
nísimo Rey de Portugal ay ciertos Asientos é Capitulatio- 
nes cerca de la demarcación y rrepartimiento de las Yndias 
y también sobre las yslas de los Malucos y Especiería, vos 
mando que las guardéis como en ello se contiene, é que no 
toquéis en cosa que pertenezca al dicho Serenísimo Rey, 

Haciendo é cumpliendo vos, el dicho Capitán Francisco 
de Orellana, las cosas susodichas é cada una de ellas, se- 
gimd é como en los capítulos de suso contenidos se con- 
tiene, é guardando las nuebas Leys é Hordenan^as por 
S. M. hechas é las otras cosas que de yuso yrán conteny- 
das, prometemos de vos hacer é conceder las mercedes si- 
guientes: 

Primeramente: doy licencia é facultad á vos, el dicho 
Capitán Francisco de Orellana, para que, por S. M. y en 
su nombre é de la Corona Real de Castilla y León, podáis 
descubrir é poblar la costa del dicho rrío, á la parte de la 
mano yzquierda de la boca del rrío por donde avéys de 
entrar, ques á la vanda del rrío de la Plata, siendo dentro 
(le los límites de la demarcación de S. M. 

Yten: entendiendo ser cumplidero al servicio do Dios 
Nuestro Sefior, é por honrrar vuestra persona, promete- 
mos de vos dar titulo de Governador é Capitán General de 
lo que descubriéredes en la dicha costa de la mano yzquier- 
da del dicho rrío, con dozientas leguas de costa del dicho 
rrío, medido por el ayre, las que vos escogiéredes, dentro 
de tres años después que entráredes en la tierra con vues- 
tra armada, por todos los días de vuestra vida, con salario 
de cinco mili ducados cada un afio; de los quales avéis de 
go^ar desde el día que voe hiziéredes á la vela en el puerto 
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de Sai^lúcar de Rnrrnm<x)ii para 8<^nir vuestro viago, ¿ 
V08 han oer pagados do la» rrontas 6 prowchoii á S. M. 
pertenecientes en la tierra é provincias qae ansí descu- 
briéredoB & poblirodes; é no ariondo en olían en el dicho 
tiempo rreiitas ny prov«<:lios, uo «en S. M. obligado á vos 
mandar pUgar cesa alguna dellus; é lo demás do la <lictia 
«oíU (pie descubriiSrodes lo LongiliH en govornncióii y jus* 
ticia, «ntratointo tjuu S. M. otra cosa manda. 

Yleu: vos haré merced de titulo de Adelantado de lo 
que ausí doscubriíjrodos en la dicha codtn en (lut^ niisi 
faerdos Oovernador, para vos ¿ un heredero Hubcesor vues- 
tro, qnal vo» nonbrardes. ^** 

Ansimismo: vos haremoi morc«d del oficio de Alguacil 
Mayor de las dichas tien'as, para vos y un hijo vuestro 
después de vuestros días, que vos nonbrardi>8. 

Yten: vos damos licencia para (¡no, con parecer y acuer- 
do de los 06<;Íalo3 de S. M. de la dicha tierra, podáis bazer 
en ella dos fortalesas de piedra, en las partttsy lugares qne 
más convengan, pareciendo & vos 6 á los dichos nuestros 
Oliciales ser necesarias para guarda é paciücacióii de la 
dicha tierra; y ros hazemoa merced de la teuoncia dcUas, 
perpetuamente, para vos y vuestros herederos y subceso- 
tes, con salario de ciento é ciuquenta mili maravedís en 
cada un afio con onda un» do las dichas fortalezas, <lel 
qual dicho salario avvia de gozar desde que cada una dellns 
ostovieron hechas é acabadas é cerradas á vista de los di- 
chos Oficiales; las «lualee avt'is <ii> hazor á vuestra costa, liu 
que S. M. , ni los Reyes i|ae deapuñs del vinieren, sean obli- 
gados á ros pagar lo que en las dichas fortalezas gastantes. 

Otrosí: vos hago merced do la dozava parte de todoa 
las rrentas 6 fmtos qae S. H. toviere cada un aDo en las 
tierras é provincias que ros ansí descubriertles é pobtardes 
conformo & ostA CapitulHCÍ<'>n, quitas costas, con que no 
exceda de un <|uento de maravedís cada alio, la quol dicha 
merced vos bago para V09 ¿ para vuestros herederos per- 
petuamente. 
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Otrosí: vos daremos licencia ó facultad para que destos 
nuestros Reynos é señoríos ó del Reyno de Portugal ó yslaa 
de Cabo Verde ó Guinea podáis pasar é paséis, vos ó quien 
vuestro poder oviere, á la dicha tierra, ocho esclavos ne- 
gros, libres de todos derecho, 

Yten: franqueamos á vos, é á la gente qxie con vos al 
presente fueren á la dicha tierra, é á los que después fue- 
ren á poblar á ella, que por térmyno de diez años primeros 
siguientes que corran é se quenten desde el día de la fecha 
desta Capitulación en adelante, no paguen derecho de al- 
moxarifasgo de todo lo que llevaren para proveimiento y 
provisióírte sus casas en las dichas tierras. 

Y porque! Emperador Rey, mi Señor, aviendo sido yn- 
formado de la necesidad que avía de prover y ordenar 
algunas cosas que convenían á la buena governación de 
las Yndias y buen tratamyento de los naturales dellas é 
administración de la justicia, mandó hazer ciertas Leys é 
Ordenanzas, las quales vos mandamos dar en molde, firma- 
das de Joan de Samano, Secretario de S. M,, avéis de guar- 
dar las dichas Leys ó Ordenanzas, en todo é por todo, se- 
gund é como en ellas y en cada una dellas se contiene, y 
más las otras cosas que de yuso yrán declaradas, ynvio- 
lablemente, que son las siguientes: 

Yten: procuréis de tomar el asiento y partes para hazer 
las poblaciones que avéis de hazer donde no perjudique 
á los yndios de la dicha tierra, é si no so pudiere hazer, 
que se tome con voluntad de los dichos yndios, ó con la 
moderación quel Veedor que con vos ha de ir para ver 
cómo se cumple lo en esta Capitulación contenido y á los 
dichos rreligiosos paresciere. 

Otrosí: que vos ni persona alguna de los que con vos 
fueren no toméis iiy tomen muger casada ni hija ni otra 
muger alguna de los yndios, ni se les tome oro ny plata ny 
algodón ni plumas ny piedras ny otra cosa que poseyeren 
los dichos yndios, si no fuere rrescatado y dándoles el 
pago en otra cosa que lo valga, é hazicndose el rrescate y 
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p&go segnnd al dicho Veedor ó rreligiosos pareciere, so 
pena de muerte y de perdimyento de bienes el que lo con- 
trario hiziere. Pero bien permitimos que, quando se 03 aya 
gastado la comida que vos é la gente que con vos fuere 
Uevardes, la podéis pedir á los dichos yndios con rrescate, 
dándoles alguna cosa por ello; y quando os faltare esto, 
con rruegos é buenas palabras y persuaciones les pidáis la 
dicha comida, de manera que en ningún tiempo se les 
venga á tomar por fuer9a, si no fuere quando todos los 
dichos medios ae ovieren tentado, é los demás que al dicho 
Veedor é rreligiosos é á vos pareciere, Tiorque^e8tand_9 .en 
estrema necesidad justamente se puede tomar la aicha co- 
mida donde se aliare. 

Yten: que por ninguna vía ny manera se haga guerra á 
los dichos yndios, ni para ello se dé causa ny la aya, si no 
fuere defendiendos con aquella moderación quel caso lo 
rrequiere; antes mandamos que se les dé á entender cómo 
Kos os embiamos sólo á los enseñar y dotrinar, y no á 
pelear, sino á darles conocimyento de Dios y de nuestra 
Santa Fee Católica é de la obediencia que nos deven. T si 
por caso los yndios fueren tan orgullosos que no curando 
de los apercibimientos y exsortaciones de paz que les 
ayáis hecho, todavía os vengan ó acometan de guerra, no 
teniendo otro medio para os evadir y defender dellos, 
salvo rronper con ellos, esto haréis con la más modera- 
ción y templanza, ó con las menos muertes y daños dellos 
que ser pueda; é todas las rropas é otras joias que les 
tomardes, que no sean armas ofensivas é defensivas, ansí 
por vos como por los que con vos fueren, rrecogerlas eis 
tí hacerlas eis bolver á loa dichos yndios, diciéndoles que 
no quisiérades el daño que han rrescibido, e que fué por 
su culpa no quereros creer, y que les embiáis aquellas co- 
sas que son suyas, porque no pretendéis matarlos ni mal- 
tratarlos ni tomarles sus haziendas, salvo su amistad é su 
rreducción al servicio de Dios y de S. M.; porque hacién- 
dolo ansí vosotros, tomarán gran crédito ó confianza de lo 
que cerca desto los oviéredes dicho ó dixéredes. 
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Otrosí: que qualquier español que matare ó yriere á 
yaáio alguno, sea castigado conforme ¿ las Leyes destos 
Eeynos, sin que se tenga consideración & quel deUnquente 
sea español y el muerto ó herido yndio. 

Yten: que como fuerdes pacificando la tierra, vais mo- 
derando la comida y sustentación que cada pueblo de yn- 
dios deve dar; é las comidas y provechos que los dichos 
yndios ovieren de dar los rrepartáis entre los españoles 
que poblaren la dicha tierra, dándoles los tales provechos 
conforme & las dichas Leyes; é las cabeceras más principa- 
lQaj>onerlaa.eis en la Corona Beal. 

Y porque, como por las dichas Leys veréis, la voluntad 
de S, M. 63 que todos los yndios queden so nuestra pro- 
tección, para que se conserven e sean dotrinados en las 
cosas de nuestra Santa Fee Católica, nó avéis de dar lugar 
é, que español alguno tenga yndios ny los maltrate ni es- 
torve que sean christianos, ny se les tome cosa alguna, 
sino por rrescate é segund é como dicho es. 

Yten: que si por caso algund Señor ó principal de la 
dicha tierra, teniendo noticia de S. M. á quien han de 
obedecer, quisiere hacer algún presente para S. M. de su 
voluntad, lo podáis rrescivir y lo enbiéys á todo buen rre- 
caudo á S. M. 

Por ende, por la presente, haciendo vos el dicho Capi- 
tán Francisco de Orellana lo susodicho á vuestra costa é 
segund ó de la manera que de suso se contiene, y guar- 
dando é cumpliendo é haciendo guardar é cumplir lo con- 
tenido en las dichas nuebas Leys y Ordenan9as, é' las otras 
cosas de buso declaradas, é todas las otras Ynstruciones 
que adelante mandaremos dar é hazer para la dicha tierra 
é para el buen tratamiento y conversión á nuestra Santa 
Fee Católica de los naturales della, digo é prometo, que 
vos será guardada esta Capitulación y todo lo en ella con- 
tenido, en todo é por todo, segund que de suso se contiene; 
G no lo haciendo ni cumpliendo así, S. M. no sea obligado 
á vos guardar ni cumplir lo susodicho ni cosa alguna dello. 
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ante vow mandará castigar, <í proceder contra vos como 
contra persona que no guarda ó cumple é traspasa los 
mandamientos de su Rey é Señor natural. 

E de ello mandamos dar la presento, firmada de mi 
mano, é rrefrendada de Joan de Samano, Secretario de 
S. M. 

Fecha en la villa de Valladolid, á trece días del mes do 
Hebrero de mili é quinientos y quarenta é (luatro años. 

Yo EL Príncipe. 

Refrendada de Samano, é señalada tIel^^bis^(^do 
Cuenca é Gutierre Velázquez é Gregorio López e Salme- 
rón. = Corregida (una rúbrica). 



Gobernación y Capitanía General 

Don Carióse Doña Joana, &". =:Por quanto Nos avernos 
mandado tomar cierto Asiento y Capitulación con vos, el 
Capitán Francisco de Orellana, sobro el descubrimiento y 
población de ciertas tierras y provincias que hemos man- 
dado llamar é yntitular la Nueva Andaluzia, en el qual 
dicho asiento &y un capítulo del thenor siguiente: 

(Sigue el párrafo de Govornador y Capitán General de 
la dicha Capitulación anterior, que comienza, «Yten: en- 
tendiendo ser cumplidero Pág. 4). 

Por ende, guardando el dicho capítulo que de suso va 
encorporado, y vos cumpliendo lo en la dicha Cai>Ítu]acióu 
contenido, como estáis obligado, es nuestra merced y vo- 
luntad qne agora y de aquí adelante para en toda vuestra 
vida seáis nuestro Governador y Capitán General de lo 
cpie descubriéredes en la costa <ie la mano yzquierda <lcl 
rrío que os avéis ofrecido á descubrir, con dozientas le- 
guas de L-osta di'I dicho rrío, medido por el ayrc, las que 

T. V.- 2 
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VOS eacogierdes, dentro de tres años después que eiitrardes 
eii la dicha tierra con vuestra armada; y que ayáia y ten- 
gáis la nuestra justicia cibil y criminal en las cibdades, 
villas y lugares que en las dichas tierras y provincias ay 
pobladas y se poblaren de aquí adelante, con los oficios do 
justicia <¡ue en ellas oviere. 

Y por esta nuestra Carta mandamos á los Concejos, 
Justicia, Regidores, Cavalleros, Escuderos, Oficiales y 
Ornes buenos de todas las cibdades, villas y lugares que 
eu las dichas tierras y pro\'incias y pueblos oviere y se 
pflhlfti'e n. ^. á los nuestros Oficiales y otras personas que 
en ellas residieren, y á cada uno de ellos, que, luego 
(|ue con etla fueren rrequeridos, sin otra alguna tardanza 
alguna, sin nos más rrequerir ni consultar, ni esperar ni 
atender otra nuestra Carta ni mandamiento, segunda 
ni tercera jusión, tomen ¿ rresciban de vos, el dicho Capi- 
tán Francisco de Orcllana, ó de vuestros Lugarthenientes, 
los quales podáis poner y los quitar y adraover cada (¡uo 
quisierdes y por bien tovierdes, el juicio c solcnidad 
qno on tal caso se requiere y devéis hazer. 

El qual ansí hecho, vos ayan, resciban y tengan por 
nuestro Governador y Capitán General de las dichas tie- 
rras y provincias, por todos los días do vuestra vida, como 
dicho os, ó vos dexen y consientan libremente usar y exer- 
cer los dichos oficios, y cumplir y executar la nuestra jus- 
ticia en ellas, por vos ó por los dichos vuestros Lugarthe- 
nyentes, que on los dichos oficios de Governador y Capitán 
General y Alguacilazgos y otros Oficios á la dicha Gover- 
nación anexos y jierteiiecientes y concernientes podáis 
poner y pongáis, los quales podáis quitar y admover cada 
y quando vierdes que á nuestro servicio y á la execución 
do la nuestra justicia cumplan, y poner y subrrogar otros 
en su lugar; é oyr ó librar ó determinar todos los pleytos 
y causas, ansí coviles tomo criminales, que en las dichas 
tif'tras y provincias y pueblos, ausy entre la geiito que las 
fueren á poblar como entre los naturales <lc ellas, ovieren 
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y nacieren; y podáis llevar y llevéis, vos y los dichos vues- 
tros Alcalrles lugarthenyeiite.i, los derechoM á los diclios 
oficios aiiexo3 y pertenecientes, é hazer iiualesquier pes- 
quisas en los casos de derecho permisas, y todas las otras 
cosas á los dichos oficios anexas y porteiiecientes; y que 
vos y vuestros Theiiyeiites entendáis en lo qne á nuestro 
servicio y execución de la nuestra justicia y población « 
governación de las dichas tierras y provincias y pueblos 
convengan. 

Y para usar y exercer los dichos oficios, y ctimplir y 
executar la nuestra justicia, todos se conformen con vas, 
con sus personas y gentes, y vos den y hagan üarTodo el 
fabor ó ayuda que les pidierdes y menester ovierdes, y en 
todo vos acaten y obedezcan y cumplan vuestros manda- 
mientos y de vuestros Ingarthenientes, y que en ello ny en 
parte dello enbargo ni contrario algiino vos no pongan ni 
consientan poner; ca Nos por la presente vos rrescibimos 
y abemos por rrescÍbÍdos á los dichos oficios y a) uso y 
exercicio dellos, y vos damos poder y facultad para los 
usar y exercer y cumplir y executar la nuestra justicia en 
las dichas tierras y provincias, y en las cibdades, villas y 
lugares dellas y sus términos, por vos ó por vuestros Ln- 
garthen lentes, como dicho es, caso que por ellos ó por 
alguno dellos á ellos no seáis rescivido. 

E por esta nuestra Carta mandamos á qualosqnier per- 
sona ó personas que tiene ó tuvieren las varas de nuestra 
justicia en los pueblos de las dichas tierras y provincias, 
qne luego que por vos el dicho Francisco de OrcUana fue- 
ren rrequeridos, vos la den y entreguen, y no usen más de- 
Has sin nuestra licencia y especia! mandado, so las penas 
en que caen é yncnrrcn las personas pribadas que usan de 
oficios piíblicos y Reales para que no tienen poder y facul- 
tad; ca Nos por la presente loa suspendemos y avemos por 
suspendidos. 

E otrosí; que las penas pertenecientes á nuestra Cá- 
mara y Fisco, i'u que vos y vuestros Liigarihcnientes con- 



'l'2 JUiriO DR LÍMITES 

<l<'iiáro(li's, Lis pxccntéis, y hagáia exociitar y fiar y rritro- 
{^ar al nuGstro Tesorero do la dicha tierra. 

E otrosy: es nuestra merced ¡jue si vos, el dicho Fran- 
cisco de Orellaiia, entendierdes ser cumplidero á imestro 
servicio y á la oxecución de la nuestra justicia, (]ue ([uales- 
quier personas, de las <]ue agora están ó estuvieren en las 
dichas tierras y provincias, salgan y no entren ni estén en 
ellas, y se vengan á presentar ante Nos, ijuo vos les podáis 
mandar de nuestra parte, é les hagáis dellas salir, con- 
forme á la premática que sobre esto habla, dando á las 
personas íiuo ansí desterráredes la causa por que lo tles- 
temPfR^^^Fvos pareciere que conviene que sea secreta, 
dársela eis serrada y sellada, y vos por otra parte enbiar- 
nos eis otra tal, por manera que seamos ynformados dello; 
pero avéis destar advertido que, quando oviéredes de des- 
terrar alguno, no sea sin mny grand causa. 

Y otrosí: es nuestra merceil i|ue las penas pertenecien- 
tes á nuestra Cámara y Fisco, en que vos y vuestros Alcal- 
des y Lugartenientes condenardes para la dicha nuestra 
Cámara y Fisco, las executóis y hagáis execntar y dar y 
entregar al nuestro Thesorero de la dicha tierra. 

Para lo qual que (Hcho es y para usar y exercer los 
dichos oficios de nuestro Goveruador y Capitán General 
de las dichas tierras y provincias y cumplir y executar la 
nuestra justicia eu ellas, vos damos poder y facultad cum- 
plido por esta nuestra Carta, con todas sus yncidencias 
y mergoncias, anexidades y conexidades. E ayáis y llevéys 
de salario, en cada un año, con los dichos oficios cinco 
mili ducados, los quales gocéis y vos sean dados y pagailos 
desde el día que vos hizierdes á la vela en el puerto de 
Santlúcar de Uarramcdajiara seguir vuestro viaje, eu ade- 
lanto todo el tiempo que tovíerdes los dichos oficios; lo» 
quales mandamos á los nuestros Oficiales de la dicha tie- 
rra que os den (ie las reutas y provechos que en qualquier 
maneni tnvii'remos eu ella durante el tiempo que tuvicsc- 
di's hi dicha govcrnacíún, y no h-s liavieiido en oí dicho 
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tionipo, no seamos obligados á cosa dellos; y que tomón 
vuestra carta de pago, coa la qual, y con el traslado desta 
nuestra Provisión signado de Escrivano público, manda- 
moH que les sean rrescibidos y pasados en cuenta. 

E otrosí: es nuestra merced y voluntad que lo demás 
de la dicha costa que descubrióredes lo tengáis en gover- 
nación y justicia entre tanto que por Koa otra cosa se 
manda, y uséis en ella el dicho oficio de G-overnador, 
ansí y como lo usáredes y podéis usar por virtud desta 
nuestra Provisión en lo que ansí os damos en governa- 
ción, _ ^^^^ 

E los unos ni los otros no fagades ni fagen enffffüpor 
alguna manera, so pena de la nuestra merced é de cin- 
quenta mili maravedís para la nuestra Cámara. 

Dada en la villa de ValladoHd á diez y siete días del mes 
de Hebrero de mili ó quinientos é quarenta y quatro años. 

Yo EL Príncipe. 

Refrendada de Samano. = Firmada del Obispo de 
Cuenca y Licenciado (íutierre Velázquez y Licenciado 
Gregorio López y Licenciado Salmerón,. 



Titulo da Adelantado 

Don Carlos, iSí." =Por quanto Nos abemos mandado to- 
mar cierto Asiento y Capitulación con vos, el Capitán Fran- 
cisco <le Orellana, sobre el descubrimiento y población de 
ciertas tierras y provincias que abemos mandado llamar é 
yntítular la Nueva Andaluzí'a, en el quai dicho asiento ay 
un capitulo del thenor siguiente: 

■lYten: vos haí'é merced de título do Adelantado de lo 
que ansí descubrióredes en la dicha costa en que asy fuére- 
des fiovcTuador, para vos y un heredero subcesor vuestro, 
qual vos nombráredes». 
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Por ende, guardando el dicho capítulo que de suso va 
encorporado, y vos cumpliendo todo lo en !a dicha Capitu- 
lación contenido, como estáis obligado; por la presente, es 
nuestra merced y voluntad que agora é da aquí adelante, 
para en toda vuestra vida, seáis nuestro Adelantado de lo 
que descubriéredes en la costa de la mano yzquierda del 
rrío que os abéis ofrecido á descubrir y tuviéredes en go- 
vernación por virtud de nuestras Provisiones, y después de 
vos un heredero subcesor vuestro, que por vos fuere nom- 
brado y señalado; y que como tal nuestro Adelantado, vos 
dic ho jp uestro subcesor, podáis usar y uséis del dicho 
oficioe!no3 casos y cosas á él anexas y concernientes, se- 
gúnd y como lo usan los otros nuestros Adelantados destos 
Reynos de Castilla y de las nuestras Yndias; y que cerca 
del uso y exercicio del dicho oficio, y en el llevar de los de- 
rechos á él pertenecientes, guardéis y seáis obligado á 
guardar vos y el dicho vuestro subcesor las leyes y pre- 
máticas destos nuestros Reynos que cerca dello disponen; 
y que podáis gozar y gozéis y vos sean guardadas todas las 
honrras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, esen- 
ciones, prehemineiicias, prerrogativas é yumunidades é 
todas las otras cosas y cada una dellas que por razón de 
ser nuestro Adelantado devéis aver y gozar y vos deven 
ser guardadas á vos y al dicho vuestro subcesor después 
de vos, y ayáis y llevéis los derechos y salarios y otras 
cosas que al dicho oficio de Adelantado son debidas y per- 
tenecientes, 

E por esta nuestra Carta mandamos á los Concejos, Jus- 
ticia, Regidores, Cavallcros, Escuderos, Oficiales y Ornes 
buenos de todas las cibdades, villas y lugares de las dichas 
tierras é provincias, que vos ayaii, resciban y tengan ¿ 
vos y al dicho vuestro subcesor después de vos por nuestro 
Adelantado dellas; y usen con vos, y desjniés de vos con el 
dicho vuestro subcesor, en el dicho oficio y en todos los ca- 
sos y cosas á él anexas y concernientes, é vos guarden y 
hagan guardar, á vos y á él, todas las otras honrras, gra- 



KNTBi; KI, PEllti Y BOLIVIA ]5 

cías, mercedes, franquezas y libertaclew, preliemiiieiicias, 
prerrogativas é yumuiiidaíles, é todas las otras cosas y cada 
una dellas que por rrazóii del diclio oficio debéis aber y 
gozar y vos deben ser guardadas; y vos rrecudan y hagan 
rreciidir con todos los derechos, salarios y otras cosas al 
dicho oficio de Adelantamyeiito debidas é pertenecientes, 
de todo bien y cumplidamente, en guisa que vos no men- 
gue ende cosa alguna, según y como y de la manera que se 
ha usado, guardado y rrecndido, y deve usar y guardar y 
rrecudir á los otros nuestros Adelantados quo han sido y 
son destos nuestros Reyuos y en las dichas Yndias; ÓQua 
en ello ni en parte dello embargo ni contrarií^RWBfí^vos 
no pongan ni consientan poner; ca nos por la presente 
vos rrecibimos y abemos por rrescibido al dicho oficio y al 
uso y exercicio del, á vos, el dicho capitán Francisco de 
Orellana y después de vos al dicho vuestro subcesor, y vos 
damos poder y facultad para lo usar y exercer, caso que 
por ellos ó alguno dellos á él no seáis rrescibido, siendo to- 
mada la rrazón desta nuestra Carta por los nuestros Oficia- 
les que rresiden en la ciudad de Sevilla, en Casa de la Con- 
tratación de las Yndias. 

£ los unos ni los otros no fagades ni fagan ende al por 
alguna manera, 

Dada en la Villa de Valladolid, á diez y siete de He- 
brero do mili é quinientos ó quarenta c quatro aQos. 

Yo EL Pbíncife. 

Refrendada de Samano. ^Firmad a del Obispo de Cuenca 
y Licenciado Grutiérrez Velázquez y Licenciado Cregorio 
López y Licenciado Salmerón. 



Alguacilazgo Mayor á Cristóbal Maldonado 

l)un Carlos, &,' = Por quanto Nos abemos mandado to- 
mar L-itírto Asiento y Capitulación con el Cajiitáii Fram-isco 
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de Orellaiia sobre el descubrimiento y población de ciertas 
tierras y provincias que abemos mandado llamar é yntitu- 
lar la Nueva Andaluzia, ea el qual dicho asiento ay un ca- 
pitulo del thenor siguiente: 

«Ansimismo: vos haremos merced del oficio de Aguaci- 
lasgo Mayor de las dichas tierras, para vos y un hijo vues- 
tro después de vuestros días, qual vos nombrades.» 

Y el dicho Capitán Francisco de Orellana nos suplicó, 
por una petición firmada de su nombre, hiciésemos merced 
del dicho Aguacilasgo, según y cómo á él esta va concedido, 
^josChñgtóval Maldonado, ijue si necpsario hera él os 
nombffl^^esde agora, á vos y al heredero que vos nom- 
brásedes, por tal Alguacil Maj'or de la dicha tierra. 

Por ende, guardando y cumpliendo la dicha Capitula- 
ción é capítulo que de suso va incorporado, é teniendo por 
bien el dicho nombramiento, es nuestra merced y volnnta[l 
que agora y de aquí adelante, por todos los días de vuestra 
vida, vos, el dicho Christóval Maldonado, seáis nuestro Al- 
guacil Mayor de las tierras y provincias que ansy descu- 
briere y poblare el dicho Francisco de Orellana é toviere 
en Grovernación conforme á la dicha capitulación, y des- 
pués de vos un heredero vuestro, qual por vos fuere nom- 
brado y señalado; é uséis, vos y el dicho vuestro heredero, 
el dicho oficio, por vos ó por vuestros Lngarthonientes; ques 
nuestra merced y voluntad, que en el dicho oficio podáis 
poner é los quitar y admover cada que qnisiéredes y por 
bien tuvierdes, en los casos y cosas á él anexos ó concer- 
nientes. 

Y por esta nuestra Carta, ó por su treslado signado de 
Escrivano público, mandamos al nuestro (íovornailor é Ofi- 
ciales de las dichas tierras y provincias, que luego que con 
esta nuestra Carta fueren requeridos, sin nos más rrequerir 
ni consultar, ni esperar ni atender otra nuestra Carta ni 
mandamiento, segunda ni tercera jusión, tomen é rresci- 
van de vos, el dicho Christóval Mahlonado, é después de 
vos del (lidio vuestro heredero, é dcins ilichos vuestros Lu- 
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garthenyentes, el juicio é solenidad que en tal caso se re- 
quiere y devéis hazer; el qual ansy hecho, vos ayan, rresci- 
ban y tengan, á voa y á él, por nuestro Alguacil Ma.yor de la 
dicha tierra, y usen con vos y con el dicho vuestro heredare 
é con los dichos vuestros Lugarthenientes en el dicho oficio 
y en los casos y co?as ¿ él anexas y concernientes, y vos 
guarden y hagan guardar todas las honrras, gracias, mer- 
cedes, franquezas y libertades, preheminenciaa, prerroga- 
tivas é ynmuQÍdades, é todas las otras cosas y cada una 
dellas que por razón del dicho oficio debéis aver y gozar y 
vos deben ser guardadas, de todo bien y cu mplidamen te, 
en guisa que vos no mengue ende cosa alguna,^^!í^^llo 
ni en parte dello enbargo ni contrario alguno voa no pon- 
gan ni consienta poner; ca nos por la presente vos rrescibi- 
mos y abemos por rreacibido al dicho oficio y al uso y exer- 
cicio del, 6 voa damoa poder y facultad para lo uaar y exer- 
cer, caso que por ellos ó por alguno dellos á el no seáis 
rreacibido, con tanto que á vos ni al dicho vuestro here- 
dero no se 03 ha de pagar ni abéis de llevar salario alguno 
por rrazón del dicho oficio, más de loa derechos á él perte- 
necientes, conforme á las leyes de nuestros Reynos. E los 
unoa-ni los otros no fagades ni fagan ende al. 

Dada en la villa de Valladolid, á diez y siete días del 
mea de Hebrero de mili é quinientos y quarenta y quatro 
años. 

La qual dicha merced vos hacemos guardando el dicho 
Capitán Orellana la Capitulación que con él mandamos to- 
mar, aegún y como en él está asentado. 

Yo EL Príncipe. 

Refrendado de Samano. = Señalado del Obispo de 
Cuenca y Gutiérrez Velázquez y Gregorio López y Sal- 
merón. 



T. T.-8 
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Obligación 



En la, villa de Yalladolid, á diez y ocho días del mes de 
Hebrero de mili é quinientos y quarenta y quatro aflo3, en 
presencia de mí, Ochoa de Layando, Escrivano de SS, MM., 
y de los testigos yuso escriptos, pareció Francisco de Ore- 
llana é dixo: Que por quanto que el Príncipe Nuestro Se- 
ÜOT ha mandado tomar con él cierto Asiento y Capitulación, 
que de suso en este libro está asentada, sobre la conquista 
yjjoblació^le ciertas tierras é provincias que se han man- 
dadoinflnlSe yntitular la provincia de la Nueba Andalu- 
cía, segúnd más largamente en la dicha Capitulación se 
contiene , á que se refirió , por ende en él ae obligaba y obligó 
de tener, guardar y cumplir todo lo que por la dicha Capi- 
tulación y Asiento es obligado de guardar y cumplir, y las 
nuevas Leyes ó Ordenan9as por S, M. hechas, las quales co- 
noce aber recibido del Secretario Joan de Samano, y todas 
las Ynstrucciones é Provisiones de SS. MM. que le fueren 
dadas, so las penas en la dicha Capitulación é nuevas Leyes 
ynstrucciones é provisiones contenidas. 

E para que ansy lo terna, guardará é cumplirá obligó 
su persona y bienes, muebles é rrayces, ávidos é por aver, 
é dio poder cumplido á todos é qualesquier Jueces é Justi- 
cias de SS. MM., ansí destos sus íteynos é sefloríoa como de 
las Yndias, yslas é tierra firme del Mar Occéano, de qual- 
quier juridición que sean, á la qual juridición se sometió, 
especialmente á la de ios Se&ores del Consejo de las Yn- 
dias y de los Oficiales que rresiden en la cibdad de Sevilla 
en la Casa de la Contratación de las Yndias, renunciando, 
como rrenunció, su jurisdición y domysilio, y la Ley Si 
convenerit de juriditione, para que por todo rrigor de dere- 
cho, que más breve y ejecutiva sea, le compelan á lo ansí 
cumplir, como si por sentencia difinitiva de Juez compe- 
tente fuese ansí sentenciado, y la tal sentencia fuese pa- 
sada en cosa juzgada y por él consentida^ sobre lo qual re- 
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nuncio de su favor ó ayuda todas ó qualesquier leys, fue- 
ros é derechos que sean en su favor, é la ley é derecho que 
dize que general renunciación de leys que home faga que 
no tala. 

En fírmeza de lo qual lo otorgó ansy ante mi el dicho 
Esorivano é testigos de yuso eacriptos, en el dicho día, mes 
ó año susodicho, siendo presente por testigo, Martín de 
Ramoyn é Chriatóval Maldonado é Andrés Nabarro; ó por 
firmeza lo firmó aquí de su nombre, 

FhAN CISCO DB O RELLANA. 



(Del Areh. de Ind. — Eat. 139.— Caj. J.— Leg. 2.) 



CAPITULACIÓN con Jerónimo de Aguayo 
para el descubrimiento de la pro- 
vincia de ¡os Aruacas. 

11 de Agosto de 1552 



. ElPrTtícípei^Por quanto vos, Gerónimo de Aguayo, me 
abéya hecho relación que por servir á Dios y al Empera- 
dor Rey, Nuestro Señor, y por deseo que tenéis que nues- 
tra Santa Fee Cathólica sea ampliada y la Corona Real 
destos Reynos acrescentada, queréis yr á las provincias de 
los Arvacas y de las Amazonas, que son desde la boca del 
rrío de Orellana, por otro nombre llamado las Amazonas, 
de luengo de la costa de la mar hasta el rrío de Aoyaparia 
y por otro nombre llamado Orinoco, y la tierra adentro, 
Norte Sur, hasta diez y seis grados de la otra parte de la 
línea equinocial, á procurar de traer las gentes que ay en 
las dichas provincias y tierra al conoscimiento de nuestra 
Santa Fee Cathólica y atender en su ynstrucción y con- 
versión; é que para ello llevaréys destos Reynos algunos 
religiosos y clérigos y cient hombres españoles, los diez, 
casados, con, sus mugeres, y algunos oficiales, y la otra 
gente útil para la dicha combersión é yngtrución é para la 
población de aquella tierra, todo ello á vuestra costa y 
misión, sin que S. M,, ni los Reyes que después del binieren, 
sean obligados á vos pagar ni satisfacer los gastos que en 
ello hiziéredes, más de lo que en esta Capitulación vos será 
otorgado; ó nos suplieastes vos hiciésemos merced de la 
gobernación de lo que descubriésedes en las dichas pro- 
vincias, sobre lo qual mando tomar con vos el Asiento y 
Capitulación siguiente : 
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PrimeraDiente: ijae os oblif^ys y seiys obligado il lle- 
var (lestoa Beynos de Castilla á la» 'licbas proriucins de 
loH Arrada» iiaatro frayluit il» lit Hordeti de Sün Francíaco, 
ríñalos sennlanlos y nombrirodea «n o) Consejo do las In- 
dias de S. M. y en el fueren aprobados y nombrados, y 
dellofi por Beedor y ViGario el ijue paresoiere en e) dicho 
Consejo, para qno entiendan en la dicha instrnucidn y 
oomboratón. 

Iten: que ayáiii de llebar y llebéis tres clérigos du misa, 
personas de buena vida y oxomplo, para que airbati en la 
yglesía del pueblo que abéys do poblar ea la» dii-liuti vr<>- 
TÍnciaa, y entiendan en la dioba cümbersióni nV^TfCalos 
dichos üli^rigos ayáis de presentar en el dicho Consejo de 
las Tndios, para que en úl sean aprobados y so les d¿ li- 
cencia para pasar. 

Iten: que seáys obligado y os obligáis á llevar destos 
dichos Heynos do Costilla i las dichas provincias de los 
Arvuc-as á ctent hombrea, los die» dollos, casados, con sus 
mugeres, y algunos ofíciales y labradores, para la pobla- 
ción y cnltivactón de la ttorru; y que no b«yau como sol- 
dados ni gente de guerra. 

Asimismo: os obligáis i llevar á las dichas provincias 
beynte cavalloa y diez yeguas y beynte cabras y boynte 
pnercos y oinquenta obejas, lo qual todo abéys de embar- 
car en la ysla de Sun Jtian do Puerto Rico 6 en la de la 
Margarita, á vuestra costa y misión. 

Iten: que llevaréis trigo y cebada y otras Bemillas, y 
plantaréis bifliiH, olivaros, y qne poblanSis un pnoblo para 
pnorto .un la costa de la mar ó rrío de tas dichas prorin* 
oiaa, y que, poblado el dicho pueblo, estaréy» en ^1 y en 
sus términos, y no pasaréis adelanto tiastA abemos hecho 
retauíÓQ de la dicha población y de la oalidad de la tierra, 
para qne, bista buestra relación, se oa emble & mandar lo 
qae agii»; la qoal relaoiiSa nos abéys de embiar dentro de 
dos aflos como llegados í loa dichas provinciaa. 

Iten: os obtig&ts de poblar el dicho pueblo, como dioho 
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éa, y de tratar con los naturales de aquella tierra, por 
vuestra parte y por la de los religiosos y clérigos que ansí 
lleváredes, la paz y combersión dellos, sin hacerles guerra 
ni mal tratamiento alguno en sus personas ni haziendas, 
ni les tomaréis ni será tomada cosa alguna más de lo que 
cómodamente ellos vos quisieren dar; é que para contratar 
con los dichos yndios no yréis ni embiaréis tropel ni junta 
de gente, sino solamente ynbiaréia un religioso y dos ó tres 
españoles pacíñcos que entiendan en ello. 

Otrosí: que para hacer la dicha población, procuréis 
^^omareLasiento y partes que combenga, donde no se 
perjuarquea los yndios de la dicha tierra, y con voluntad 
dellos y no de otra manera. 

Otrosí: que bos ni persona alguna de los que con bos 
fueren, no toméis ni tomen muger casada ni hija ni otra 
muger alguna de los yndios, ni se les tome oro ni plata ni 
algodón ni plumas ni piedras ni otra cosa que poseyeren 
los dichos yndios, si no fuere rescatado y dándoles el pago 
en otra cosa que lo balga, y haciéndose el rescate y pago 
aeguud á los dichos religiosos parescíere, so pena de 
muerte y de perdimiento de bienes el que lo contrario hi- 
ziere. Pero bien permitimos que, quaudo se os aya gastado 
la comida que bos y la gente que con bos fuere ó llebá- 
redes, la podáis pedir á los dichos yndios con rescate, dán- 
doles alguna cosa por ello, y quando os faltare esto, con 
ruegos y buenas palabras, de manera que en ningún tiempo 
se les benga á tomar por fuerza. Y darles eys siempre á 
entender que no pretendéis hazerles dapfio ni tomarles 
sus haciendas, salvo su salbación y combersión á nuestra 
Santa Feo, y tener amistad con ellos, de suerte que os 
tomen afición y tengan crédito y confianza en bosotros. 

Iten: teméis cuidado de castigar á qualquier español 
que hiziere algún dapBo á los dichos yndios, y ejecutar en 
ellos las penas en que yncurrieren, conforme á las leyes des- 
toa Reynos, sin que se tenga consideración á que el delin- 
quente sea español y el agrabiado yndio. 
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Otrosí: sobre todo procuraréis quo lo8 «Helios yndios 
sean dotrinados y eoseRadoa en las cosas de nuestra Saata 
Fee Cathólioa. 

E h&zioado A caroplíendo bos, ol dicho Ger<Jaimo de 
Agnayo, las cosas stiíwdicliaa y cada una dolías, scgund y 
oÓBio eii lo* capítulos rio suso contoiiidos se contiene y en 
los quo Adelante >'ráo declaradlos, y guardando las nuebas 
Leyes y Hordenan^as por S. M, hechas para el buen go- 
bierno de las Yndias y buen tratauionto de loa naturales 
dolías, prometemos de bos bazor « conceder las mercedes 
seguientes: ^ __ 

Primerainento: doy liconcí» y facultad á bos^rtTcEo 
Goróiiimo do Aguayo, para ijue, pur S. M. y en su nombro 
y de la Corona Real de Castilla y León, podáis deMubrír 
y poblar {wr buostras oontratacíonoa las diclias provincias 
do los Arvacas ¿ de ks Amazonas, desdo la boca d<<l rrÍo 
ÚrelUna, de luengo de la costa de la mar, hasta ol rrlo do 
Aoyaparia, por otro nombro llamado Orinoco, y la tierra 
adentro, Norte Sur, hasta diez y seis grados de la otra 
parto de la línea etiuinocial, hasta en cantidad do cíent 
leguas y no más; pori^uo las demás, si las oviore, an de 
ijnedar li bolunlad de S. M., para las encomendar á bos (i 
á otra persona á 'luien fuero servido. Las (|uates dicha» 
uietit leguas se oa dan sin perjuicio de otro tercero alguno, 
y con que, si por quaUíuiera parte que baya halláredes que 
algün otro Gobernador ó Capitán obiere descubierto y 
poblado algo en la dicha tierra, y establero en ella al 
tiempo que boa UegiLredea, que en perjuicio de lo que ansí 
balláredea en la dicha tierra no hagáis cosa alguna, ni os 
oatromotáis á entrar en cosa alguna de lo que obiur<) des- 
cubierto y poblado, annqne lo halléia en tos limites de 
vuestra Gobernación, porque so escusen los ynconbonientes 
que en aomejanles cosas ha» subcedido hasta aquí; y avi- 
sarnos heys do lo que pasare, en caso que halléis algún 
Gobernador ó Capitán. 

Iten: «Dtondtendo ser cumplidero al servicio «lo Dios 
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Nuestro Señor, y por honrrar vuestra persona, promete- 
mos de bos dar título de Q-obernador y Alcalde Mayor de 
las dichas provincias y tierra, por tiempo de dos años j 
más, por el tiempo que fuere la voluntad de S. M., con sala- 
rio de dos mili pesos en cada un año por el tiempo que 
tobiéredes la dicha Q-obernación; de los quales gozéis desde 
el día que os hiziéredes á la vela en el puerto de Sanlúcar 
de Barrameda en adelante, de las rentas y provechos á Nos 
pertenecientes en la dicha tierra que hubiéremos durante 
el tiempo de vuestra Gobernación, é no de otra manera 

inajóno los ahiendo en la dicha tierra, no seamos 
obligH^^DOs pagar cosa alguna dello; y con tanto que, 
dentro de dos años de como ansí llegáredea á la dicha 
tierra, nos ymbiéys ynformación y relación de lo que hu- 
biáredea hecho, y del estado della, para que, bistos vues- 
tros servicios, se os aga merced conforme á ellos. 

Iten: bos damos licencia y facultad para que, con pa- 
rescer y acuerdo de los oficiales de S. M. de la dicha tierra, 
podáis hazer una fortaleza en el pueblo que ansí pobláre- 
des, ¿ bos hazemos merced de la Tenencia della para bos y 
para dos herederos vuestros, que bos nombráredes y seña- 
láredes, con salario de docientos mili maravedís cada un 
año, el qual dicho salario abéis de go9ar desde que la dicha 
fortaleza estubiere hecha y acabada y cerrada á vista de 
los dichos Oficiales, la qual abéis de hacer á vuestra costa, 
sin que S. M. ni los Reyes que después del subcedieren 
sean obligados á bos pagar lo que en la dicha fortaleza 
gastáredes; el qual dicho salario se a de pagar á vos, é á 
los dichos vuestros dos herederos, de las rentas é derechos 
á S. 41. pertenecientes en la dicha tierra, é no aviendo en 
ella en el dicho tiempo rentas ni provechos, no sea S. M. 
obligado á tos mandar pagar cosa alguna de ello. 

Otrosí: por quanto nos abéis suplicado bos agamos mer- 
ced de alguna parte de tierra en las dichas provincias con 
jnrisdición civil y criminal, y al presente lo dejamos de 
hacer por no tener entera relación dello, por la presente 
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digo y prometo (¡ue, aUda ynformftción de lo quo tos «ii»I 
deaoabri^redes y [>ol>lñre<ÍMi, y tiiibi'lo lo que es, os haze- 
moa morcod, sin porjuicio de los yudiott iii dn otro tercero, 
de tierra competente, ''onforme á vuestros servicíoe, bíq 
jariadiflicSi) algiiua. 

OtroHÍ: prometemos de mandar dar & los religtosoe y 
vlérig03 que anaí ]leTáredes para la dicha población, or- 
namenioa para que digan mina en la ygInHia dvl pu<'blo que 
aust abéis de poblar; y que miiudartfmüs que, luego que en 
las dichaü provincias ne fundaren algunos jiueblo», se deu 
de Ift lieal Hacienda de S. M. '[uo cu pilas h)|^|<re^iwiU 
ducados pura In obra y edificio de oada una de las dichas 
iglesias y para ornamentos y reparón dellas. 

Otrosí: harnmoH merced por veinte aflox, que so iMienten 
desde «1 dia de la data dosta Capitulación ou adelanto, 
que todas las penas que en las dichau provincias se aplica- 
ren á la Oúmara de S. Bí. eu el dicho tiempo, se repartan 
desta manera: la tercia parto en gantos de justicia, y la 
otra tercia parte en reparos de la fortaleza (|uo ausi bos 
abéis de hazer, y la otra torcía parte en reparos de la ygle- 
sia ilol dicho pneblo que ab¿Ís luego de poblar. 

Iten: prometemos qno agora ni en ningiin tiempo, en las 
dichas provincias no abri ustauco alguno, sino que las gran* 
jerÍBS y contrataciones que en ellas obíeren serán comunes. 

Otrosí: por quanto nos abéis heolio relación que en las 
díchaa provincias reside un espaAol, quu anda entre los 
yndiofl dellas, que ae fué allí dende la ysla de la Margari- 
ta, al qnal combonía llevarle perdón nneatro de loa delito* 
que hubiese cometido, |>orque se pudiese benír de buena 
gana en servicio de S. M. y nbedieacia saya, por la pre- 
sente prometo de perdonar al dicho espaftol, viniendo de 
paz & i nuestra obediencia, los delitos que hnbiero come- 
tido, con tanto que no sean contra nuestra Santa Fee Ca- 
thólioa, ni crimen t«»»iv mag'-Mali», n¡ el pecado nefando, i 
abiondo perdón de partes en los otros dvliotos; y dello so 
darA el despacho necesario. 
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Otrosí: se os dará Cédula nuestra para que todos los 
yndios que estubieren en las yalas de San Juan de Puerto- 
Rico ó de la Margarita, que fueren lenguas ó naturales 
de las dichas provincias, los podáis llevar á ellas, querien- 
do ellos yr de su voluntad, sin que las Justicias os lo im- 
pidan, dándoos para ello todo favor é ayuda. 

Otrosí: franqueamos á las dichas provincias y & los ve- 
zinos y moradores della, para que por término de diez 
años primeros siguientes, que corren y se quentan desde 
el día de la data desta Capitulación en adelante, no pa- 
ffmi^^S^fo y plata y perlas que se ubiere en las dichas 
provincias, más del diezmo. 

Otrosí: por quauto me habéis hecho relación porque 
podrá ser que algunas de los vezinos que fueron á poblar 
á las dichas provincias querrán hazer ingenios de adúcar 
en ellas, á los quales hera bien de conceder las franquezas 
que están concedidas á los que hacen ingenio en las yslas 
Espafiola, San Juan y Cuba, y mandar dar de la Hacien- 
da Real de S. M. que tubiese en las dichas provincias, á 
cada uno que hiciese ingenio en ellas, tres mili pesos 
prestados, para pagar dentro del término que se les señala- 
se; por la presente prometemos que, á las personas que hi- 
ciesen ingenios de adúcar en las dichas provincias, y á los 
otros bezinos que á ellas fueren á poblar, mandaremos 
que se les guarden las franquezas é libertades de que goza 
y están concedidas á los dueños de yngenios é á otros be- 
zinos de la dicha ysla Española, Nueba España é provin- 
cia del Perú; é mandaremos prestar de las rentas que 
S. M. tubiere en las dichas provincias, á cada persona 
que hiciere un ingenio en ellas, tres mili pesos, prestados 
por quatro años, para ayuda de los hazer, dando ñan9as 
de los bolver luego, cumplido el dicho término. 

Otrosí: tenemos por bien y es nuestra merced y volun- 
tad, de conceder á los vezinos y moradores de las dichas 
provincias, que al primero que hiciere en ellas, en su pro- 
pio ingenio, cient arrobas de ü9Úcar, ó cogeré cient anegas 
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de txigo 6 cioiito lU cebada, ú tubiere cinco potros naMÍ* 
dos en las dicha» provinuiafi, ó beíntn bezerros ó cient 
corderos ó treciout«s leolioiiuSf ó una anega de acitunaa i 
diex arrobas do bino, sea franco por tiempo do bointo aDoo 
y no pague derrechos algunos d Nos pertenecientes; y al 
primero i[u« descubriere tniíin», i\\\» !*noare rio oro dellas ó 
do otro ()ualiiuior niotal uu marco, ó do perlas, no paguo 
el tal primero deacnbríilor más del beínteao, por tiempo 
da loa i'Iiulios veinte ados. 

Iten: mandamos <)uo al primero que descubriere mi- 
nas de oro ó pinta 6 do perlas & de otro tiualuiue i" rico m e? 
tal ipio sean d« soguir, <ine «o le den de las reutH^iTírTTM. 
tabiere en las dichas provincias docientos pesos áv buen 
oro, y qne doma» dello goze de las preheminencias <]ue los 
tales descubridores suelen gozar en las Yndias. 

Iten: frani|ueamos á vos, ó á la gente i]ne con vos al 
presento fuere á la^ dichaít provincia», ipie por término de 
dioK afios primeros seguientes, que corren y se ocíontan 
desde el día de la fe<>ba desta Capitulación en adelante, no 
paguen derechos de almojarífasgo de todo loi|ue lleharen 
para proboimiento y probistón de aus casas en los dichas 
tierras, ni de las roercadurias que llevaren este primer 
TÍage it las dichas provincias; i; do lo que dvsput's llevaren 
dentro de los dichos diez afios, paguen tan solumente tres 
|ior ciento, con que de todo ello paguen en Sevilla prime- 
ramente ni almoxarifazgo que agora nuevamente se cobra 
de las cosas que so pasan á las Viidias. 

Iten: concedemos & los vezinos de tas dichas provin- 
cias {i á los que i ellas fueren il bivir y morar, por tiem- 
po do veinte años primero» seguientes, qno corren y se 
cuentan dnsde el día do la data dosta Capitulación en ade- 
lante, por MÍ ó por sus procuradores pnedan buudür y com- 
prar y contratar todas sus cosecha!) de labran9as é crianza, 
asi en las dichas provincias comeen otras qualosijuier par- 
tos do las Yndias, libremente, sin pagar dello almoxari- 
fazgo ni otro derecho algnno. 
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Otrosí: qne mandaremos que todas las personas, bezinoB 
ó abitantes de las dichas yslas de Puerto-Kico ó la Marga- 
rita, que de presente ó después de pobladas las dichas pro- 
vincias 86 (luisleren yr á bivir y morar en ellas, lo puedan 
hacer libremente, sin que las Justicias les pongan en ello 
impedimento alguno, con tanto que no deban deudas algu- 
nas á S. M. ni á otra persona, ni haya cometido delitos por 
dende derecho deban ser embargadas sus personas. 

Otrosí: bes damos licencia y facultad para que podáis 
dar y rrepartir caballerías de tierra en las dichas provin- 
(Ü^^ntr^^s vezinos españoles que en ellas obiere, para 
quepiieaan labrar y criar y poblar en ellas, sin perjuicio 
de los yndios ni de otro tercero alguno, guardando en ello 
lo que se hace en la Nueba Espa&a é ysla Española. 

Todo lo qual que dicho es, y cada una cosa y parte dello, 
bos concedemos, con tanto que bos, el dicho Gerónimo de 
Aguayo, seáis tenido y obligado á yr y entrar en las di- 
chas provincias dentro de dos años primeros siguientes, 
los quales se quenten desde el día de la fecha desta Capitu- 
lación en adelante; y con que, dentro de otros dos aíioa 
luego siguientes, nos ymbiéis relación de la dicha tierra, y 
déla calidad della, y de la población que hubióredes he- 
cho; y con que todo lo susodicho sea sin perjuicio de ter- 
cero, y con i|ue, ansimesmo, ante todas cosas, deys fian- 
zas legas, llanas y abonadas ante los Oficíales de 3. M. que 
residen en la ciudad de Sevilla, en la Casa de la Contrata- 
ción de las Yudias, en cantidad de diez mili ducados, para 
que cumpliréis y guardaréis, en todo y por todo, esta Ca- 
pitulación y lo en ella contenido, sin eceder dello en cosa 
alguna; y que, ecediendo, sea el asiento ninguno y pagarán 
los dichos diez mili ducados de pena, los quales se puedan 
executar en los tales fiadores por qualquier declaración 
que los del dicho Consejo de las Yndias hagan, citadas ó 
no las partes, con todas las firmezas é renunciaciones de 
Leyes que combengan, á contento de los dichos Oficiales. 

Por ende, por la presente, habiendo bos, el dicho Ge- 
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rónimo de Aguayo, cumplido lo susodicho á vuestra costa, 
según y de la manera que de suso se contiene, y dando las 
dichas fianzas, prometo que bos será guardada esta Capitu- 
lación é todo lo en ella contenido, en todo y por todo, se- 
gún que de suso se contiene; é no lo haciendo ni cam- 
pliendo así, S. M. no sea obligado á bos guardar ni cum- 
plir lo susodicho ni cosa alguna dello, antes se pueda exe- 
cutar en los dichos vuestros fiadores por los dichos diez 
mili ducados, segúnd dicho es. E dello mandamos dar la 
presente, firmada de mi mano, y refrendada de Juan de 
Samano, Secretario de S. M. 

Fecha en Mondón de Aragón, á 11 días del mes de Ágos- 
to de mili é quinientos é cinquenta y dos años. 

Yo EL Eby. 

Por mandado de S. A., Joan de Samano. 



(Del Arch. áe Ind.-Est. Í.--Caj. J.'-Leg. */„.) 



CAPITULACIÓN con el Capitán Diego 
Hernández de Serpa é instruccio- 
nes que se le impartieron para el 
descubrimiento de la provincia de 
la Nueua Andalucía. 

15 de Mayo de 1568 



Capibjlación 

El Rey ^ Por quanto Nos deseamos la población, yns- 
truc^ión y conbersión de loa naturales de las proviníias 
de las Yndias á nuestra Santa Fee Cathólica, teniendo de- 
lante el bien y 3alva9Íón de sus ánimas, como por la Santa 
Yglesia Romana se nos a encargado, continuando el celo, 
travajo y cuydado que en esto los Cathólicos Reyes, 
nuestros progenitores, han tomado; y vos, el Capitán 
Diego Hernández de Serpa, por el deseo que tenéis del 
sersi^io de Dios Nuestro Señor, y de que la Corona Real 
de estos Reynos sea acreijentada, os ofreíéis de descubrir 
y poblar la provincia <le Guayana y Caura y las demás 
provincias que entran en la Goverua^ión que a de ser yn- 
titulada la Nueva Andaluzía, y de tener ciertos navios 
para el mes de Septiembre, primero que verná de este 
año, aparexados para hazerse á la vela con el primer 
tiempo, en Sanlúcar de Varraraeda ó en la ciudad de 
Cádiz, con ^ierta gente de armas y munigioiies y otras 
cosas de yuso declaradas, todo á vuestra costa y misión, 
sin que Nos, ni los Reyes que después de Nos vinieren, sea- 
mos ni sean obligados á vos pagar ní satisfai^er cosa al- 
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giina ¿«lio, ID¿3 de lo qae abaxo 03 será concedido, y dos 
■uplicftMtos mftndMO con vos hazor sabrcllo CApitiiloct^ii y 
Aaieuto; y por onmpHr el dicho deseo, y por la confianza 
qoe de ros tenemoa, y que hartáis lo que con vos fuere oa- 
pituloilo du la inanora que conbQiiga al üerTicio do Dios 
y uuestro, mandamoa tomar cou vos U dicba Capitulación 
y ¿sieuto pii la forma siguiente: 

1. Primeramonto: vos, «I dicho CapitAn Diego Her- 
nández de Serpa, os ofrecéis de lener para el mes de 8ep- 
tiombro, primero que viene, á punto para j^o hazcr á la 
Tela con el primer tiempo, en la villa de SanJ^kar dir Va- 
rrameda 6 eu la viudad de Cádiz, qiiatro navios, los dos 
do á diizientUB toneladas, y Iok dos de fíen toneladatt, «ii 
loa qnalea avéis de llevar qninientoa hombrea, tos ciento 
labradores y los otros do guerra y oombenientes para la 
dicha población, de los quaics procurarais que sean casa- 
dos los ciento 6 los más que hasta esse número piidiére- 
des, tos qnales irán ¿ punto do guerra con sus armas, ar- 
cabuzí's, vallistas, murrioues, rrodolas y las domas armad 
quo os pareciere y fueron conbonientes para la díotia jor- 
nada; y asimismo 1leTsr¿ts los marineros y gente de mar 
necesaria para el servicio y govierno de los dichos quatro 
iiavfos, y Hoix clérigo»! do misa para ensenar á los natura- 
les 6 ynstrulrloa en nuestra Santa Feo Catliótica, y confe- 
sar y administrar los Santos Sacramentos á los españoles, 
y lo demás oonbunieiito á la salvación de todos, do los 
qoales clérigofl tos dos, y más si padi¿redes, aeran de 
la Compafiía de Jesús, aunque en la Ynstrución dize 
quatro. 

2. Yten: que llevaréis los vastímentos y provisiones 
necesarias para la dicha gente, para un alio, contado 
desde (¡ue oh híciéredes ¿ la vola de la rliolia villa de San* 
lücaró ciudad de Cádiz, y loa terutWa á punto y embarca- 
dos para el dicho mes de Septiembre de este año. 

8. Yten: av¿is de consentir y toner por bi«n que la 
dicha armada, que asi habéis do sacar, sea primero víat- 
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tada por ano do los nu«7(troB OfioÍft]«4 t|u« rosidon un U 
Casa do la Contrstnción de Serilla, por la orden c|Qe sa 
acoBtnmbra liazer, para que se re* si va ooit U orden y 
oumplimisnto dMS« asiento. 

4. Tten: os oblípái» tos, el dicho Capitán. Diego 
Hamindes de Serpa, de yr con la diolia gente y navios á 
punto ríe gnorra á las dichas proTÍnoias de Ouayana y 
Oaura, <]ae agora nombrái» la Nnera Andalnzia, y po* 
blar Inego ol pnorto r)ao esti en la cottta donde liav¿ÍH 
de yr i dosumbaruar. qne es entre el rio de Yriapnri 
y el .^torr^Lnnare, i|ne3 en la costa de Cumani y Fe* 
r¡tónl?J7 

6. Yten: qne costearéis desde el dicho rrío de Vria- 
pari toda la coata hasta llegar al rrlo Marañóu, y toma- 
réis la po8«si¿n de todo lo igue así costoáredes. en nuestro 
nombre y para nnestra Roal Corona. 

0. Yten: os obligáis vos, el dicho Capitán, de poblar, 
y poblaréis por este rio arriva, derechamente, hasta tree- 
fientas l»gims <)ue se os dan por Umite de vuestra Qover* 
napión, como abaxo se dtrá, donde os ofrecéis de hacer 
los pueblos que os paresiere c«iibonir, faasiendo en cada 
ano su fuerte para defensa de la tierra, y tfusteutarse y de- 
fendeme los empanóles qne con vos fueren agora 6 ade- 
lante: los quulvs pueblos haréis dentro do qnatro afios, y 
en esta primer afto haréis todas las más poblaciones qne 
os fuere posibles. 

7. Yten: os ofr^^vis qne, dentro de los dichos qnatro 
afloe, llevaréis a la dicha tierra y Qovarnación otros qui- 
nientos iiombre» para su población y sustentación, con 
otros seis clérigos do misa, oficiales, d« los quales serán los 
doüotentoa hombrea ó más labradores, y casados todos 
los quo fueren posibles, y á lo menos que hasta ciento do 
ellos sean casados, y lleven sus mtigeres ¿ hijo» para ma- 
yor sociego y quietnd eu la dicha tierra. 

8. Yten: os obligáis vos, al dicho Capitán, dentro do 
los qimtro aRos, de meter en la dicha tierra y población, 
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pura su siiHÍento y defensa, 9Íen cnvallns ó más, y otras 
oyen yeguas, y {[uiníeiitas bacas o terneras ó inil ovejas, y 
(luzientos puercos y cabras, 

0. Yten: os obligáis, dentro ilo los ilicJios (|natro 
af\os, de meter en la tierra y población ilitlia seiscientos 
esclavos, para vuestro sorvi^io y de la genio qne avéis de 
llevar, y j)ara qne con más fa^iliilnd se lie(lifii|nen loH pne- 
blos y se cultive la tierra, y hagan yngenios de ai,'ñcar, 3' 
plántenlas cailas del dicho adúcar ipie para ellos conhi- 
nieren, y se hagan las demás eossas «¡no fnere menester 
para su sustentación. _y 

10. Yten: os ofrecéis que, en todo lo á vos posible, el 
dicho descubrimiento y poblaíión será con toda paz, amis- 
tad, christiandad, y que governaréis la gente ile vuestro 
cargo con la mejor orden, trato y thristiandnd ijiie pii- 
diéredes, para ipio en todo sea Nuestro Sefior y Nos 
servidos, conforme á la Yustruci;-i<in que so os dará para 
ello. 

11. Y para que, con mayor ánimo y conioiiidad vues- 
tra y de la gente que con vos fuere, se pueila liacer la 
dicha población y sustentarse en ella la gente, do nuestra 
parte se osofre(,5en las mercedes siguientes: 

12. Primeramente: se os ha^e merced de la dicha (lo- 
verna9Íón y población de las proviin;ias de ünayana y 
Caura y las demás que están en la tierra que ngnrii ynti- 
tularéis la Nueva Andaluzía, hasta fres^ionfas leguas de 
longitud y latitud, el rrío arriva de Vriapari, por el altura, 
y más el girón de tierra donde está el puerto qne es del 
dicho rrío de Vriapari hasta el morro de Vnare, costa de 
Oumana y Perito (?], como arriva está diidio, no siendo 
del dicho puerto y girón do tierra hecha uierced á otro, ni 
siendo en 'jiorjui^io de tercero; y entiétulese qne no ha 
de tener la dicha vuestra (li)veriiai,dón, por fnilns ])ar- 
tes, más do trescientas leguas allindo del ilicho girón de 
tierra. 

13. Yten: os linrenins nierceil <|U0 seáis nuestrn (ío- 

T. V. - 5 
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vernador y Capitán General de la dicha tierra y pobla- 
ción, por vnestra vida y por la vida de otro hijo ó here- 
dero vuestro que nombráredes, con doa mil ducados de 
quitación con el dicho cargo; loa quales avéia de cobrar y 
os han de ser pagados de los frutos y rentas que en la 
dicha tierra nos pertenecieren; pero que, no loa haviendo, 
no seamoa obligados de pagarlos de otra nuestra Real Ha- 
zienda. 

14. Yten: os hazemoa merced que, cumpliendo de 
vuestra parte el dicho Asiento yCapitulapión de la manera 
que tenéi^j'recido, se os dará título de Adelantado de la 
dicha provincia y Governa^ión de la Nueva Andahipía, 
para voa y vuestros herederos y subcesorea, perpetua- 
mente, pero sin daros á vos y á ellos quita9Íón con el di- 
cho título. 

16. y ten: os hazemoa merced de veinte y cinco le- 
guaa en qnadra, pobladas de yndios, en tina parte ó en 
dos de la dicha provincia, como vos quisiéredes, para voa 
y vuestros herederos y anbcesores, perpetuamente, avien- 
do vos cumpliiio lo asentado en esta <ncha Capitulación, y 
Hiendo ain perjuicio de los yndios de la {iicha tierra, y sin 
que en las dichas veinte y cinco leguaa en qnadra tengáia 
jurisdic9Íón alguna, ni las minas de ellas, porque esto a de 
quedar rreaervado para Nos, 

1(>. Yten: se os haze merced, que poniendo Nos, ó los 
Reyes que después de Nos sn^adieron, Audiencia Real en 
la dicha proviuijia y Governa^ión, del Alguacilazgo Mayor 
de la dicha Audienpia, para vos y vuestros herederos y 
subcesores, perpetuamente. 

17. Yten: os hago merced que podáis dar á los pobla- 
dores de la divha tierra rrepartimientos do yndios, fOTi- 
forme á la calidad de sus j)eraonas y servicios, teniendo 
consideración á que no haya exceso en los otros reparti- 
mientos, y que sean primero tasados por vos o hts perso- 
nas que para ello uombráredos. 

18. Yten: se os hace merced que podáis diir á los 
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dichos pobladores rrepartimientos de tierras para mus la- 
branzas y criaii9as, y estancias para sus ganados, y sola- 
res para sus casas; lo qual se entiende perpetuamente para 
ellos y sus herederos y subceaores, con que tengáis mucha 
atención t|ue lo susodicho sea sin perjuicio de los yndios, 
conforme á la Instrucción que sobre ello se os dará. 

19. Yten: hacemos merced á vos, y á los vecinos y 
pobladores de la dicha Governación, que no paguéis más 
del diezmo del oro, plata, perlas, piedras de las minas y 
otros aprovechamientos que oviere en la dicha tierra, por 
tiempo de diea años, los quales corran y se quenten desde 
el día que se hiciere la primera fundición. ^^"^ 

20. Yten: os hacemos merced, á vos el dicho Diego 
Hernández, y á los vecinos y pobladores de la dicha tierra, 
y á loa que adelante á ella fueren, que por los diez años 
primeros, después de poblada la dicha tierra, no paguéis 
ni paguen derechos de almojarifasgo alguno de todo lo 
que llevaren de estos Keynos para proveimiento de sus 
personas, mugeres é hijos y de su casa y familia. 

21. Yten: en quanto nos havóis suplicado que os ha- 
gamos merced de las penas de Cámara para la fundación 
de las yglesias y moiiesterios que en aquella tierra se hi- 
cieren, lo acordaréis, descubierta la tierra, para que, en- 
tendida su calidad, proveamos en ello lo que conbenga. 

22. Yten; se os hace mer9ed que podáis rrepartir, 
entre los vecinos y pobladores de la dicha tierra, aguas y 
hexidos para molinos é yngenios de a9Úcar y otras cosas 
necesarias para su aprovechamiento y siistentavión; lo 
qual les podáis dar perpetuamente, para ellos y sus here- 
deros y su9esore3; pero entiéndese que lo hagáis sin per- 
JUÍ9Í0 de los yndioa, y dando las dichas aguas y heridos 
con modera9Íón y templan9a, y obligándoles á llevar don- 
tro de tres años conñrmación nuestra. 

23. Yton: en quanto nos snplicáis os haga merced, 
por tres vidas, con salario conpetente, de las tenen9Ía3 
de las fortalezas que so hicieren eii la dicha tierra, se 



36 .TTTICIO DE LfBIITI':S 

proveherá ailelanto lo que convenga, según la calidad de 
las dichas fortalezas y de la ne9e3idad tjue de ellas oviere. 

24. Yten: en quauto nos suplicáis os haga merced de 
dar facultad para señalar términos á las ciudades que po- 
blárodes, y darles propios y hexidos y dehesas, os hacemos 
merced que, quanto á los términos, los podáia señalar á las 
dichas 9Íudades que así pobláredes, siendo sin perjuicio de 
losyndios, y con que lleven las dichas ciudades confirma- 
cióa dentro de tres años. Después que así les señaláredes los 
dichos términos, avéis de ynviar particular relación de la 
calidad de los dichos términos, y de las leguas (|ne en ancho 
y largolímereii; y en lo que toca á los propios, dehesas y 
hexidos, yubiarnos eis particular declaración é ynforma- 
ción de lo que os parece ae deve señalar á cada una de las 
dichas ciudades para los dichos propios, dehesas y exidos, y 
de la comodidad y valor que tienen, y si de ello resulta per- 
juicio á yndios ó á otras personas, ó se puede seguir algún 
inconveniente ó daño á Nos ó á otra persona particular, 
para que, visto todo, mandemos proveer lo que convenga. 

26, Yten: os hacemos merced de dar lí^eni^ia que podáis 
sacar de estos Reynos, como de Portugal, Cavo Verde y 
Guinea, quinientos esclavos, en que aya á lo menos el tercio 
ilellos hembras, libres do todos derechos que dellos nos pue- 
dan pertenecer, para servicio vuestro y de los dichos po- 
bladores; con que los llevéis, registrados, para la dicha 
población y tierra do la Nueva Andalucía, y no para otra 
parte alguna, so pena que, si lo lleváredes á otra parto, los 
ayáis perdido. 

2(>, Ytcu: os hacemos merced que si vos, el dicho Capi- 
tán Diego Hernández de Serpa, fiilleciérodes, teniendo co- 
moncado á aprestar vuestro viaje, ó yendo en seguimiento 
del, podáis nombrar para la diclia frovernación la persona 
ijue os pareziere, hasta en tanto que vuestro heredero ó 
subcesor venga á continuar y servir la dicha fíovernación; 
y el que así nombráredes, pueda proseguir el dicho viage 
por la orileu y manera que arriva está ilichu. 
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'27. Yteii: 03 hacemos merced de dar lÍQenQia para qiio 
de España podáis sacar ochocientos hombres para poblar 
y pacificar la dicha Governación de que así os hemos hecho 
merced, con que la dicha gente saquéis para la dicha tierra 
y población y no para otra parte alguna, y que así se regis- 
tre en los dichos navios que avéia de llevar. 

'¿8, Yten: se os ba^e merced que, con dos navios do 
hasta decientas toneladas, por término de cinco años, con- 
tarlos desde que os hiciéredes á la vela con la dicha arma- 
da, podáis proveer la dicha Governación y tierra de las 
cosas necesarias para vuestro mantenimiento, así de comida 
como de veyida y ganados y cavallos, así de Espília como 
de las yslas comarcanas de las Yndias y Tierrafirme; los 
quales navios puedan salir juntos ó cada uno por sí y con 
flota ó sin ella; y que sea libre lo que llevaren, como dicho 
es, de almojarifasgo, averias, galeras y otras impusiciones 
ó derechos algunos, por el dicho tiempo; poro que otras 
cosas, fuera de las dichas, no puedan llevar los dichos 
navios, so pena que sean perdidas, ni para otra parte algu- 
na, salvo para la dicha Gobernación, so la mesma pena. 

211. Yten: oa hacemos merced que por el dicho tiempo 
de los dichos cinco años, podáis nombrar maestres y pilotos 
que anden en loa dichos navios, aunquo no sean examina- 
dos, siendo aviles y naturales de estos Reynos, y para sólo 
el efecto que está dicho de llevar los dichos mantenimien- 
tos á la dicha población. 

30, Yten: os hacemos merced de dos pesquerías, una de 
perlas y otra de pescado, donde vos las aeflaláredes, para 
vos y vuestros herederos y subcesores, perpetuamente, con 
(|no sean siii perjuicio do los yndios ni de otro tercero, y con 
i]iiQ guardéis las Jjeyea y Provisiones dadas sobro la pesque- 
ría dn las dichas perlas. 

Por ende, por la presente, haziendo vos, el diclio Capi- 
pitán Diego Hernández de Serpa, á vuestra costa lo suso- 
dicho, spgúd de la manera que de suso se contiene, y 
ciinipliondo todo lu coutenido ©n esta Capitulación, y las 
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Instrucciones que se vos dieren y las iiue adelante se os 
darán, y las Provisiones y Ordenangas que hiciéremos y 
mandáremos guardar para la dicha tierra y poblapiones y 
para el buen tratamiento y conversióu á nuestra Santa Fee 
Cathóliea de los naturales de ellas y de los pobladores que 
á ellas fueren, digo y prometo por mi fee y palabra Real 
que vos será guardada esta Capitulación y todo lo en ella 
contenido, en todo y por todo, como en ella se contiene, 
sin que se os vaya ni pase contra cosa alguna della; y no lo 
haziendo, ni cumpliendo assi vos aquello que os obliguéis, 
no seamos obligados á vos guardar y cumplir lo susodicho 
ni cosa'fl^pna de ello, antes os mandaremos castigar y 
proceder contra vos, como contra persona que no guarda y 
cumple y traspasa los mandamientos de su Key y Señor 
natural. Y dello voa mandamos dar la presente, firmada de 
nuestra mano, y señalada de los del nuestro Consejo de las 
Yndias, y refrendada de Francisco de Eraso, nuestro Se- 
cretario, = Fecha en Aranjuez á quince de Mayo de mil 
quinientos y sesenta y ocho afios. 

31. Yten: os hacemos merced, que sin embargo que os 
ayáis obligado de llevar agora seis ck-rigos, por escusaros 
de alguna costa y por mayor seguridad de nuestra con- 
i;ion9Ía, de tomar á cargo la elección de los dichos clérigos 
en este primer viage, y enbiarlos á nuestra costa; á los 
quales respetaréis como á personas eclesiásticas, y tomaréis 
BU parozer en lo que se ofreciere tocante á con^ien^ia en la 
dicha población, y después de llegados les haréis proveer de 
lo necesario, de los diezmos de los frutos de la tierra ó no 
los haviendo vastante», repartiendo entre los poblado- 
res ilella lo necesario para su sustentación. 

Yo EL Rey. 

Por mandado <ie S. M., Francisco ili; Eraso. 

Señalado del Doctor Vázquez. ;= El Liceuííiailo Don fi-ó- 
niez ^'apata, Liceiníndo Salas, Dniín- A^uili-ra, Dolor 
Villafañes. 
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Instrucciones al Capitán Diego Hernández de Serpa. 

El Rey = Lo que vos, Diego Hernández de Serpa, avéia 
de gnardar en la Governa^ión que oa hemos encargado de 
la provincia de la Nueva Andalucía, es lo siguiente: 

1. Primeramente: descubierta la dicha provincia, ele- 
giréis sitios y lugares para poblar, teniendo respeto á que la 
tierra sea sana y fértil, abundante de agua y leña y buenos 
pastos para ganados, lo qual proveeréis que se reparta á los 
pobladores, no ocupando ni tomando cosa part jjEila r de los 
yndioa; y para que esto se cumpla mejor, por agora haréis 
la dicha población algo desviada de las partes y lugares 
donde los otros yndios tuvieren sus poblaciones, pastos y 
sementeras, de manera que todo lo susodicho se haga sin 
perjuicio suyo, antea se les haga todo buen tratamiento. 

2. Elegido el sitio del lugar donde han de poblar, 
daréis orden que edi£queu sus casas, habiendo en ollas 
alguna manera de fuer9a, donde, si conviniere, se puedan 
defender ellos y sus ganados si los yndios los quisieren 
ofender. 

3. Proveeréis que ios que ansí poblaren procuren paz 
y amistad con los yudios que en aquella tierra moraren, 
haciéndoles buenos tratamientos y obras, procurando que 
de su voluntad aviten en pueblos cerca dellos, defendién- 
doles é ayudándoles á defender de los que quisieren hazer 
dapño, reduciéndoles á buena polÍ9Ía, procurando de apar- 
tarlos de vicios y pecados y malos usos, y procurando, por 
medio de rreligiosos y otras buenas personas, de rreducillos 
y conbertilloa á nuestra Santa Pee Cathólica y Religión 
Christiana, voluntariamente. 

4. Si entre los dichos yndios ovíere personas que ynpi- 
dan que oygan nuestra Dotrina y se conbiertan, ó traten 
mal á los que lo hicieren, se lo procuraréis estorbar por 
todos los buenos medios que os fuere posible, de manera 
que por esta causa no cese la predicación del Evangelio, 
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procediendo en ello con toda templanza, benignidad y mo- 
deración. 

6. Otrosí: proveeréis que se persuada á los yndios que 
de SU- voluntad vengan al conocimiento de nuestra Santa 
Fee Cathólica y á nuestra subjeción, ordenando que, ha- 
biéndolo, serán libres de tributos por diez años, 

0. Yten: daréis orden que los eapafloles que de nuevo 
poblaren los pueblos qne ansí se hicieren, que se rijan y go- 
viernen en paz y quietud, aiii agravio ni injuria de nadie, 
nombrando sus Ministros de justicia. Regidores y Oficiales 
ii6cesari<«^>ara agora y entretanto que otra cosa provee- 
mos. 

7. A las personas que fueren á hacer las dichas pobla- 
ciones, se les depositarán en nuestro nombre algunos re- 
partimientos de yndios, conforme á ans servicios y á la 
caliílad de las personas á quien se dieren, poniendo en 
nuestra caveza las caveceras más principales y los puertos 
de mar, siendo primero y ante todas cosas tasados los tri- 
butos de los tales repartimientos; lo qual se entiende pasa- 
do los diez años en que so les a do dar exempcióii y 
libertad de los tributos, conforme á lo arrJva dicho. 

8. Señalaréis ansimismo salario á los Corregidores y 
Jdinistros de justicia y á los clérigos y rreligiosos, y á cada 
uno daréis ynstrucción de las preheminencias y cargos que 
han de tener, de manera que sepan lo que han ile hacer; y 
que (!e las desórdenes y excesos que la gente cometieren, 
ansí contra los yndios como ellos entre sí, han de ser obli- 
gados, los que los tuvieren, á cargo de tiar quenta. 

0. Ordenaréis que, hecho lo susodicho, procuren de 
tener comercio con sus comarcanos, proveyéndolos do las 
cosas que habrán menester, y procuvanilo de haver de ellos 
las cosas que á ellos las faltaren. 

10. Enviaréis religiosos y otras buenas personas qne 
los dotrinen y persuadan que recivan nuestra líoligión, y 
proveeréis que, si estuvieron d¡vi<lidos, procuren de jun- 
tarlos en pueblos ¡lonjue mejor puedan ser dotrinados. 
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11. A laa personas que OTÍéredes de ynbiar á ver la 
tierra, encomendaréis que siempre miren dónde podrán 
ayer lugares aptos y cómodos para hacer nuevas poblacio- 
nes sin perjuicio de loa yndios, conforme á lo proTeydo 
arriva, en el capítulo primero. 

12. Proveeréis que, hedtñcadas las casas y hechas bus 
sementeras, procuren de descubrir mineros y otras cosas en 
que puedan ser aprovechados, y de cultivar la tierra y 
aumentarla con nuevas plantas de viñas y árboles de fruta 
para su sustentación y provecho. 

13. Yten: si los naturales se pusiesen enJefender la 
dicha población, se les a de dar á entender que no quieren 
allí poblar para les hacer mal ni dapfio ni tomarles sus 
haziendas, sino para tomar amistad con ellos y ensefiarlos 
i bibir politicamente y á conocer á Dios y á mostrarles la 
Ley de Jesuchristo por la qual se salvarán; y hecha esta dili- 
gencia y amonestación, la qual se les a de hazer tres veces, 
por la distancia del tiempo que pareciere á la persona por 
vos nombrada, tomando parecer con los rreligiosos que 
fueren á la poblapión, y por lengua y religiosos que se 
lo digan y declaren, y si, no obstante lo dicho, no qui- 
sieren consentir la población, loa pobladores procuren de 
hacerla, defendiéndose de los dichos naturales sin hacer 
más daño del qne fuere necesario para su defensa y hazer 
la dicha población, guardando en la dicha defensa toda la 
moderación y templanza que sea posible. 

14. Otrosí: después de aver hecho el tal lugar y pobla- 
ción los vecinos y religiosos que allí oviere, proveeréis 
que procuren de tratar y comunicar con los naturales y 
hacerlos amigos y darles á entender el intento susodicho. 

16. Y si con las buenas obras y persuaciones los na- 
turales y havitantes cerca de la dicha población se hicie- 
ren amigos, de manera que consientan entrar los religiosos 
á enseñarles y predicarles la Ley de Christo, proveeréis que 
lo hagan y procuren de convertirlos y traerlos á la Fee y á 
que nos reconoscan por Soberano Rey y Señor . 

T.T.-a 
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16, Otrosí: si los dichos naturales y Señores de ellos 
no quisieren admitirlos religiosos predicadores después de 
averies dicho el intento que llevan, según arriva está 
apuntado, y los ovieren requerido muchas ve9es que los 
dejen entrar á predicar y manifestar la palabra de Dios, 
tomaréis dello ynforma^ión y la ynvíaréis al nuestro Con- 
sejo con el testimonio de las más justificaciones que ovió- 
redes hecho, para que se os enbie á mandar lo que deváis 
hacer; y entre tanto procuraréis tener su amistad y con- 
tratación, haciéndoles todo buen tratamiento, procurando 
por las vÍM posibles traerlos á conocimiento de Nuestro 
Señor. 

17, Si faltare alguno de los Oficiales por Kos nom- 
brados, nombraréis en cada provincia los que faltaren, 
para que, conforme á la Instrución y orden que les está 
dada, administren nuestra Hacienda y hagan las otras cosas 
que á los otros Oficiales de las otras provincias de las Yn- 
diaa están encomendadas; el qual nombramiento haréis 
entretanto que Nos lo proveamos, y daréisnos luego aviso 
dello para que mandemos proveer lo que convenga. 

18, Las personas que han de tener cargos y oficios 
nuestros han de ser pagados de su salario de los frutos de 
la tierra, por el nuestro Thesorero, por nóminas hechas y 
señaladas por loa dichos Oficiales y firmadas del Governa- 

dor de la provincia- 

19, Yten: proporcionaréis llevar la gente más virtuosa 
y christiana que oa fuere posible, y que sea más á propó- 
sito para la dicha población. 

20, Yten: llevaréis quatro rroligiosos, de los íiuales, á 
lo menos dos, sean de la Compañía de Jesús, y los otros 
rreligiosoa de San Francisco, Santo Domingo ó Sanct 
Agustín; y quando de estas dichas tres Hórdenes no pudie- 
ren ser ávidos, llevaréis en su lugar dos clérigos, los quales 
se presentarán primero en este Consejo para que se les dé 
licencia para ir en buestra compañía, precediendo el exa- 
men acostumbrado de sus vidas y costumbres y suficiencia 
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para la doctrina conbinieQte y la administración de los 

Sanctos Sacramentos. 

21. Tten: procurareis con gran diligencia que los es- 
pañoles no hagan á los yndios ninguna injuria ni fuer9a, ni 
den (sic) herido ni hagan otro mal ni daño, ni les tomen su 
ha9ienda, sino que les hagan todo buen tratamiento; y si 
alguno les ofendiere, que vos y vuestros Capitanes le cas- 
tiguéis rigurosamente, con apercivimiento que, no lo ha- 
ciendo ansí, ó teniendo en ello descuido ó negligencia, os 
mandaremos castigar con gran rigor, como cosa que desea- 
mos mucho que se cumpla, y de cuya contr^ención nos 
tememos por muy desservido. 

22. Yten: llegando á la tierra, nos daréis aviso del su- 
ceso de vuestra jornada, y de la manera que fuéredes reci- 
vidos, y de lo que halláredes y entendiéredes de la dicha 
tierra, y de lo demás que os pareciere que debemos ser 
advertidos, con vuestro parecer de lo que se deba proveer, 
para que mejor podamos mandar lo que convenga al servi- 
cio de Dios y nuestro; y lo mismo haréis siempre que os 
pareciere convenir. 

Lo qual vos encargamos y mandamos que guardéis y 
cumpláis inviolablemente, porque de lo contrario nos ten- 
dremos por descervido, 

Fecha en Aranjuez á quince de Mayo de mil y quinien- 
tos y sesenta y ocho afioa. „ _ 

■' •' Yo EL Rey. 

Eefrendada de Eraso. = Señalada del Doctor Vázquez, 
Licenciado Don Gómez papata. Salas, Aguilera, Villafañes. 



Obligación dei Capitán Diago Hernández de Serpa 

En la villa de Madrid, estando en ella la Corte, Consejo 
Real de S. M-, á diez y ocho días del mes de Mayo de mil 
ó quinientos y sesenta y ocho años, en presencia de mi, 
Diego de Encinas, Escrivano de S. M., y testigos de yuso 
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escriptoa, pareció presente el Capitán Diego Hernández 
de Serpa, vecino de la villa de Palos en el Condado de Nie- 
bla, estante en esta Corte, y dixo: 

Que por quanto S. M. ha mandado tomar y & tomado 
^ierto Asiento y Capitulación con él, que está asentada en 
este libro, sobre la pobla9¡ón y descubrimiento de ^iertaa 
tierras y provincias y costa de mar, llamadas Guayana y 
Caura, que agora nuevamente as yutítulada la Nueva An- 
dalucía, que comienza su principio dende el rrío de Tria- 
pari hasta el rrío Marañón, que son trecientas leguas de 
latitud Y^t raa trecientas de longitud, el rrío arriva, y 
más un girón de tierra, ques desde el dicho rrío de Vria- 
pari hasta el morro de Vnare, que es en la costa de Cu- 
maná y Pirito, según que en la dicha Capitulación más 
largamente se contiene, á que se refirió. 

Por ende, que se obligava y obligó de tener, guardar y 
cumplir todo lo que por la dicha Capitulación y Asiento ea 
obligado de guardar y cumplir, y todas las Instrucciones 
y Provisiones de S. M. que le fueren dadas, especialmente 
la que está Asentada en este libro, que le fué entregada, 
so pena que aya de pagar y pague y pagará de pena diez 
mil ducados para la Cámara y Fisco de S. M, no cumplien- 
do todo lo susodicho á los plazos y tiempo y según y 
cómo por el dicho Asiento está obligado; para lo qual se le 
dio dos aflos de término, que corran y se cuenten desde el 
día de la fecha de esta eacriptura en adelante. 

Y para que asi lo tendrá y guardará y cumplirá todo 
lo susodicho y cada cosa y parte de ello, obligó su persona 
y vienes, muebles y rraíoes, ávidos y por aver, y dio poder 
cumplido á todas y qualesquiera Justicias y Jueces de S.M., 
ansí de estos sus Heynos y Señoríos como de las Yndias, ys- 
las y tierra firme del Mar OciJano, de qualqiiior juridición 
que sean, á la qual juridición se sometió, especialmente de 
la de los Señores del Consejo Real do las Yndias, y á los 
Jueces oficiales que residen eti la ciudad de Sevilla en la 
Casa de la Contratación de las Yudías, renunciando, como 
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renunció, su propio fuero, jurisdicción y domicilio, y la 
ley Si conbenerit de jurisdi^ione omnium judicium, para 
qne por todo rigor de derecho, que más breve y executivo 
sea, le conpelan y apremien á los ansí cumplir todo lo con- 
tenido en el dicho Asiento y Capitulación é Instru^ión, que 
de suso va hecha rainsión; y no lo cumpliendo todo lo su- 
sodicho como dicho es, y dexándolo de cumplir, ó alguna 
cosa ó parte de ello, executen en la dicha su persona y 
vienes, pasado el dicho termino de los dichos dos aflos, por 
los dichos diez mil ducados, y la demás pena que por S. M, 
y los del dicho su Consejo de Yndias le fuei^¿ínpu6sta, 
como si por senten^i^ difinitiva de Juez competente fuese 
aai sentenciado, y la tal sentencia fuese pasada en cosa 
juzgada y por el consentida; sobre lo qual rrenunció de su 
favor é ayudas, todas y qualesquier leyes, fueros y dere- 
chos que sean en su favor, y la ley y derecho que dice, 
'que general rrenunciagión de leyes que kome faga, que non 
vala. 

En firmeza de lo qual lo otorgó ansí, ante mi el dicho 
Diego de Encinas, siendo presentes por testigos, Ochoa 
de Agíiirre, Juan de Arrapóla y Miguel de Vrra, estantes 
en esta Corte. Y el dicho otorgante lo firmó de su nombre 
para mayor firmeza, al qual doy fee que conosco. 

DiEOO He&nández de Sebpa. 
Pasó ante mi. Diego de Encinas. 



(Del Arck. de Ind.~ Eat. 130.— Cap. 3.-Leg. 2.) 



CAPITULACIÓN con D. Pedro Marauerde 
Silva para la conquista de la Nueva 
Extremadura. 

7 de Nommbre de 1574 



El Rey = Por quanto Noa mandamos tomar, en quinze 
de Mayo del año pasado de mili y quinientos y sesenta y 
ocho, (jierto Asiento y Capitulación con el Capitán Don Pe- 
dro Maraver de Silva, sobre el descubrimiento, población 
y paciffica9Íón de las provingias do Oniagua y Omeguas y 
el Quinato y las demás provingias y tierras que entran y 
se incluyen en la provingia que ha de ser yntituíada la 
Nueva Estremadura, y que en cumplimiento de lo que por 
ella 03 obligastes os hezi^tes á la bela para la dicha pro- 
vingia con piertos navios y gente de armada, y á causa de 
cierto desvárate que liuvo no pudistes hefetnar el dicho 
descubrimiento, y que agora, como más esperimentado en 
lo que conbiene hazer para hagertar mejor en ello, y con el 
96lo que tenéis del servipio de Dios Nuestro Señor y nues- 
tro, y que la Santa Fee Cathólica se eiisalge, y nuestra Co- 
rona y rrentas sean avmentadas, habéis propuesto de tor- 
nar á yr en nuestro nombre y á vuestra costa al dicho des- 
cubrimiento, pa9Ífica9Íón y población, y nos habéis supli- 
cado os diésemos facultad para lo hazer, y que sobre ello 
mandásemos tomar con vos Asiento y Capitulación de nue- 
uo; y abiéndose visto y platicado sobre ello por los del nues- 
tro Consejo de las Yndias, acatando lo susodicho, y lo mu- 
cho que deseamos la coiibersión y dotrina de los yndios de 
la dicha provincia, y que nuestra Santa Fee Cathólica se 
les pedrique y bengan á conoscimicnto della para que pue- 
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dan ser salvos, lo abemos tenido y tenemos por bien, y se 
ha acordado de hazer convos, sobre el dichq descubrimiento, 
pacificación y población, concierto y Asiento y Capitula- 
ción en la manera siguiente: 

Primeramente: vos, el dicho Capitán Don Pedro Mara- 
uer de Silva, os ofrecéis de yr á descubrir, pacificar y po- 
blar la dicha provincia de la Nueva Estremadura á vues* 
tra costa y minsión, sin que Nos seamos obligado á os 
socorrer en cosa alguna de nuestra Hacienda para ayuda á 
ello, y de tener para yr al dicho descubrimiento, en el 
puerto de Sant Lúcar de Varrameda ó en el deíádiz, para 
en todo el mes de Marco del año primero que berná de mili 
y quinientos y setenta y cinco, tres navios, suficientes para 
la nabegación, que todos tres tengan de porte seiscientas 
toneladas ó más, bien calafateados, artillados y probeídos 
de belas, jarcias, cables, anclas, y los marineros y gente de 
mar necesaria para gobierno y servicio de los dichos na- 
uíos, y todo lo demás de que touieren necesidad, á punto y 
para se hazer á la bela, en seguimiento de vuestro viaje, 
con el primer buen tiempo que hiciere, sin os detener más. 

Yten: os ofrecéis que, sin arbolar vandera, ni tocar pí- 
fano ni atanbor ni otro ynstrumento alguno, levantaréis en 
estos nuestros Reynos quinientos hombres para Ueuar á la 
dicha provincia, y que los llevaréis á ella en los dichos na- 
vios para la descubrir, pacificar y poblar, y que todos ellos 
serán útiles para ello, los c¡eiito labradores, y los demás 
gente de guerra; y que entre todos los dichos quinientos 
hombres vayan los ciento casados, y más, los que pudiére- 
des, con sus mugeres y hijos. 

Yten: os ofrecéis d© tener todos los dichos quinientos 
hombres juntos y á punto para se poder embarcar en el di- 
cho puerto de Sant Lúcar de Varrameda ó en el de Cádiz 
en todo el mes de Marco del dicho año de setenta y cinco, 
cada uno con sus armas, espadas, dagas y arcabuzes, va- 
llestas, morriones, rrodelas, partesanas y las demás armas 
que conbiniere llevar para la jornada. 
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yten: asimismo ofreíéis de Ueuar á la dicha jomada, 
en loa dichos nauíos, seys clérigos de misa, y que procura- 
réis que entre elloa vayan dos rreligiosos de !a Compaília 
de Jesús, para que entiendan en confesar y administrar los 
Sacramentos á los que fueren al descubrimiento de la dicha 
provinijia, y en la conbersión y doctrina de los naturales 
della. 

Yten: os ofrecéis de tener á punto para ©n todo el dicho 
mes de Mar90 del año de setenta y ^inco, y enbarcado en los 
dichos nauíos, y de lieuar en ellos todos los bastimentos y 
provisió^yje fuere ne9esario para toda la dicha gente, aaí 
de mar como de guerra, que fuere en los dichos navios, 
y para los dichos clérigos, por lo menos para un año. 

Todo lo susodicho os ofreíéis de tener á punto y d© la 
manera que está dicha en todo el dicho mes d© Marino del 
dicho año de setenta y cinco, á vista y pares^er de los nues- 
tros Ofñciales de la Casa de la Contratación de la 9Íbdad 
de Sevilla; y estando presto para poderos hazer á la hela, 
a de visitar vno de los dichos Offiíiales los dichos tres na- 
vios, por la forma que otras ve9es han acostumbrado á vi- 
sitar otros navios que an ydo á semejantes descubrimien- 
tos, para ver si vais en la borden que conbiene y sois obli- 
gado para cumplimiento de lo que ansí ofre9éis. 

En estando, como dicho es, con los dichos tres nauíos 
visitados y á punto en el dicho puerto de San Lúcar de 
Varrameda ó en el de Cádiz, os ofre9é¡3, mediante Dios, de 
salir del en compañía de una de las notas que el dicho año 
de setenta y 9Ínco yrán á la provincia de la Nueva España 
ó á la de Tierraffirme, con los dichos nauíos y gente de 
mar y guerra y bastimentos, en buena borden y bien aper- 
ciuidos y & puntos de guerra, tomando vuestra derechura 
y derrota á la dicha provin9Ía de la Nueva Estremadura. 

Llegando á la dicha provincia de la Nueva Estrema- 
dura, ofrecéis de tomar posesión en nuestro nombre y para 
nuestra Corona Real do todas las tierras de ella que fiié- 
redes descubriendo y poblando. 
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Ansimísmo: os ofrecéis qae, dentro de quatro afios, pri- 
meros siguientes que corran y se quenten desde el día de 
la feclia de esta Capitulación, poblaréis y tendréis pobla- 
das en la dicha provincia tres cibdades, la vna provincial 
y las otras dos sufragáneas, en las partes más acomodadas, 
fértiles y abundantes que halláredes, y á donde bierdes 
que más conbiene, para que desde ellas mejor se pueda pro- 
seguir y hazer el dicho descubrimiento, población y pacifi- 
cación; y que, demás de las dichas tres ciudades, haréis los 
pueblos que os paresciere conbenir, haziendo en cada vna 
de las dichas cibdades y pueblos vn pueblo par^u defensa, 
y que en el primer año haréis todas las más poblaciones 
que os fuere posible. 

Tten; os ofrecéis que, dentro de quatro aflos qne corran 
y se quenten desde la fecha de esta Capitulación, llevaréis 
á la dicha provincia de la Nueva Estremadura otros qui- 
nientos hombres para la poblar y sustentar, y otros seis 
clérigos de misa ó frailes de una de las tres Hórdenes, ó 
rreligiosos de la Compañía de Jesús; y que los docicntos 
hombres dellos, ó más, serán labradores, y casados todos 
los que fuere posible, que guando menos serán ciento, y lle- 
var sus mugeres y hijos. 

Yten: os ofrecéis de meter en la dicha provincia de la 
Nueva Estremadura, dentro de quatro años primeros si- 
guientes, contados desde el día de la fecha de esta Capitu- 
lación, cient cauallos ó más, y cient lleguas y quinien- 
tas vacas ó terneras, mil obejas y doscientos puercos y 
cabras. 

Yten: os ofrecéis que, en todo lo que pudióredes, pro- 
curaréis que el dicho descubrimiento, población y pacifica- 
ción de la dicha provincia ae haga con toda paz y cristian- 
dad, y que gastaréis en ello diez mil ducados, demás de lo 
que huviéredea gastado en aprestar los dichos tres navios 
y gente que ansí abéis de lleuar, y que gobernaréis la di- 
cha gente con la mejor borden y trato, bondad y cristian- 
dad qne fuere posible, para que Dios Nuestro Señor y Nos 

T. V. — 7 
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seamoa servido, y los naturales no rrecivan daño ni agra- 
mo, antea todo buen tratamiento y exemplo. 

Yten: os ofre9éÍ3 de guardar y cumplir y procurar se 
guarden y ciunpian las Hordenan9aa por Nos hechas y man- 
dadas guardar sobre la borden que se ha de tener y guar- 
dar en los nuevos descubrimientos, pacificaciones y pobla- 
ciones que en las nuestras Yndias se huvieren de hazer, y 
en la Instrucción que cerca de elio y en su conformidad os 
mandaremos dar juntamente con esta Capitulación, y las 
demás Instrucciones, Cédulas y Provisiones que adelante 
diéremos nafa vos, y especialmente lo que estuviere horde- 
nado y mamíado y hordenáremos y mandáremos hazer y 
guardar en fabor de los yndios y buen gobierno de las di- 
chas provincias. 

Y para que cumpliereis todo lo susodicho, os ofrecéis de 
obligaros en esta nuestra Corte, ante Eacrivano público, 
por vuestra persona y bienes muebles y rraízes, ávidos y 
por aver; y demás deilo, antes que os partáis en segui- 
miento de vuestro viaje, daréis fiancaa legas, llanas y abo- 
nadas, en quantidad de diez mili ducados, á contenta- 
miento de los del dicho nuestro Consejo de las Yndias ó de 
los nuestros Oficiales de la Casa de la Contratación de Se- 
villa, con sumisión á los del dicho nuestro Consejo y á ellos, 
en que se obliguen que cumpliréis esta Capitulación y 
Asiento, todo lo ©n él contenido, y que, ai no lo hiziéredea, 
lo cumplirán de los dichos diez mili ducados, sobre lo que 
vos huviéredes gastado, con que, si vos muriéredes en pro- 
secución de la jornada antes de aver acavado de hazer el 
dicho descubrimiento, población y pacificación, por la mar 
ó por la tierra, peleando con cosarios ó henemigoa, ó por 
otro caso fortuito os aubcediere ser desvaratado, vos, ni 
los dichos vuestros fiadores, no aeáia ni estéis obligados á 
otra cosa alguna, más de lo que hasta entonces tuvierdes 
hecho. 

Y para que con mayor ánimo y comodidad vuestra y do 
la gente que con vos fuere se pueda hacer el dicho descu- 
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brimiento, pa9Ífíca9Íón y población, y suatantaros en aque- 
lla tierra, os hazemos y ofrecemos de hazer merced en las 
cosas siguientes: 

Primeramente: os damos lÍ9en9Ía y facultad para que 
podáis descubrir, pa9Íficar y poblar las dichas provin9Ías 
de Omagua y Omeguas y el Quinato y las demás provin9¡as 
que se intitulan la provin9Ía de la Nueva Estremadura, que 
todo se estienda hasta tre9Íentas leguas de longitud y otras 
tantas en latitud, y éstas se quenten desde donde fenea- 
9en las provin9Ías de Guayana y Caura, llamadas la Nueva 
Andalu9Ía, cuyo descubrimiento, pa9Ífica9Íón^y)obla9Íón 
encomendamos al Capitán Diego Fernández de Serpa, ya 
difunto, con que no sea en perjuÍ9Ío de ter9ero, ni el 
descubrimiento, de lo que ansí se incluye en las dichas 
tre9Íeuta3 leguas ni parte de ello, esté encomendado á 
otra persona; y os hazemos mer9ed de la Governa9Íón y 
Capitán General de la dicha provin9Ía de la Nueva Estre- 
madura y de las otras tierras, que, como está dicho, 
se incluyen en ella, por todos los días de vuestra vida y 
de un hijo ó heredero vuestro ó persona que vos nom- 
brardes, con dos mili ducados de salario on cada vn año, 
librados en los frutos y rentas que en la dicha tierra nos 
pertenes9ieren, con que, no los haviendo, no seamos obli- 
gado á os mandar pagar cosa alguna del dicho salario; 
para lo qual os mandaremos dar título y el despacho nece- 
sario. 

Ansimismo: os hazemos mer9ed del Algua9Ílasgo Ma- 
yor de la Gobernación de la dicha provin9Ía de la Nueva 
Estremadura, por vuestra vida y la de vn hijo heredero ó 
sucesor vuestro ó otra persona que vos nombrardes, con fa- 
cultad que vos y el dicho vuestro subcesor podáis poner y 
quitar los Alguaciles de los lugares poblados y que se po- 
blaren. 

Yten: damos lÍ9oncÍa para que destos nuestros Reinos y 
Soiloríos podáis llevar á la dicha provin9Ía de la Nueva Es- 
tremadura, y no á otra parte alguna, veinte esclavos ne- 



52 JDicio di: i_ fui tes 

gT03, librea de todoH derechos que dellos nos puedan perte- 
neijer, para servÍ9Ío de vuestra persona y cassa y para lo 
demás que conbiniere hazer en la dicha proyin9Ía, para lo 
qoal os mandaremos dar Cédula en forma. 

Yten: os damos lÍ9en9Ía y facultad para que, por el 
tiempo que fuere nuestra voluntad, puedan yr, en cada un 
año, dende estos nuestros Reynos á la dicha provincia de 
la Nueva Egtremadura y no á otra parte alguna de las nues- 
tras Yndias, dos navios, con armas y provisión de todas las 
cossas necossarias para la gente que huviere en la dicha 
provin9Í^^n la labor de las minas della, libres del almo- 
jarifasgo que dello nos pueda pertene9er en las dichas Yn- 
dias, con que salgan en seguimiento de su viaje en conserva 
de una de las flotas que fueren en la Nueva España ó pro- 
vincia de Tierrafirme, ó quando por Nos se les diere li- 
9en9Ía. 

Yten: os hacemos mer9ed, á vos yá los que con vos fue- 
ren al dicho descubrimiento, de todos los derechos de al- 
moxarifasgo que nos perten6S9¡eren de todo lo que lie- , 
vardea y llevaren en este primero viaje para vuestras ca- 
sas y mantenimientos, y mandamos que á vos ni á ellos no 
se os pidan ni demanden los dichos derechos. 

Yten: os hazemos mer9ed, á vos el dicho Capitán Don 
Pedro Maraver de Silva ó á la persona que sub9ediere en 
la gobernación de la dicha provinQÍa y á las personas que 
con vos fueren á poblar y poblaren en ella, que del oro y 
plata, perlas y piedras pre9Íosas que sacardes y sacaren 
en la dicha provincia, nonos paguéis ni paguen más de so- 
lamente el diezmo dello, en lugar del quinto que dello nos 
pertene9e, por tiempo de diez años, 

Yten: os ha9emos mer9ed , y al dicho vuestro sub96sor 
y á los dichos pobladores y descubridores, de la alcavala 
que nos deviéredes y fuéredes obligados á nos pagar en la 
dicha provincia, por tiempo de veinte años, y mandamos 
que durante el dicho tiempo no se pida ni demande á vos 
ni á ellos. 



EMTBB EL FEBÚ T SOLIVIA 68 

Yten: hacemos merced á Iob pobladores, (]iie de todo lo 
que por el tiempo de diez afio9 llevaren para proveimiento 
de au3 casas, y á vos y al dicho vuestro 3ub9e8or de lo que 
llevardes para provisión vuestra por tiempo de veinte años, 
no se 09 pida ni lleve, ni á los dichos pobladores, derechos 
de almojarifasgo algunos de los que en aquellas partes nos 
pertenescan. 

Yten: os hacemos merced de dos pesquerías, vna de 
perlas y otra de pescado, quales vos escogerdes, en la di- 
cha provin9Ía de la Nueva Estremadura, para vos y vues- 
tros herederos y sub^esores, p6rpetuamente,^on que sea 
sin perjuicio de los yndios ni otro tercero alguno, y con 
que guardéis las Layes y Provisiones dadas y que mandáre- 
mos dar sobre la pesquería de las perlas. 

Yten: os damos Ii9en9ia y facultad para que podáis en- 
comendar los repartimientos de yndios vacos y que vaca- 
ren en los distritos de las ciudades de espafloles que estu- 
vieren pobladas en la dicha provincia, por dos vidas, y en 
el distrito de las ciudades que poblardes de nuevo, por tres 
vidas, dexando y quedando los puertos y cabeceras para 
Nos. 

Yten: vos damos Ii9en9ia y facultad para qne á las per- 
sonas que con vos fueren al dicho descubrimiento y paci- 
ficación y en ello os ayudaren y sus hijos y descendientes, 
podáis dar solares y tierras de pasto y labor y estancias; 
para que á los que huvieren poblado y residido tiempo de 
cinco afios le tengan en perpetuidad, y á los que huvíeren 
hecho y poblado ingenios de a9Úcar y los tuvieren y man- 
tuvieren, no se les pueda hacer execuijión en ellos ni en los 
esclavos, herramientas y pertrechos con que se labran; y 
mandamos que se les guarden todas las preheminencias, 
previlegios y concesiones, y como se dispone en el libro de 
la rrepúblíca de los espalloles. 

Yten: os damos lÍ9en9Ía, á vos ó al dicho vuestro hijo ó 
3ub9esor en la dicha Groberna9Íón, para que en la dicha 
provincia, en la parte que más coubenga para su guarda y 
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conserva9Íón, podáis hacer tres fortalezas; y haviéndola 
hecho y sustentado, oa ha9emos mer9ed, y á vueatroa sub- 
(jesorea, de laa tenencias dellaa perpetuamente, con 9Í6nt 
mili maravedís de salario en cada un año con cada una, 
el qual ae os ha de pagar, á vos y á los dichos yuestroa 
subsesores, de la Hacienda que nos perteneciere en la 
dicha provin9Ía, y no la habiendo, no havemos de ser 
obligado, ni los Beyes que despuéa de Nos fueren, á os 
mandar pagar, ni á los dichos Tuestros subceaores, cosa 
alguna. 

Yten: Qi^damos liíen^ia para que podáis escoger y to- 
mar para vos, por dos vidas, vn rrepartimiento de yndios 
en el distrito de cada pueblo de espaüolea que estuvieren 
poblados y se poblaren en la dicha provincia de la Nueva 
Estremadura, y para que, abiendo escogido el dicho rre- 
partimiento, 09 podáis mejorar, desando aquél y tomando 
otro que vacare, y para que podáis dar y rrepartir á vues- 
tros hijos legítimos y naturales solares y cavallerías de 
tierras y estanfias; y loa rrepartimientos de yndioa que 
huvierdes tomado para voa, dejarlos á vuestro hijo ma- 
yor y rrepartirlos entre él y los demás legítimos, y entre 
los naturales no teniendo legítimos, con que el rreparti- 
miento quede entero para el hijo que le aeñatardea sin di- 
vidirle, y que si vos falle9Íéred6S y dexardes muger le- 
gítima, se guarde con ella la ley de la aub9eción de loa 
yndios. 

Yten: os damos lÍ96n9Ía para que, sí al presente tenéis 
ó adelante tnvierdes yndios comendados en otra provin9Íft, 
podáis gozar de los frutos dellos, no embargante que no 
rresiifáis en la vezindad que sois ó fuerdes obligado, po- 
niendo escudero que por vos haga la vezindad; y manda- 
mos que con esto no se os puedan quitar ni rremover loa 
dichos yndios ni el escudero que en ello pusierdes. 

Yten: os damos licencia y facultad, y al dicho vuestro 
sub9esor en la dicha (robernación, para que podáis abrir 
marcas y pun9ones, y ponerlas en los pueblos de españoles 
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que estuvieren poblados y se poblaren , para que en ellos 
se marque con ellas el oro y plata y otros metales que hu- 
▼iere, 

Yten: os damos li(;en9Ía y facultad para que, no ha- 
biendo Ofi9Íalea de nuestra Ha9Íenda probeídos por Nos 
para la dicha provinpia, los podáis nombrar y proveher, y 
dar facultad para húsar sus 069103, en el entretanto que 
Nos los proveemos y los probeídos llegan á servir sus 
0fi9Í09. 

Yten: damos lÍ9en9Ía y facultad, á vos y al dicho vues- 
tro sub9Bsor, para que, subcediendo en la dic hg. p rovingia 
alguna rrebelión ó alteración contra el servÍ9Íoae Nuestro 
Señor ó mío, podáis librar de nuestra Ha9ienda que hu- 
viera en la dicha provincia, con acuerdo de los dichos 
nuestros Oficiales ó de la mayor parte, lo que fuere menes- 
ter para reprimir la dicha rebelión. 

Yten: damos lÍ96!i9Ía y facultad, y al dicho vuestro suh- 
cesor, para que, para la gobemapión de la tierra y labor de . 
las minas, podáis hacer ordenanzas, con que no sean con- 
tra derecho y lo que por Nos está hordenado, y con que 
sean confirmadas por Nos dentro de tres años, y en el en- 
tretanto laa podáis hacer guardar. 

Yten: os damos licencia para que podáis dividir la di- 
cha provincia en distritos de Alcaldías mayores, Corregi- 
mientos y Alcaldías hordinariaa, que heligieren los Con- 
sejos. 

Yten: tenemos por bien y es nuestra voluntad que vos 
y el dicho vuestro subcesor tengáis la juridición 9evil é cri- 
minal en la dicha provincia, en grado de ape]a9Íón del Te- 
niente de Gobernador y de los Alcaldes Mayores, Corregi- 
dores y Alcaldes hordinarios, en lo que no huviere de yr 
ante los Consejos, 

Yten: vos con9edemos y queremos y mandamos que, si 
en los limites de la dicha Gobernación de la dicha provin- 
9Ía de la Nueva Estremadura oviero Adelantado ó algunos 
Jueces probeídos, luego que vos entrardes en la dicha pro- 
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TÍJ19ÍS y proveyerdea otros, dexen sus 069108 y no husen 
más de jurisdicción y se salgan de la dicha G-oTernación, si 
no fuere que, habiendo dexado los dichos ofipios y su iuris- 
dic9ión, se quieran avezindar en la tierra y quedar en ella 
por pobladores. 

Yten: os damos li^en^ia para que podáis dar hezidos y 
abrevaderos, caminos y sendas, á los pueblos que nueva- 
mente se poblaren, juntamente con los Cabildos dellos. 

Yten: damos lÍ9en9Ía para que podáis nombrar Regido- 
res y otros Ofi9Íalea de república en los pueblos que se po- 
blaren, no estando por Hos nombrados, con tanto que, den- 
tro de qu^^o afios, los que nombrardes Ueveu confirma- 
ción y Provición nuestra. 

Y para que podáis hazer y levantar en estos Reynos los 
mili hombres que, conforme á este asiento, habéys de lle- 
var á la dicha provincia, los quinientos en este primero 
viage y los otros quinientos dentro de quatro años, que 
como dicho es corren desde el día de la fecha desta Capi- 
tulaíión, y para nombrar Capitanes, Maestres de campo y 
los demás Ofiíiales ne9esarios, os mandamos dar luego 
Provisión nuestra, y para que las JustÍ9Ía8 de las partes 
donde se hiziere la dicha gente en estos dichos Reynos no 
les pongan impedimento ni estorbo, antes les ayuden y 
favorescan para levantarla, y para que la gente que se 
aaeutare para ir con ellos no les ynpidan la jornada, y 
le hagan dar alojamientos y los vastimentos ne9e3arios, 
á justos y moderados pre9Íos, según que entre ellos va- 
lieren. 

Ansimismo: mandaremos dar Cédula nuestra para que, 
los que una voz se huvieren ausentado para ir al dicho des- 
cubrimiento, os obedezcan y no se aparten ni derroten de 
vuestra ob6dÍ6n9Ía, ní vayan á otra jornada sin vuestra li- 
cen9Ía, so las penas en derecho estable9idas. 

Yten: os mandaremos dar (.'édula nuestra para que los 
dichos mili hombres, casados y solteros, que asi habéis de 
llevar á la dicha provincia para liazer la dicha pobla9Íón, 
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loa quinientos luego y loa otros quinientOB dentro de los 
diclioa cuatro aüos, como está rreferido, loa nuestros Ofíí- 
9ÍaIes de la Casa de la Contratación, presentando ante 
ellos yn formaciones, hechas en la forma ordinaria, de como 
Bon de Jos proveídos á pasar á aquellas partea, y que procu- 
ren facilitar vuestro viaje. 

Asimesmo: mandaremos, cumpliendo vos el dicho asien- 
to, qne, si se os oviere de tomar rreaideníia, se tenga 
consideración á cómo abéys servido, para ver si havéis 
de ser suspendido de la jurisdÍ9Íón ó dexaros en ella y 
al dicho vuestro subcesor durante el tiemptwJe la rresi- 
den9Ía. 

¥ten: os ofrecemos qae, cumpliendo vos, el dicho Capi- 
tán Don Pedro Marauer de Silva, este Asiento 3' Capitula- 
ción como ofrecéis, tendremos (¡uenta con vuestros servi- 
cios para os hacer merced de vos dar vasallos con perpe- 
tuidad, y título de Adelantado ó otro. 

Por ende, cumpliendo vos, el diclio Don Pedro Maraver 
de Silva, lo conthenido en esta 'Capitulación de la manera 
que ofrecéis, y las Instrucciones y Provisiones que vos dié- 
remos y adelante mandáremos dar para la dicha provincia 
de la Nueva Estremadura y población de ella, y para el 
buen trato, conbersión y dotrina de los yndios, por la pre- 
sente prometemos y aseguramos por nuestra fee y palabra 
Real que, de lo que de nuestra parte se os ofrece, lo man- 
daremos guardar y cumplir, y que contra ello no se 
vaya ni pase en manera alguna; con que, si vos no cum- 
pliéredes lo qne, como dicho es, tenéis ofrezido, no seamos 
obligado á os mandar pagar cosa alguna de lo susodicliu, 
antes on mandaremos castigar y que se proceda contra vos, 
como contra persona que no guania y cumple los manda- 
mientos de su Eey y Señor natural. 

Y para vuestra seguridad os mandamos dar la pre- 
sente, firmada de nuestra mano, rrefrendada de Antonio 
de Erasso, nuestro Secretario, y librada de los del nuestro 
Consejo de las Yn.dias. 

T V -H 
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Pecha en Madrid, á siete de Noviembre de mili y qui- 
nientos y setenta y quatro años. 

Yo EL Eey. 

Por mandado de S. M., Antonio de Eraso. = Señalada 
del Preaideiite Joan de Ovando, Licenciados Castro, Gas- 
ea, Gamboa, el Dotor Santilldn, el Licenciado Espadero. 
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REPRESENTACIÓN de Fernando Con- 
treras á S. M. sobre la reducción 
de la Aucaya, Austria- América, 
nueoa provincia de los Minarvas. 

ÍO de Mayo de 1651 



Seffos: 

Esto escribo, siguieodo la muy agradable boluntad que 
S. M. muestra en las Reales Cédulas que á estos Reynos 
enbía, queriendo que bus leales basallos no tengamos cor- 
tedad en escribirle lo que biéremos conbenir á su Real 
serb¡i;Ío, lo cual no escusaré jamás en materias grabes, 
como lo es la presente; porque, á fuero de buen Contreras, 
comencé á amar á S. M. antes de tener uso de rra^ón, que 
comen9aba en mí poco antea que S, M. se coronase, día en 
que le estaba mirando, güérfano yo también y de la misma 
edad, al lado de la buena y leal escuela de otro Don Fer- 
nando de Contreras, deudo mío y Caballerizo de S. M., 
donde hi9e leal y amoroso propósito de emplear toda mi 
bida en serbirle. 

Para lo cual, como á pobre güérfano, me abió Inego el 
noble pariente, con que fui á la Armada Real; y eu ella y 
en la de los galeones, eu las Compañías de los dos ermanos 
Redines, Don Miguel y Don Tiburt^io, serbí á S. M. ocho 
^ííos, pasando al cabo de ellos al Pirú, donde administre 
justicia de Alcalde mayor de minas en la probin^ia de los 
Coiichuuos. El la cual, y en otras en que fní dueño <l6 dos 
minerales, y hii,'.e dos ynjonios, en qne labré y beneficié sin 
mitayos, con tlicz y seis csclabos míos, do^e años conti- 
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miOH, con qne me IiÍ9e tan diestro y probechoso en el mi- 
neraje y en ntilÍ9ar y adelantar sus labores y beneficios, 
en utilidad de loa Reales (juintos, como se berá en vn tra- 
tado de diez capítulos, que yrá á manos de V. A., y no ba 
ion ésta, porque la escribo en Aucaya, donde al presente 
estoy sirbiendo; pero, dándolo |)riniero á la ynprenta, lo 
rremitiré en la segunda ocasión; de cuyos escritos, traeos 
y dibujos, se sacarán j-njenios y rreglas, que enseñen mucho 
á escusar las pérdidas, prolijidades, costos y dilaijión, que 
oy corre y se usa en la saca de los metales y en el beneficio 
común de ellos, donde tn un capaíi'.ísimo baso, de cocerlos 
seis oras, «en toda la ley que tienen y que oy no dan, en 
el cual an de quedar beneficiailos y tinados, y la pella y 
abogue apartada, sin necesidad de tinas, ni de sus costos, 
pérdidas y dilación. El cual baso, barato, fácil y de poco 
consumo de leña y sirbientes, a de rrestaurar leña, sirbieu- 
tes, tiempo y tuda la ])érdida forcosa de plata y de acogne, 
qne oy os uorrionte en las tinas, y tanbién á las mismas 
tinas, y las fábricas costosas, y sus tomas y acequias y 
heridas de agua, siendo el mismo baso fabricado de cosa 
barata y que la ay on todo mineral. Cosas de tanto útil al 
debilitado mineraje y Real quintos y al abío de acogne, que 
los debe V. A. apuntar y notar mucho, y ejecutarme mucho 
por ellos, hasta qno se los ponga on mayor corrientes y 
manifiestos on España ó en v\ Pirú, á que estoy pronto y 
dispuesto. 

Siendo del mismo tenor, vtil y adelantamiento otras 
nimdiiis piecas de el mismo tratado, asi las pertenecientes 
á desagües de minas anegadas, saca de metales j beneficio 
de ellos y nnubas y más baratas y el'otibas maneras de 
yiijeiiios y moliendas, como las pertenecientes á la agri- 
cultura y laliraiica de tierras y rricgos ile ellas, y modo de 
rromper hoyas y gramadalcs jiara planta de binas y de 
arboleilas, que adelanta más de ci'-nto ]íor uno ile lo que 
oy corre on las lioyas dr l'isco; y lo mismo clmide se laba 
or<i con balea por nuobu ynstrinnrnid, que con dos oiibres 
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sirbo por ijieii btiteas. Todo lo cual manifestaré en grande, 
y obrando con perfe9¡ón á mi costa, luego que V. A. me io 
mande y sea serbido de señalarme algún premio. 

Y, entre otros probechoaos y curiosos puntos que el 
tratado Uebava, ba uno, por el cual se descubrirán, y será 
ynposible bolber á quedar ocultos, todos los antiguos y 
enterrados tesoros de los Yugas, y de sus teuplos, entie- 
rros, guacas y uiochaderoa y rricas minas tapadas de todos 
estos Reynos, donde no ay pueblo ni parcialidad sin alguna 
piepa de éstas; con más un capitulo que muestra á hacer 
los ynjeuios y moliendas de metales y nuebas cosas rrefe- 
ridas. De cuyas piscas obré una, la que quiso e^ojer yber 
vn buen testigo de bista, Marqués de Maniera, (jue podrá 
deijir á V. A. si (8ic) para desaguar minas rricas anegadas; le 
colgué dentro de una sala el artiñcio de Juanelo de Toledo, 
contrahecho en mejor y más fá^il y mny barata y brebe 
forma, en dos cuerdas que se mobían con la mano; y aun- 
que con él me enbi6 á desaguar el rrico mineral anegado 
de Castro bir re j'na, y no lo acabé por que, siendo despo- 
blada y el desagüe á mi costa de siete rail pesos, tomaron 
cudi^ia sus antiguos duellos, y á pleytos me obligaron á 
dejarlo, antes de acabar el ynjenio que ya tenía costeado. 
Pasé de allí á otro mineral más rrico y más anegado en el 
Correjimiento de G-uanta, llamado la Ysla de Patta, entre 
Guancabelica y Guamanga, y lo desagüé con brebedad y 
felicidad, no siendo mío, porque no estaba desierto. Cuyas 
tracas y maestría jamás aprendí de cubre ni libro alguno, 
porque el Señor de los entendimientos tubo boluntad de 
darme arquitetura natural. 

Desde aquella ysla de Taj'acaja bine, por motibo mío, 
á donde estoy, á serbir á H. M-, tanto eu rredu^irle á su 
Real serbicio y obediencia y al gremio y rrebaflo <íe la 
Santa Fe Católica este nnebo fértil y grande mundo, lleno 
de ynnnmcrables jentes de ilifereutes castas, lenguas y 
Kefiores bárbiiros, que ha<,-on oficio de yníieles líeycs, como 
jiara entablársele en el mineraje y Reales ([uintos, por ser, 
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como lo es, rrico de todos metales, y prÍn9Ípalmente de oro, 
cuyas betas y criaderos en tierra y labaderos y abentade- 
ros en los esteros y rríoa hallamos cada día, Y aunque 
estoy muy en entablarlo á su tienpo, por aora no conbiene 
ni mirar lia9Ía donde está, por el mucho rre^elo que en 
contrario an mostrado loa rre^ién rreduíidos y eonbertidoa 
yndios Minarbas, naturales de estas nuebas y brutas pro- 
bin^ias de Aucaya ó América oriental, donde al presente 
es nuestra nueba milÍ9Ía, hasta que, queriendo V. A., aea- 
moa los españolea más, y los yndios naturales estén más 
descuydados de el temor que por sus not¡9Ías tienen al mi- 
neraje y mitas, que á él ha9en los yndios peruanos. De los 
cuales, y muy dañosos, hallé en esta Aucaya dos entre los 
primeros ynfieles, que á los naturales tenían hechos malí- 
simos ynformes de los españoles, y de lo que con elloa y los 
dotriueros les pasa á los yndios peruanos, mayormente 
a9orca de mitas de ol mineral de Guancabeliea, cuyaa 
beíinas fronteras son los de esta mi nueba entrada, en 
tierras tan fértiles, que en dos semanas siembra vno de sus 
naturales lo que le basta para cojer frutos con que susten- 
tar su familia vn año, y asi biben ociosos, cacando y mon- 
teando y sosegadísimos; cuyas ft-rtiles y abaste9idas y muy 
pobladas y desaliñadas familias parecen ú laa que se pintan 
en el Jéuisis. 

Y lo parolen en muchas cosas, porque todos estos, que 
hasta oy e liisto, no bibían en pueblos en forma, ni se jun- 
tan Á cosa alguna de templo común ú de mandamiento de 
justt9Ía ó milicia, sino cada familia está distante más y 
menos lie las otras, puestas en cada arroyo, baile ó que- 
brada, donde cada nno tiouo sus sementeras y rasas de 
cho9a, donde ya unos y ya otros se bisitau ])ara dai]9a3 y 
bebidas, y de adonde etibiiin cada dos años tributo de 
plumas ermosas, miel y baynillas de olor al l'obate, que 
está más adentro, llaniaiio asi de los Minarbas, porijue on 
su lengua tanto qnicrií decir como líny, i iivn Si'úurio lle- 
gará á diez y seis mil yndius, siii mujeres y niños. 
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No ea jents de guerra, ni en ella tÍADOii di^ ipiiiia algu- 
na; naaii aroo y fleoha, con qtie oa^an hb^n y mouten'a do 
jabalíoü y beiíados, y tanbii^ik fl««liAti y uialau el pescado, 
que lo fty rancho y nniy grande «a lo<lo8 kuh muclitsimoa 
tríos. Los montea son muy tejidos de altiitimas urboledas, 
donde ay inaolinit tuorttjH de fnilJis silbe^tiefl y iiiios d¿- 
tilcs de cbouta du muy buen sustonto, do uuyos rra^íroos 
se saca comida y se ha^e bino y se saca a^eyte y «e saca 
aguardietile y biuiigro. También ay ynfiíiitas cuadi-¡na.<i do 
monos y do puorcox do monto, y jabalíes de máti de beynte 
diferon9Íaa. y unas como baquillos, i> quiou^lamamoa 
antsx; diferenteti caxtas de conejos, y una de eltutt son do 
el tamaHu de galgo» gnuidcs; paboa y otras abes de ynu- 
morablea castA» y C'olores. y patos, y unos como gaiMOs; 
miol y fera mucha y de muchas castas, que panan do diez; 
espeoiaa olorosan y canela, aunque j^ruesa y sin benefi9Ío; 
almiiudras graudisiaioa y gniudaH i^ilboKtres y t-amarindos 
y calla fistola, tiutas, breas, jarcias, tabaco, algodón, cho- 
colates, baynillas de olor, achiotes, piftas, lúcumaa, paltas, 
plántanos y otras frutas sin nombre, breas y bálsamos; do 
iodo mucho y bueno, y la caña de a9Úcar mayor y más 
dul^e y fértil que la quo se da en todas la» demás Yndias. 

T<a jeute vs amable y de buenos tallos y caras; son os- 
partoladus y rrísuefios y amorosos, muy dóciles y rredu^i- 
ble*;, nada onyta'lot) ni ajudiados, como los peruanos, sino 
jiHnerosos y dadibosoe; oreen como loa nogrosHÍn díñcultud; 
no saben mentir, son muy confiados y nu Habcu hurtar; 
cosas todas en que se mejoran y diferencian mucho de los 
peruanos, qno ttunon todo lo contrario. Tiene cada barón 
muchas mujeres, pero todas sirhen á la vx\fi y las demás 
son como concubinas ti agaros. 

Son muy agoreros, pero no adoran sol ni luna ni otro 
ydolo alguno, antes conoijen que ay SeQor grande en ol 
9Íelo, á quien sirben muchos ánjelcs bionhochorfl» á los 
uubros, y quo on los senos do la tierra ay ynfierno y demo- 
nio, á i|uiun llaman Camagari, con muchos demonios que 
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desean destruir el linaje umano. Algunos saben derecha- 
mente parte de filosofía y de astrolojía. Sn lengua en los 
dejos parece ejib^ia, y tiene algunos bocablos de todo 
punto ejibgios; y es para notar (¡ue sinificaii las mismas 
cosas que entre los jitanos, de adonde ellos benian cuando 
se hnyoron y ilespare<;ieron por este mundo adentro, cnando 
biera la tierra tragarse á Coré y deraas amotinados contra 
Moysés. 

Hnélganse notablemente de oyr contar de España y de 
ol Rey nuestro Señor, que Dios guarde, y el modo de su 
católico gajjierno y grandepa, y lo mismo de el santo Sumo 
Poutífico; y les da deseo de berlo todo, y se J^ldinan y 
enojan contra los moros y orejes, que taiibiéii les contamos, 
forjados do siim preguntas. Guardan la ley natural, y tie- 
nen caridad y socorren cuydadosaniente al que no tiene. 
Agrádales el orden y estilo de la Santa Madre Yglesia y 
de la Ohristiandad, y el balor y bi^arria de los españoles, 
á quien temen y rrespetan muclio, y al alcabuz notable- 
nip-nte; y así os facilísima su conborsión y rredavión. 

Tengo bautizados ya más de do9ientos de los más prin- 
cipales, en la manera y forma que nsa la ¡Santa Madre 
Yglesia y que d¡<;;en y mandan las Leyes de Partida en el 
Título Cuarto do la primera, á íojas quince, y la Nueba 
Recopilftíion y Sumas de Bega y otros libros, que <le pro- 
pósito y ])ara estos efectos triijtí de el Perú, de adonde 
para tan tiernos y ihidosos princiiiios no puile traer sacer- 
dote, coiiici aun no abía on Ancaya dotrinas ni granjerias, 
cosa más corriente en el Perú qno la birtml ni ber flechas. 

Los yuti'rpretes que traygo cnninigo son tres, dos pe- 
ruanos y uLi njiíiarba. JIc ayudan á yr liavieiulo bocabula- 
rio y á catequizar á los que quieren sei' idiristiaiios; y si 
yo no fuera ileteuicndo la mano jiasta enseñarles parte de 
la Dotrina christiana, y.i lo fucrun todos los de la nueba 
Aiistría-Anii'i-ica, noiibro que |hisc, pti rrcbcrencia, amor 
y estimación did n<ililn apelliiln y prosapia ile el liey 
nuestro Soñor, qiu' Uius gnardi'. ¡t l^i priincni probiiivia. 
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que con un Marmanche ó Gobernador señorea Pobate, 
desde la bajada de las altas cordilleras ó tajada' muralla de 
peynadas lajas y barrancas, que, corriendo de Norte á Sur, 
le dibiden y 9Íerran de el Perú, y. do allí por la Ancaya 
adentro haQia el Nordeste basta las aguas de un grande y 
nabegable rrío, que ellos llaman Sauxjamayo, que, corrien- 
do tanbién de Norte á Sur para yrse á juntar al gran Mara- 
ñen, parte en dos el señorío de Pobate. Y él bibe á la 
banda de Oriente, en el un pedazo de más adentro, detrás 
de otra montuosa cordillera, que está á Oriente, pasado el 
rrío y unas llanadas, á la cual subimos para y^ á ber al 
Pobate; y desde ella descubrimos otra altísima y muy ne- 
bada, hasta donde su último señorío, de ha9Ía adentro, llega; 
y él bibe en loa yntermedSos de anbas, en un fértilísimo y 
grande baile, llamado Yuchiquerin [?], Biaje de que me bol- 
bí sin acabarle, por yr á buscar confesión, porque entendí 
morir de rre^ias calenturas ijne me dieron, y llagasen anbas 
piernas de andar á pie y de los garranchazos y encuentros 
de el monte, y lo mismo á los conpañeros; de los cuales, 
por ser entonces el rriguroso y enfermo tienpo de la Cua- 
resma, no bolbió ninguno sin tercianas dobles y postemas. 
En esta nueba Austria-América no a quedado niño de 
seis años para abajo que no aya bautifo, acatando pri- 
mero, para más abundanzia y amor, la boluntad de sus 
ynfieles padres, y rredu9Íendo á los Minarbas de sus des- 
paramadas y montaraces bibiendas y estancias, á forma 
de pueblos de christiaiios, con su lugar electo para tenplos, 
donde aora se adora la Santa Chruz, y en uno de ellos á la 
ymaguen de Nuestra Señora de la Linpia y Pura Conpep- 
9Íón, que truje de escultura, y al Ángel de la Guardia, y 
en otro, en un lienzo, á Nuestra Señora de e! Rosario y al 
Niño Jesús; ante quien, todos los días de fiesta, puestos en 
dos diferentes hiladas, minarbas y españoles, y rrespon- 
diendo, cantando á hoz en cuello, en forma de coro de 
rrelijiosos, se rre^a la Dotrina Christiana, y al anochezer 
las Abemarías y salutación del ángel San Gabriel. 

T. V. - 9 
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A la primera y mayor poblavión m&s tierra adentro y 
rrto aUajo, do ouatro iiao asi e rreduvido y íuiidatlo, le 
llninú ol Nnebo Madrid, San Felipa de Austria. Y dtMtunto 
de allí caatro leguaH, rrío arriba y miit afuera, fuudé la 
billa (le Godoy en ol Canpo del Obispo, que os on una fér- 
til li«ga, on memoria del Obispo Don Pranvisco do Godoy, 
electo de Guamaiiga; que es la ciudad de el Perd que «Htil 
más ynmediatn d o^tA mi entrada, y que la hive por sa ju- 
n8il)9Íóiii o] cunl Obispo, luego que le bino la morded de 
electo de aquella ygleaia, me eitcribió diferentes be^o», 
prometien^ para ayuda y peltrocho» do esta obra, la 
uñarla parte de sus rrentas decimales de aquel Obispado, 
por toda sn bida, que serán cada aflo de ochocientos & mil 
pesos; en lo cual sienpro se rrotifícn «n muchas cartas, en 
quo & mi me anima y amonesta ó rruijuíero de parto de 
Dios para que no dejo esta Remendada conbersión, pero 
hasta esta feoba y día no a ayudado cou co^a alguna, por- 
que no a benído i- tomar posesión de el Obispado en ¿sta. 

Eu su billa de Godoy, que está it la orilla de el muy 
grande y nabcgablo rrio, ay nn rremanso quieto, paerto 
muy capaz de Imjeles, con vn peftaaco sobre el agoa, i 
quien llam^ oí Morro do Qodoy, y lo hn^o tal como el de la 
J-Iabana, domlo hífo dos barcas, para nabegar rrio abajo y 
arriba descubriendo estas probintias, y con que los yudios 
comarcanos acuden & pescar al puerto y Morro de Godoy. 
Para lo cual do mi yndustria y fabricando uno do mis cu- 
riosos ynjunios, quo es aquel con que en las boyas de entro 
Toa y Pisco y en otras de las costas ilel PinJ y de Espafia 
y en sus rryboros y gramadalos, se a do rrompor boya y 
mudar arrena y desmontes, con ahorratlba do fíen jor* 
nales por uno, y puesta en la barca, cuando en tierra en 
nn oarrettín: biene á sor nn guindaste 6 berlinga 6 bara 
lebadí^n, que sobro un gorrón 6 perno, como quicio, da 
buella en rrodundo; cuya asía larga tiene una pesa en su 
corla ^pa, á la trn^n qna la mía y pilón de una rromana, 
y on la punta du lo largo y mis delgado colgada, do cuatro 
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punta» on cuadro po»tltont«8 do una cuadrada clinuc, vna 
rrod, en cnyo codo está una ca|>acha tle trigo ó otro febo, 
á que acude el poje; la cual rred toma fondo on birtud do 
cuatro p«síIIa8 de plomo, que la obligan i tonderoe eu el 
bajo rrío 6 plan del rrío; y en pare^icmlo al pescador, que 
eütd en la barca, que yn anda peje cni^ando al^elto, carga 
con la mano ó larga de una escota que tieuo ¿ nu motón 
subre las manos, con qne eatA soUbíando la ^epa ó pesa ó 
pitón de rrijmana, y onton9Qs de ynprobi^o y con bíolenfía 
y proHtci-a 60 loba eu alto la punta larga du la barra, y 
dale la boca de la rred afuera del ujg;au, con ^rreoodo y 
manfla llena de pescado; y con una bnelta que aa el guijo, 
linvi'*' proa, ba<,M'ii e» bI1<^ dentro en la barca ol pencudo, 
Bollauílo un botón de palo y querda, con que pnra bastar 
se abre la punta do la rrod, que e» el copo donde oatá el 
pescado; y bolbiendo & abotonar y i rroquorír la rrode^illa 
6 capacha ó penacho ó talega, que dentro ba con el cebo, 
y asida con un atadero, se le da al pilón ó pesa bnelta y 
bnelbe por más lan^o y pescado; y mi anda la barca rrío 
abajo y rrío arriba y coje ynfinito pescado. 

Y lo explico a'^i, porque es admirable para la coiiia do 
Marbolla y para Quadatquíbi; y lo e dicho tan claro que, 
B¡ yo lo oyera, sin aberlo biüto ni pensado, lo obrara luego; 
y asi lo har&n los poBcadoron do la ooata do Jibraltary 
Málaga, que es jente biba ó ynjeniosa; y este gníudaste 
adelanta mds de ^ionto por nno. Y lo mismo acerca do 
desmontar boyas y grumadalo» para bifiaM y arboledas y 
labranza; y es muy apropósíto para adelantar lo mismo eu 
la fábriua de muollea y de castillos de Kobro r>l agua y otrov 
fábricas do yglosias y casas, y pnra abrir fosos y tríncheas 
coii pre.itPQR; y para abrir, contra ciudades y fortalezas 
sitiadas, corles y minos, con brobedad y sin rrioxgo de los 
gastadores y obreros, porque ¡tara oUotí tiene tanbiún rro- 
paro y guarida segura, para que de el muro no puedan ser 
ofendidos, porque sieojire a de llebar los trabajadores de- 
trás de la 90ja de sus desmontes y tierra que ba sacando. 
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Y por tal le doy y le rrogistro en forma. Y es digno este 
capítulo do que V. A. lo haga leer al Rey nuestro Señor, 
que Dios guarde, y á su Real Consejo da Guerra; y si ne- 
9esarÍo fuere que se obre en su Real serbÍ9Ío, y los yaje- 
nieroa no lo aceptaren, yo yré á España á ello, sin di- 
la9Íón. 

Adbirtiendo taobión que sé fabricar artillería lijera, de 
cuero do baca, de muy poco costo, y que llebará vn caballo 
dos pie9as, con su artillería en9ima, del mismo fuste, para 
que, metiéndose entre la caballería del enemigo, la eche á 
rrodar co^,mucho3 dados y guijas y con balas de barro 
fuerte, co9Ído como ladrillo, gruesas más que 9Ídras y do 
muy lindo alcan96, y otras be9es, con una espuerta de gui- 
jas; cosa que desatinará y rromperá cualquiera escuadrón, 
y más con la pro3te9a que estos caballos artilleros an de 
actidir á una y otra parte, y á mudar su artillería á las 
emiuen9ias ó puestos donde sea menester. HÍ9ela para esta 
entrada en Ancaya, y es ex9elente, y sirbe y dura mucho, 
que ni se calienta ni se quema, porque tiene 9Íerta yndua- 
tria, y un betún entre sus hojas y pre9Íntas para que no se 
queme el cuero. 

Bolbiendo á la fuiida9Íóii do estos pueblos, puse en Go- 
doy, como tanbién en tían Felipe de Madrid, Alcaldes or- 
dinarios, yiidios niinarbas, los más pr¡n9¡pales, para que 
en nombre de S. M., ha9Íondo forma de rrepública, corri- 
jan y junten á los otros. Ayudé ron mis compañeros, para 
fa9Ílitar más los sieiipre dificultosos principios, á ha9er 
chácaras y sementeras de los iiuebos rreducidos, traba- 
jando personalmente. I)í á mi co.^ta á cada nuebo be9Íno, 
vna hacha y un machete y lios cuchillos para que obren y 
trabajen, porqno ellos carcíon de todo peltrecho de hierro, 
y los afíen do palo, jniitiles y di' mnt-ha contera. Comencé 
vn pequcfio conbciito para traer á él rrcligiosos de San 
Fraii9tsco; hice una grande casa do comunidad para la Es- 
cuadra Real de Santiago, ton nn dormitorio de barbacoas 
y esteras, para abío y descanso do los milites y demás es- 
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pañoles qne allí llegaren; y para el sustento de totloa un 
grande rro9o, que senbré de mais y trigo de Guinea, lla- 
mado 9ahiiia, otro pan de rrayces, llamado yuca, y otro 
llamado famote, que es batata; senbré haba, garbanfo, 
fríjoles, fapallo, candilla, melón y de hortaliza, de que 
truje Remillaa de el Perú y peltreclios para cnltibarlo. 

Todo lo rreferido hipe tanbién en San Felipe de Ma- 
drid, y otro tanto en la Nueba Astapa y billa de Estepa, 
que tanbióü poblé con la gente de su comarca, cuatro le- 
guas más afuera, bapia el Pirú, en memoria de el nobilí- 
simo y lealísimo Marqués de Estepa; y lo imsmo eu la 
Kaeba Saibatíerra de Austria, distante de Astapa otras 
cuatro leguas, más ha^ia el Perú, la primera y más 9er- 
cana á él, nombrada así en memoria de el presente y 
muy benemérito Birrey de estos Keynos, Conde de Saiba- 
tíerra, & quien y á el Beal Acuerdo de la Audiencia de 
Lima y Fiscal de ella teng;o dada quenta de lo obrado, y 
escribo lo que ba siipediendo cada mes, á quien eubio á 
pedir las órdenes con que se a de proseguir. Y en la nueba 
Salbatierra estoy adiendo yglesia, casa y ospital, para 
traer la santa rrelijión de San Juan de Dios, y le tengo 
plantada arboleda y jardín de yerbas medicinales para sus 
medicamentos, y fercádolo corral y cría de gallinas para 
los enfermos. 

Partí con el Pobate y con sus prinpipales y enbajado- 
res, con quien por cuatro be^es diferentes me enbió amo- 
rosas y corteses mensajerían, d© los peltreclios que de el 
Perú traje, y hachas, machetes y cuchillos y otras cosas, 
que estimó eii mucho y me las enbió á agradecer; que estas 
son las armaa y estilo pacífico con que toda esta probincia 
de Minarbas y su Pobato se rredu^irá, y muchas de las que 
más adentro se siguen. 

Bogué el rrío abajo, basta topar cti vn crucero de tres 
grandes rríos con otras tres castas de yndios, tic tliferentes 
lenguas y Seílores de probincias maj'orea y de más jente 
que la de los Minarbas, que se llaman Xopaiigauis, Canpa- 
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rites, Opaiueguis, jentes que se alegraron mucho de ber- 
no3, y de que mi benida fuese en fabor de todos y á íredu- 
9Írlo3 á todos, y me rrogaron que, en asentando las cosas de 
la Nueba-Anstria, pasase á sus tierras, que en ellas no nos 
faltará nada, y que elJos tanbiéu quieren ser cbristianos y 
basallos de el Rey Nuestro Señor, y me ayudarán para que 
bagan lo mismo otros de más adentro y de rrío abajo. De 
los cuales rre9ebim03 mucho rregalo, y supe de ellos, como 
ya tanbiéu tenía 9abidas de los Minarbas, muchas notÍ9Íaa 
de las muchas jentes que ay en anbas bandas de el rrío 
abajo, ante° y después de la gran junta de los dos mayores 
bracos do el gran rn'o Marañón, éste de barlobento, donde 
yo estoy, que tray las aguas de la Arricaja [Larecaja] y 
Tucumán, con el otro tanbién muy grande bra90, que de so- 
tabento sale con las aguas de Gcuánuco, Cajamarca, Chacha- 
poyas y Bracamoros, que es por donde an nabegado otros 
descubridores y el traydor Lope de Aguirre; mas por éste 
de barlobento, mucho mayor que aquél y que rrecoje á 
otros muchos que bieiien de ha9Ía las espaldas del Brasil, 
desde donde se dibiden las fuentes de otro llamado de los 
portugueses el rrío Grande, jamás entró por aquí ni según 
dÍ9en estos naturales fué español ni de otro peregrino, cu- 
yas primeras corrientes distan de el de Bracamoros más 
de cuatr09Íenta3 leguas. Y á la gran junta de anbos llaman 
estos yndios Cocama, en cuyo contorno dan notÍ9Ía de mu- 
chas poblai^ones de ynportan9Ía, y de jente rrica y que 
bisten galano y trayn cadenas y manillas de oro y de perlas 
y pedrería; y que las ay asimismo en grandes yslas, que 
en medio tiene el gran Marañón, y lo mismo en este gran 
tro90 de América oriental, que mira do aquí al Oriente y á 
espaldas de el Brasil. 

No son estos dos bra9os solos los que conpouen el gran 
Marañón, porque cuarenta leguas más abajo de esta Nueba 
Austria, entran en esto su rrío dos en un mismo paraje, 
uno de la banda de Oriente y otro |)or la do Oxídente, anbos 
mayores, en cuyo grande pli\ya9o de esta junta de tres, ¿ 
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qoiotí puso el Nuebo Tubta^u de Tnrfi», bo v<^ba tiento p«8- 
cado grande quo parejo oosa yocreybln. Y allí, «d difo- 
reutes aaioiicotí, ostabau pescando los N<>c«ngaiiii«, los Caii- 
pnnt«8, lott Opaluegui^ y ta»bi¿u los Miiiarbns; y por falta 
(lo sai, secando el pescado sobre barbacoas al hiuuo do 
fuego, lo Acnrroan por sus probínfias la tierra adentro. 
Todo es vn tertilUimo mundo, lleno de las cosas rreferidas 
y sin sal, do que ay gorros grandes en Otianiangaf de 
alonde, ea adArefando caminos d« i caballo, se podri tra- 
jinar, ¿ trueque de buen pesi:ado y demás jéueros. Do los 
tenplos, ay malos y buenos, y la mayor parte oi^^ute y Un- 
biosa. Las jiititos nxati tinos bestidos do algodón, y otros do 
todo punto desnudos; todos los más son áecheros, y en 
dos probin9Ía8, Cararis y Machifaros, usan dardos arroja- 
dizos. 

Este gran bra^ o de barlobento, antes de juntarse en 
Cocama con el otro do Bracamoros, y trecientas loguas de 
el Perú, tiene, por cansa de una cordillera y serranía qne 
por allí lo atrabiesa, vn allísímo salto por donde se des- 
peDa, y so ymposibilita do que por él pueda entrar aci 
arriba armada ú nabegAQÍon de Europa, si no fuese ha- 
pieudo allí pueblo, que ftiose puerto adonde llegasen bajólos 
de arriba y otrox do abajo, y trocándose las cargas diesen 
la bnolta cada ano á su tierra. Y para esto tiene el ^alto 
dos mansos y oapa9es charco», con puertos fondables y 
buenos, rno antes de dospttRAr^^e y otro dnspuits, y eo me* 
_ dio vn morro, capax para pueblo y para fortaleza. 

Toda ea tierra de oro, y las jentes son muchas, y las 
tierras Ío son y muy fértiles, y casi todas bruUs, sin rrom- 
por ni coltibar, porque con una banegada ay para abastecer 
va pueblo por su mucha fertilidad. íji se continúa osta mi 
comentada entrada, y á osto portillo, que ya « rronpido 
con caminos de á pió, so le da otra mano para de á caballo 
y para que le entren y salgan trajines y rrecnas, por ser 
oomn M por en medio de todo el Pírií y do la distaupia 
que ny dosde Lima al Cuzco por Guamanga, y cotxa de 
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OuftRcabelica, y ea frente do Yes y de Placo, sé titili^Ari 
©I Pirú ni doblo de lo» frutos, (|H0 ya coje laity escasos, y 
do crfftH do bmquoriiis y do todos giinndoi;; y por lo mismo, 
y por ser Aucayn tiorrA de muchoit mótalos, comentará 
con nuobas fuor^ns el dobilitudo minerajo y Renl«s quintos. 
La diatanvia (¡ue ay doade este pueblo de Salbatíerm, 
qne desde el Perd está ocho leguas, metido en «sta Nneb* 
Austria Amdrioa, bosta la f iudad d« Ouamangn y tanbíún 
basta Guanta, 4110 está á su lado (;¡nco legua», so» jnatas 
cuareiiLn logim», las boynto do sorranís y baqueríns de Qua- 
ntaiiga y d^ Ouanta, doyo do Andes 6 ceja que fierra y 
díbido estos dos mandos, y ocho de tierras de montafia do 
la Ancaya, qne po»een los Minarba», cuyas primeras bi- 
biendas y sementeras coinion^an en Salbatiorra, de adonde 
dista la corte de Pobate las mismas cnareuta leguas qne la 
f indad de Uuantanga, y con otra cordiliura oninedio, como 
la quo ay para salir al Pirú, con más el rrío Grande que 
entre Pobate y Hnlbatíerra dista de Salbatierra solos cua- 
tro leguas; desde ctiyas aguas hasta la» juridi^iones de 
Qaaiita y do l'tuauíaiiga corro una distancia ygiiul, por 
donde se pneden dilatar sus corrojimientos por ygnal, por 
la orilla de otro p«quvfio rrío, llamado Chuquíehaca, quo 
bíono do ol Perú, y por el camino -abajo que yo hi^o de & 
pie, qne les puede serbir de dibisión entre sus doa jnrísdi- 
fionee; con que, cr<ifÍ('-ii'l<)laH al doblo, podrán tanbión á 
liafOuduriM) aquí ynnumcrablos españoles pobres, de quo 
anbas ^indades y todo el Pinl está lleno, y bendrán á fér- 
tilísimas tierras y á rrogalados touples, que lo son desde el 
Pirú hasta ol rrio üruudo. 

El Pobate uo lo dificulta, antes lo fomenta y quiere 
ayudar, y quo an J4>nto labro los naminos desdo la rraya de 
el Pirú basta el baile donde él bibe, y qne ayuden á fabri- 
car los tenplos de balde, y los pueblos y rrogos de loa es- 
paBoIns por uua moderada paga en hachas y macbot«a, 
jeneroa que ellos an mucho menester. Quiere ser christiaoo 
y basallo de el Rey nuestro Sefior; y para ello es tan cor» 
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té» y iimí]<lo, quo no mo oubfft d dovtr baya ¿ dónde está, 
annfjae por esto yr¿, sino quo ¿I bentirá este berano á es- 
taría deos[>afio coumigo, aprcndioiido la Dotrína Oiris- 
tiana; y mostró mocho contento de que se bantifó vn 
Gobernador suyo y otros principales, los cuales liaren tan 
buenos chritttiauOE, que apenas baii á caer ó tropievaa 
onando diven ■Jr»ús María,* y en llegando á dónde ay 
cbriiz, «alabado sea Jcsu Christo.» 

Miro V. A. «a «1 estado bueno quo por aquí anda su 
santa Monarquía, y cómo bamoa rrettrando al bíl y anti» 
guo y tirano poseedor Hatnniis do tan lindas fgpbin^ias y 
campaña, sin disparar vna bala, y sin rren^iUa tií escara- 
muza alguna, antes á hacendándose muy á su gusto y £00- 
didn loa pocos milites quo conmigo entraron. Forqne es 
oapitulaf ion, que en todo aquello que rredujercn ó con- 
■iníütaren todos los milites de esta Católica Ermandnd y 
Kenl Cofadria Militar de «1 orden de Sanliogo, que así 
fundé á mi costa y rreferíró aora, de todo lo que o» cual- 
quiera manera y de cualesquiera jóneros se ganare y ad- 
quiriere, se an de ha^er dos partes ygnales en balance ge* 
ueral do cada ntlo: y la una parto a de ser jura el Rey 
nuestro Soflor y su fiea) Ha9ienda, sin costo de sus Reales 
Cajas, y partido y amojonado lo que fuere tierra» y tér- 
minos, para que S. M., cuando por bien tubiere, lo dé, 
benda ó conpouga á qniou (noro sorbido; y la otra ygual 
mitad se a de partir por partes ygnales («»tr<> todos loa 
míhtes que la ganaren, conqnistaren ó trabajaren, sin que 
entro nosotros sea preferido el Caudillo »Í otros Ofipialea 
al tanbor ni á loa mis mínimos, saibó que los oficios de 
Olifiales Mayores y do el Cabililo do esta Real y Militar 
cofadria do Santiago los an de serbir y ocupar onbr«í no- 
bles, y aquellos que tienen las caliüadea qnO par» sua ábi- 
toa pide la Militar Onlon de Santiago; dejando eii esta 
partición de tiorraa y túrmiuos, primero y ante todaa co- 
sas, tierras i cada yndio y á cada uno de sus pueblos y 
parcialidades, las mis f ercanai! á ellos, mejores y qne más 
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oultibada» tengan» y bastantes ; sobrnO»», pare ({tío JBinás 
1«B hafran fftlta las tierraB, que nosotros abemos de partir y 
amojonar. 

La fundafido do esta Bsoaadrn Real de Santiago, 
nuabo tro^o y rramo de sn Orden y Maostraego, fui en 
esta manera: Biéndome, mticbo abía, con grandeü desooR 
de emprender esta entrada y mi caudal nienpre pequeño 
para enpresas do tantos costón, quo íaé ocho mil pesos loa 
que en ella e gastado 8Ín quedarme en todo el mundo otro 
rreal alguuot y que para abiar un soldado de baittimentos, 
armas, p^drecbos y de beatir y rreoaado de caminar 
questa en el Pirú quiíiíonlos pesos, y que sí me aconpa- 
fijiba con un rrico lo abía do querer todo para sí, y con 
cudífia y otras esperimentadaa disensiones doHf abonarlo 
todo, acordó do fundar una Ermandad, ygual entre todos 
sos Ermanos á rriesgos y á yutoroses, y para alentar los 
siempre dificultosos prin9ipios, y abiar á los dosanímados 
y desabiados, gast¿ mi caudal todo en ol común ab(o de 
Codos, tontondo líuimo para quodar de lodo punto pobre, 
y ooQpré peltrechos, armas, bastimentos y lo necesario. 

Abíonilo ya oonbooado y alistado algnnos, y con li^a- 
flia de el Eeal Gobierno snperíor de estos Reynos, íni da 
Lima á la ^iuda^l <I<^ Oiiamanga, on cuya ygle«ia catedral 
y en so altar mayor, con li^enf ia y aprobación de su Obis* 
po y Cabildo Eclusiáslico, funde nna Ermandad y Cofadria 
Jeneral y Militar de el Orden de loa Caballeros de Santiago, 
qno fuese uuoho rramo y tro^o suyo, y debajo de sn» con- 
serbatorias y Apostólicas Bnlas y de sns Reales prebilegíos 
y Probisiones y auparo, para militar |ior ella y como ella 
y on lo qiio ella, en sorbifio y aumento do la Santa Fe 
Católica y do los Ynperios y Corona de el Roy nuestro So- 
flor, qne Dios guarde, y de su Roal y perpetuo Haestraxgo 
de Santiago, y con sus mismas Constituciones, rre^ado y 
obligaciones; á quo afladi otras, para nsar el mineraje y en 
útil suyo de los Reales quintos, y algiÜn rre^ndo mis, ne* 
cosario para ratequi^ar y dotrinar en público y A boz en 
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onello, todos los cIÍsm, & la puertu do In j-gl«íift ti <1otftnt« 
de la sauta chruz, á loo rrevién rredafídoa yndios y il 
todos lo» ynfielea. üuyo Cabildo Uilitar de esta Escaadra 
Benl do el Orden do Santiago a de tenor tre^o Rejldoroít, 
parev><li>s & los Treces de la Orden, aunque uo perpetuos 
sino cada afleros, rrenobados como Alcaldes, cada año por 
afio nuebo; los cuales an do olejir un Cabo y Caudillo que 
gobierne esta Escuadra Real del Orden de Santiago, y este 
Cabo y Caudillo no perpetuo sino tanbién cada añero; los 
cuales Oficiales mayores an du olojir otros Oñf ialos meno- 
res, los que la Escuadra Beal ubiere meaestori v sobre el 
buen gobierno <l6 olla y de los proprios que si^Beal caja 
adquiriere y cosas de el sorbi^io de su Real Muestre et 
Rey nuestro Señor, que Dios guarde, ao do ser rresiden» 
9ÍA<los al cabo de su afio y purgados por sus sucesores. 
Y otras Constituviooos, quo aprobó el Real Gobior (sicj y 
la Yglesia, y alabó mucha jente buena. 

Todo lo cual rremitiré & V. A. y Real Consejo de las 
Ordenes con todo lo quo contiena cstn hu Militar Cofadría, 
oon el prometido tratado del mineraje é yngenios do la 
guerra y su tijera artilloria; y en ol ynteñn suplico & 
V. A. manifieste esta carta á entraubos Consejos y al de 
laa Ordenes, por lo que le toca, esta sn nueba Cofadría del 
Orden do Sautiago, para saber de S. A., tí se sirbo de 
aprobarla ó manda que se rreforme y vB<w, y que prosiga- 
moa nuestras conquistas en otra forma. Y lo pido y suplico 
así á y. A., porque al prosonto estoy dentro en Auoaya, 
donde no tongo papel para más cartas, ni para trasladar 
la Cofadría y rremitirta á S. A. 

Y como la birtud en estas partes estil iau dormida y 
olbidada, para juntar bouticínco cofadros, sustentándolos 
y ablandólos i mi costa, y no abieudo de ser yo preferido 
ni más yuteresado que el más yniUil de ellos, segtbi nues- 
tras Constitu^ionos, tube miis que padecer sonür y sufrir 
en juntarlos, que después en andar & píe y cargado de las 
armas y peltrechos y bastimento por estas yopeuetrablea 
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y llobiosaR montaOas por infinitas diatanfiae y porof^rma- 
gione», y como lo» demás mojado, caiisailo y asoleado, 
ira8iiooliad<j y tianbrivüto, y trabajando personalmonte 
como los demis, pero cou más solíf itnd, deabelos, cargado 
de mi hacha y machote, coii qiio también cortabft) abrien- 
do paso por entre las tejidas montafiasi con que on todo lo 
andado están abiertos caminoa de á pie, y el rrío corriente, 
con liiii dos barca» rreferidas, que cimtido sea aege^ario 
serán graudós y urtilladas fragatas, para oiitrar y Holir 
por todos estoa grandes rrios á rredn^ir sus ^ircunbe^inos 
bárbaros ^^ nbiar mucho» minornloH, de q»e es rrica toda 
esta parteoo mundo. 

Esto es, amado y benerado Seflor, lo obrado hasta la 
fecha de ¿sU, «n serbíoio de S. H. y de I» Monarquía, de 
Josu Christo Nuestro Seflor, por el más mínimo y iwbre 
de loa que poseen el uoble y antiquísimo numantiuo ape- 
llido de los Contreras, aun más antiguo qne la gran Nn- 
mau^ia, pues en ella pro^odian de otra má» antic;ua ^iudad 
de SQ comarca, llamada la ^ indad de Conlreras, cuando en 
Kitmon^ i« gobernaban las armas contra carlajineusos y rro- 
manos; ejercicios y balor en que hasta oy se quedaron na- 
turalifados y hechoa firmes y leales rray^ es, como lo saben 
desde aquellos siglos loa castellanos c-jcrvitos y armados y 
los Reates Consejos y Chau^iUerías de Castilla; cayos ere- 
dados ynpulsos me forjaran it mi, cuando yo no me diera 
de toda boluntad, á perpetuo serbifio de el Boy nuestro 
Seflor, que Dios guarde. 

Y aora, Seflor, para no ha^er en esta ocasión la dafiosa 
pansa, que os vierta y precisa, en cuanto os do parte de 
mi ya a<:aba(la caudal, en cosa tan grabe de el serbigio de 
Dios y de el Rey nuestro SeBor, que Dios guarde, fin y 
voluntad de lu Santa Sude Apostólica, titil grande de el 
bien común y de sns comercios y bastimentoe, medio co- 
miin y rremedio para a hacendar á los pobres eapaflolos 
bnenos, de qoo están muy llenos estos Rcynos; acrecenta- 
miento do basatloH con la rredufión de estoa nuebos, nueba 
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salvación de almos y ex3alta9Íón de la Santa Fe Católico 
y aumento de el católico ymperio de el Rey nuestro Se- 
ñor, que Dioa guarde, nuebos yntereses y derechos á bu 
Real Ha9Íenda y nuebos minerales y Reales quintos, y que 
todo bayo en cre9Ímiento por medios, sin dificultad contra 
nadie ni costo alguno de la Real Hacienda, se roe ofre9e 
vno, de todo punto eñcaz y sin diñcultad y rremedio £á9Íl; 
por el cual, prosiguiendo en lo que de eata conquista se 
sigue, y perfitjionando lo obrado, abriré caminos de á ca- 
ballo, y en los parajes de dormidas haré tanbos ó mesones, 
para que con tal abío se entren á caballo, y entren y sal- 
gan rrecuas y trajines probechosos á los comer9Íos de 
adentro y fuera; haré yglesia en cada pueblo, y entablaré 
en ellas el sustento y estipendio de los sacerdotes, que ya 
loa Minarbas están llanos ¿ pagar diezmos y primicias y 
tomar Bulas de la Santa Orneada y dar su limosna; y los 
Reales quintos es cierto que tendrán aquí mucho creci- 
miento, porque el mineraje a de lu9Ír sin mucha dilación, 
porque es la tierra tan rríca, que en una quema de un 
rroco derritió el suelo vnas escorias que beneficiadas tu- 
bieron plata y en ella abía oro; procuraré entablar rreli- 
jiones que bayan cultibando la bina de el Señor; entablaré 
en esta Aucaya las crías de ganados de el Perú y de Cas- 
tilla, y lo sementera y cosechas de las mieses, frutas y 
comidas de españoles, y el trajín y comercio de ellos, con 
otros muchos jóneros que tiene Aucaya. 

Y en todo, sin cesar, proseguiré hasta donde llegar pu- 
diere, y serán estas cosas las condiciones con que yo aya 
de ejercer el tal rremedio y medio, y con él haré todo esto 
en todo caso, todo con sólo que, por bía de socorro á esto 
entrada, me enbie V. A-, y pida á S. M. para mí, merced 
de la futura sucesión de el tenue Corregimiento de Gua- 
manga; la cual no pido por ser Corregidor ni por tener yn- 
terés en ello, sino que por ser inmediato á esta entrada, y 
que con la autoridad y mano de Correjidor y con los sala- 
rios del oficio utilicaré más que con otros socorros que 
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pueda tener; y tanbién en el Corregimiento administraré y 
benefipiaré aquella cuarta parte de diezmos, pasándolos ¿ 
Aucaya en ser y e3pe9ie de sus mismos jóneros, que así loa 
promete el nuebo Obispo; y con ellos se uomenzarin entre 
los Minarbas á criar ganados de toda suerte, y baldrán 
aquellos diezmos al doblo que rreduíidoa á moneda. Y tam- 
bién la 9Íudad de Ouamanga tiene muchos be9Ínos nobles 
y jente mo9a de buenos naturales y ynclinaíión, y biben 
muy 0910303, los cuales, alentados de el Correjidor, y bién- 
dole estimar y seguir esta nueba MilÍ9Ía y Escuadra Real 
de Santiago, se meterán en ella, y acaudillándose con- 
migo, arrimar á esta obra sus personas y caudales. T ha- 
9Íendo así nosotros juntos los caminos, ygleslas y cosas 
rreferidas basta Aucaya, en ella las abía de proseguir el 
Pobate hasta su casa, y así lo tiene prometido, y muchos 
de los nobles bejines de Gruamanga. 

Con que dejaremos asentada y corriente una de laa 
cosas más eroycas y grabes que en la Christiandad se an 
obrado, cuyos tiernos prin9Ípio3 abonan y califican y ase- 
guran los muy pequeños que tubo la misma Orden de San- 
tiago, ejemplar después de las otras militares, y de tanto 
útil á la Fe Católica; que para conmigo es sin duda, que, 
si ellas no se ubieran fundado, perseberara hasta oy el 
poder de Mahoma en nuestra España, como aquí el de Sa- 
tanás durará hasta la fin de el mundo, si, para rredu9Ír 
estas bárbaras y muchas probin9Ías de Aucaya ó América 
oriental, no se buelben á dispertar las mismas Ordenes Mi- 
litares, como lo yntenta esta su Real Cofadría y Escuadra 
Real de el Orden de Santiago, donde sea muy sorbido y 
agradado su Real y perpetuo Maestre el Rey nuestro Se- 
fior, que Dios guarde muchos años. 

Ea, piies, amado y benerado Señor, el medio es fá9il y 
sin dificultad, y sin ellos ú otros tales es 9Íerta la dañosí- 
simo pausa, y, rresfriándose esta santa obra, bolberse á 
9errar con más dure9a que antes esta ya abierta puerta y 
callejón, por donde se está ya queriendo dar y comunicar 
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este grande y rrico Nuebo Mundo con el de las probin^iaa 
de el Perú, on^e be^es mayor que él, como dÍ9en los gra- 
dos y medida de el sol; y también más rrico y fértil que el 
Perú, como el sol tanbión lo di9e, y lo an comentado á ber 
las esperienpias el día de Santa Cruz, 9elebrándola por la 
mafiana lo3 Miitarbas, hicieron á la tarde fiestas de jabalíes 
encerrados, al felice casamiento de el Rey nuestro Señor, 
que Dios guarde. Mire V. A. con qué docilidad y afecto se 
rreducen; téngales V, A. lástima, como á sus hijos que son 
ya, y á mí, que siéndolo ando engolfado en un mar de tra- 
bajos, cargado de buenos deseos de parecer üfo de buen 
padre; cuyo largo capítulo, si lo rrefiriera, le doliera mu- 
cho á V. A., y le enterneciera el contento de ber al rrede- 
dor de mi una chusma de donosos aujelitos, niños miuar- 
bas, aprendiendo la Dotrina Christiana y polifía española. 
Ea pues, padres de la patria y de la bírtud, bean los tor- 
neros y tibios que están á la mira, que V. A. hage caso de 
los que la siguen, y que por lo mismo que á título de ella 
y sin otras ajénelas ni balímientos acudo á los pies de 
V. A., y me oye y acoje como padre amoroso, cuyos pies 
beso, y á quien guarde Dios. 

Austria-América y Mayo 10 de 1661. 

Don Fernando de Gontreras. 
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PIEZAS de un pleito criminal seguido 
en la Audiencia de los Reyes con- 
tra el Capitán Gómez Arias Dávila 
y su Maestre de Campo Rodrigo 
Tinoco, por malos tratamientos á 
los indios en la entrada de Rupa- 
Rupa. 

1559-1560 



Interrogatorios para los lestigoa presentados por parte da Gómez 
Arias Dávila. — 17 IMarzo 1559. 

Por las preguntas sygnientoa sean preguntados loa tes- 
tigos que son ó fueren presentados por parto de Gómez 
Arias de Avüa en la causa que contra él trata Francisco 
Hernández, Escriuano, sobre los capítulos que contra él 
dio. 

I. Primeramente: si coiios9en á las partes é d cada 
vna de ellas, ó á Don Gómez, Cacique de los Cliupacliog; é 
si conosijieron á Don Alonso, prinfipal suyo, é á Matimira, 
Ca9Íque de Sisimpar, ó á Porras ó Sauzedo, soldados, é al 
mulato é negro de Francisco Ruanno, ó al muchacho, hijo 
de Estrada, que mataron los yndios, é á los yndios é Ca9Í- 
que de Pacay, é á los yndios de (^isimpar é Sisimpar (slc) 
de que se hizo justicia; é si tienen notÍ9Ía de las provin9¡as 
é yndios de Panatagua é Tolomayo é Sisimpar é del baile 
de el Pacay. 

II. Yten: si saben, etcétera, que al tiempo que el 
dicho Grómez Arias fué á hazer la dicha entrada, para 
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8«usr la |MÍlum-s, horrage, hierro i iiiuiiÍ»9¡oiins quo do 
itijiií llovó pnrib 1» dicha entrada, ftlijiiiló en esta fiudaO 
Oos rruquus ile Lázaro de la Sema é KaTarro, en que llevó 
toiJos 1«3 dioliAs luunÍKfionnos hostA la (iudcui do Guinuco, 
las qualbs dicli»^ rrcquas tlienion quarenta azémílas, 6 más, 
en que se llevaron todas las dichas miinít^ iones hostJk la 
diclin ftiidud d« Guánuco, por las quiilos dichas rrcquas «1 
dicho Góiuoz Arias pago é se pagaron más de ochocientos 
peaoa de oro; por lo qtial aaben los testigos que las dichas 
muriisvtoiiucs, iii ninguna do ellas, no so Uovaron cu yo' 
dios; digan lo que saben, 

in. Yten: si saben, etcétera, qii*» «i algiiimo» yndios 
llovó el lucho GómoK Aria» desdo la dicha ^iuddad de Hua- 
naco para yr á la dicha entrada, aqnello fue ¿ sarta por su 
voluntad do los taleH yndíos, i^ pagándoselo, é no de otra 
manera, é ansí lo vieron los testigos; digan lo que saben. 

IV. Yten: sí saben, etcétera, que llegando, que llegó, 
el dicho Gómez Arias de Avila á la puente do la Posesión, 
que es di« donde roinen^aua la diulm su entrada, luego hizo 
alto é aguardó á que el Coregidor de la 9Íudad de Guánuco 
binlose y onlraso entro la ^nto quo tenía; y el dicho Co* 
rregidor, con el Alguacil Mayor de la dicha fiudad de 
Üuáuuoo é otros vefiuos della, entró entro la dicha gente 
ó sacó todos los yndios i yndia« que vido é halló que yvan 
contra su volnutod, é siu enpedírle en cossa alguna el dicho 
Gómez Arias de Avila, ó los yndios que quisieron voluer üe 
fueron, viéndolo ó no les «stervaudo el dicho Corregidor: 
digan lo que saben. 

V. Yton: si saben, etcétera, que demás de los dichos 
yudios, el dicho Corregidor de Guanaco pidió al dicho 
Gómez Artas de Avila que les entregase presos ciertos sol- 
dados de los que llevava, é el dicho Gómez Artas do Avila 
los prendió ¿ se los entregó al dicho Corregidor, el qual hizo 
de ellos lo que quiso sin que en ello le enpidiesse el dicho 
Gómez Arias cossa alguna, ant«8 hizo todo o^juello que por 
ol dicho Corregidor lo fuó mandado: digan lo que saben. 
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VI. Yten; si saben, «teéte», (jue In perdona quv mi» 
príHinró n-eboluer é yndinar la jeiite oontra ©1 dicho Corro- 
gidor 011 la dicliu ptioiito fu¿ ol dicho t'rnnci»co Hernández, . 
el qunl nndava amontonándola contra el dicho Corregidor, 
i yn^ itándota, para ijue, kí les i|nita3xe las piezas, se pu- 
siesen en (lefendellas tí lo procurason motar y echar de la 
puente abaxo: é ansí, el dicho Francisco Hernandos, pú- 
blicamente dixo qne, por vida de Dios, (jne si el dicb? Ci> 
rregidor In quitaua lax piceas (|im llevara ao las anla de 
deftínder. ó te auia de matar y echar do la puonto abaxo, 
é otras palabras semejantes á éstas, diziendc^lasfemias 
contra LJios: digan lo que saben. 

TU. Yten: si saben, etcétera, que el dicho Gómez 
Arias, en entrando en la dicha jornada, hizo Alcaldes 
hordinnrioa é Alcaldn Mayor, los qnaleg conosgían 'la todas 
las causas que susfedían en el campo, ausí entre yndíos 
como eutre espafioles; ó que el dicho Don Gómez, Cafíqne 
de los Chupac^os, ni otro yndio alguno, no t«nia jiiridisfión 
alf^una por su mano, ui do tal vniaua; 6 si rsara do tal ju- 
ridif ion, no pudiera ser menos signo que los testigos lo su- 
pieran, vieran y entonriieran; digan lo que saben. 

Vin. Yten: si saben, etcétera, qne en la dicha jornada 
el diobo Ciómez Arias no hizo jnstif ¡a de yndio alguno, ni 
do eepaBol; é qnando algún casso acaoKfía, ó ai de algún 
\-ndio se hizo justicia por las dichas Justicias quo pusso, 
hazíendo contra ellos un processo; eceto de vn yndio, qno 
procedió contra i^l 6 lo ooiidennó á cortar la manno, por 
qna salió á rn camino con otros yndios á matar ru español 
i le dieron dos ó tres bacbaxos en la cabef^a, con «I vim de 
los quales lo heniiieron la oabo<;a y estuvo it puligro di> 
muerte, é lo dexaron por muerto ios dichos yndioa; ó sí de 
otro }'ndio á etipafiol bif ¡era justicia, ó mamlara matar el 
dicho Gómez Arias, no piirlíora ser menos signo quo los 
testigos lo bierau ¿ entendieran: digan lo qne aaben. 

IX. Yten: ai saben, etcétera, que defenilii^ndoso el 
dicho ospaflol i toa dichos yndios, mató vuo de los dichos 
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yudios, quo quedú en el cainÍDu; ó denpaés de luuerlo, 
el (lictio Don Gómez le cortó Tna ]iÍonm ó 1» colgó en ni 
pnlu itiii «abuHo el <liobo Qómoz Ariu», por estar como es- 
taua avüente, qne no aviaúu tingado con ol Campo: digan 
lo qttfl ftabon. 

X. Yt«n: «i sabou, ctctícom, que el dicho Oúrnes Arias 
badava ¿ defendía en todo lo á él posible que no matasen 
ni maltrataa^en á yndio iiingano ftn entradait ni corredu- 
rías, ni fuera de ellas; ¿ quando ombiava algún caudillo 
fuera, le dava yii8trua9Íón en que enpressauíente les man- 
dava que namataaen ni maltratattsen yndios ningunos, ni 
los tomasen »us hazionrlas, Mcguiul parus^ía por las dichas 
ynstrusfionaos, las quulea pido sean mostradas & loa tes- 
tigos: digan lo qne saben. 

XI. Yten: ai ftaben, atuátera, que el diclio Con Alonso 
íaé por 8u voluntad, é sia yr atado en cadena ni de otra 
msnera, á la dicha jornada con el dicho <?ómez Arias; y et 
dicho Gómez Arias le dixo & rrogó muchas boxea que su 
bolrieso, pues toilos los yndios se abíun buelto, y é\ no lo 
quiso liozor por boluerse con Don Qómez desde Stsimpnr, 
nomo lo hÍKo; ansí contra la voluntad del dicho Gómcx 
Arias fuú hasta Sisimpar: digan lo que saben. 

XLI, Yten: sí saben, etcétera, que doitpuós, aiiles qne 
el dicho Gómez Arias entrase la tierra adentro, con mis 
de tres moses, el dicho Don Alonso, ¿ ynstan^ía de el dicho 
Gómez Arias, se boluió á sn tierra en compañía de el 
dicho Don Qómex, Cacique principal de su encomienda, 6 
llegó & su tierra, avíondo salido como salió, bueno ó sano 
do la dicha jumada; é después, en su tierra, le dio ^ierta 
enfermedad de que vino ¿ morir e» la ^iudad de Guánuco, 
/) lo entorraron un la yglosia mayor do la dicha giudad: 
digan lo que sabon. 

Xin. Ttea: si saben, etcétera, que todos los yndioa 
que de los términos do la f iadad do Gu&nnco qne entraron 
en la dicha jornada, antes que el dicho Gómez Arias en- 
trase eu la tierra de guerra adentro, ¿ avn antes de Sistm- 
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par, el dicho Gómez Arias los hizo boluer A sus tierra»; ó 
8Í Babón, que todos los yudios que yuan la diohu jonmila 
yran sueltos, y en sabiendo el dicho Gómez Arias quo 
algtii) yndio yba atado lo haxta soltar y onbiar & sn tierra: 
dif^au lo qne saben. 

XIT. Yten: ai saben, etcétera, que porque vvo ne^e- 
fiidacl de tomar lonpia con los yndios ilo la provincia de 
Panatagua, el dicho Gómez Arias encargó i los yndios 
SÍBimpares ó Tolomayoíi, que fuesen por aquella provincia y 
truxeseí) alguno» yndios cou quien oiihiar Á llamar & los 
demis, para quo vi:iietion de paz á dalles & untuuder lo quo 
8. M. mandava; y encargó á loa dichos yiidioa Siaimpares 
ó Tolomayos que no matassen ningtin yndio ni yndia, ni loa 
hizieiwn dado, signo que se tos triixe^en biuos para ol dicho 
efuto: diga» lo que saben. 

XV. Vten: ni »abeii, etcétera, qne porque los dichos 
yndios Tolomayos é Sisiinpares mataron giortos ynrjíos do 
los Panatagiios, ó cortaron á dos las caberas ¿ las dexuron 
escondida-i, el dicho Gómez Arias lea rríñó mncho é les 
tomó las cab«9a». Los yndios quo los avían muerto se hu- 
yeron de miedo, é themiéndose por la dicha cansa al dicho 
Gómez Aria», al Oafique de ellos ¿ i loa demás yndios qne 
quedaron, aquella misma noche hurtaron las caberas ó se 
huyeron todos sin que quedase ninguno, sino sota la de el 
Cacique: digan lo qne saben. 

XVI. Yton: »i saben, etcétera, que visto que los di- 
chos yndios Sisimpares ú Tobimayoa se aaian huido, el dicho 
Gómez Arias enbió con el dicho Ca^iqne de Sisimpar, vn 
Alcalde ¿ rrogar i tos dichos yndios que lo diesen yiulios 
para torantar el Rt>al, pagindolaa su trabajo; porque lu 
rrecna en qne avían ydo las mnnis^ionnes, é los oavallos 
en qne los soldados Itovan su hato, los nufan mnerto ó co- 
mido los yndios Panntaguas; y el dicho Alculdo hizo fit<r- 
toa eacebssos é agravios á los dichos yndios, contra lo que 
el dicho Qómcx Arias lii unía mandado por ynMtrus9Íúii, 
por to qunl el dírho Góra<<K Arias profotlió contra el dicho 
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Jann de Quifione», Alo&lde, é Ia coiirleaó «n piertas penas, 
como parosferi por el proceso, el qual pido sea moJttrado 
ú los toritigos: digan lo que Kaben. 

Xyn. Ylea: si saben, etcétera, que los yndios qno 
trnxo el dicho Alcalde, so huyeron todo*, e^pto.qitinse ó 
diüs f- «©y» quo de su voluntad fueron con la dicha jente, & 
loH quales el dicho Oómaz Arian pago mny bien su trabajo 
dindotea cabras é ohaquir» 6 otroa rroscates que partieron 
ontre kÍ: digan lo que saben. 

XVIII. Yten: ai eaben, etcétera, que doa ynáíos de 
que se liiz^ii!«ticia en Siiúmpar, qno al vno dieron garrote 
A ¿ otro apcrronron, la dicha Justicia no la hizo e\ dicho 
OdmoK Ariaa, síguo la justicia que thenía puesta en el dicho 
campo, por auer los dichos yndioa muerto cantidad de 
ynuaconuaa i yndía» ¿ chrigtinnos 6 muchos oavalloü, de lo« 
quales thonían rarni^eria tan ptiblica como ia ay de csrno 
en esta (iudad; contra los qnnles fué hecho pro^esso por la 
dicha juHtioia, dindoles su curador é defensor ante Podro 
de Olea, Escribano: digan lo que saben. 

XTX. Tten: si saben, etcétera, que la dicha justicia 
i)U9 ee biso en los dichos yndios combinuo haberse niisi, 
por estar tan des?ergon^ado!i y encarniítadoH en las muertas 
que liaKÍan, como porque, bocha justicia do aquellos, pesa- 
ron las muertos que hazían ¿ se escarmentaron los demás 
de toda provínola para no tas hazer: digan lo que saben. 

XX. Yten: si fiabon, etcétera, que al tiempo que legó 
la dicha jeuto ul bailo de c-I Pacay, el dicho OémoE Artaa 
embid machos mensajeros antea que & cita llegase, é des* 
pu¿s, haKÍéadoles saber cómo yba á proseguir la jornada, 
i quo tuviesen ooraídu para la jonto qno llovava; é para 
ello, el dicho Gómez Arias les auia dado en Panatagua y en 
Hisimpar muchas camisetas é mantas de cumbi é de algo- 
dón, ñ mucha quniitidiid de hachas fi machetes é cuchillos 
ó tijeras i pnynes ó agujas é chnqniras 6 otras muchas 
cosas, qno valían much:i samma de pesos de oro: digan lo 
que saben. 
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XXI. Vten: si »aben, etoiter», que atiéndoles Hado 
todo lo KHSodichu ol dicho (^lunz Aria«, los dichos ymlioH 
dool Pacay, al tiempo i|iie Mvfíó al dicho vullo, uo halló i-ri 
¿1 más de el Cacique é otrofl siete v ooho yndioH, ú tmla I» 
jeiitii íloioK puobloA nUa«la, y ellos con c)«tli«rtuínas9Í¿n 
nqiivlla iiorlii< <Ii> litiiri^o ¿ Intziirtion >•] dnHo i|iio [xidiurwn, <■ 
pudiéraiilo bazer |ioi' su junte flei-)R<ru ó la tierra aimivjaiU 
para ello, por lo <iiial el dicho (i^tmez Ariaü tuvo ii«9e)>iilad 
de deteiielIoH cti vtia dwaa i peditntmto ilo toda la joiite OKt 
el campo; é th«iiía mandado á toda la jente rjiie llvvava 
Han, liaata ver si el dicho Cacique cuiiplía en Itter alguna 
oomida, ninf;nno «e dottuiandaso, tit eiitraae on suscassas ñ 
haiterles dafio albino, ni en hus oháoaran; ¿ visto que el 
dicho Cacique no ania qnerido traer comida ninguna, é ^iie 
ai se yvA qu«davan pordídos todos, sin comida ni lengua» 
ntnganas para prosegaír la jornada adelanta, lo dotubo 
como dicho es: digan lo que saben. 

XXn. Ytan: si saben, etcétera, qtio al dicho Cacique 
ni á 8U9 vndios no se les biso otro daño ninguno, ualvo que, 
visto que no querían proveer de comida, la fneron á buMcar 
en el dii'ho valle la dicha jente; é de los dichos yndios toma- 
ron laa gniaa é lengnas qne ellos mismos dierou, como con 
•tíos lo theriinii conc^^rliuln i'ii SÍHiinpar ñ Panatagna, con 
los qualus M» Tiieron KÍn U'« fascer ul ra guerra ni ilafiu alguno: 
digan lo que saben. 

XXni. Yten: si saben, etcétera, qne, yendo la dtcha 
jornada, siempre el dicho Cacique de el Pacay y va suelto é 
bien tratado, vna rrodela é v»a lan^a; i solas las guias 
ó lengnas yban i rrecabdo, porque dependía de ellos la vida 
do txidn el ('ampo, porque, tomando dos paMitosde bentaja A 
qnahpiier ei;panDl. se metían por la montafla sin quo uvieae 
rrenieilio de los tomar: digan lo que saben. 

XXIV. Yten: si salwn, «tc¿lora, qne os xnoA <-'mttim> 
bre antiquÍHsima, desde qne las Yndias so deM'tibriemii, 
llevar las guías & lenguas atadas ¿ á gran rreoando, por el 
gran dafloqne vienneil la jent«que va iLdescubrí lia (piando 
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pienlon la guía ó la lengim fie la tierra: digan lo qao 
saben. 

XXV. YtPii: 6\ sabon, ote¿t«ni, que lau rliolius ^tiiati é 
luiigua», con yntentn é propósito de hsxer mnrir a) rlicho 
G6ra&z Arias ¿ ¿ toda sti jflnt«, ansí de liambro como por la 
n!<|i<^r^xft dn U ttorra douili» lo llt«vnroii, so <l«sviuroti dn id 
caitiiihi du In lnioim tíurra v j;iiinroii por monlafiíis úsjwnix 
i fiiti caminos é mucbofl rríoü donde no aria ningún jénero 
lie líomida, )>or dando viniio to<lii In jiMitc i tuMftuforé bin- 
chúrNoIcM I1V.H biirrit^nx ¿ pinniati di> ka yonms qnw comían; 
& pTvguntit^ ¿ lus 1)1)0 por qué tos auían llova<)o á morir, 
confiísaroii é dixeron que entre elto» sf unía concertado, ¿ 
su Ca^iqno se lo auía mandado quo ios Uovnftiie á morir, 
puiv qtifl lio loa podiu matar [>or hus personna^ y so atrevían 
(bíc) á ello: digan lo qne saben. 

XXYI. Ylon: si SAben, etcétera, qao oyda la iliclia 
oonfysión do las guías, ao lerantó toda la jente contra el 
dioho 6óme« Arias, diisiúndole qne loa aperrease ó quemase; 
y el dioho Oómes Aría!« no <ini«o, diziondo qno so bolvioiton, 
porqne pudi^eu escapar algtinna jente, é llevasiien tas di- 
chas guías para que so loa »acnMin; y la dicha jetitri, con la 
voluntad de id dicho Q¿moz Arias, aperreó á la guia jirin* 
^ípal, sin ser parte para lo defender. B h¡ saben, que, signo 
passara por ello el dioho Qóiiwz A riiis, la divluí jentx« mata- 
ran ¿ oHtooadas las dichas guías ¿ leuguas, 6 ae dosner- 
goii^-nraii contra el dicho Gómez Arias, é le pusieran en 
uondivif^n de utatalh*: <ligan Imiuo luib^u. 

XXVII. Yten: si saben, etcétera, qne sin hacer otro 
mal alguna á los dichos yndios, el dicho Gómez Arias se 
boluió con las mismas guía:« que quedaron; e al ti<Mnpo que 
boluió ul dicho Gdmeit Arias con la dicha gente, voitían Lodos 
tan debilitados, hiuchaJos y enfermos» qno entre todos 
olios liavía muy [tocott (jue truxesen armas, ¿ muchas, que 
no HO pudfati thvnor cu los ]>ies, avían doxado los arcabnxe» 
y espadas é solameute trayan bordouos á qne se thener: 
digau lo que saben. 
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XXVIII. Yteii: hí anbnn, etcétera, que ©I tlicho Oómez 
Arian ptiso f2^ianlns, par» <|ue ninguna persona fÍKÍe»e ninl á 
lo» ynilt<is ¿ íjnÍBs, i.^ los truxoson poco li poco, porque no m 
canshs^i é muriesen, ó los madasen los soldados por loa 
auor llevado á morir; ¿ que mirasen por oIIoa no sa hiiyeiten 
y fue-ten ¿ dar nianila<Io, y Kalioson loa ymlion •!■> Pu<;ay »ui- 
tados de cómo yvan enfermos ¿ sin armas, é lü« matasen á 
todofi, cómo lo pudieran haxer: digan loque saben. 

XXIX. Yton: »i saben, otcútora, que pur cumplir ol 
nmndailo de dicho G¿mez Arias, los dichos guardas, no so- 
lamente no los cansauan, pero ai\n loa ayudaban ¿ traer, 
como fué al Cacique principal del Pacay, que m» pudiendo 
nnilar lo truxo á cuestas vti espatlol, que estaua luiuo i la 
saraün, vna jornada de legua y media: digan lo que saben. 

XXX. Yten: ni anben, etcétera, que á la biielta de 1a 
divliA mr>ntalia. su hallaron muerta)», pur mano de loít dichoM 
yndios, vu mulato, é tu negro do Francisco Uuanno, á vn 
mncbatiho, hijo de Lope de Eütraila, que yva si préñente 
9on el iliclio tiúmoK Arias, ú rrobilndoles todo quanto Ue- 
vavan:; 6 adelante, vn tiro de ballesta, en vn rrancliillo se 
liallaron loi* yndioA que los auían muerto é rrobado, oo- 
miuiido lo ()uo los avían tomado; o fueron algunos soldados, 
que estavan para ello, tras ellos, ó mataron vnno do ullos, 
oülitlndole vn perro & & estocadas, e á la lengua principal 
de Pai^uy mató otro por ol daRo que avían hecho, 8Í enteon- 
der en ello ol diuhu liómoz Arias: digan lo que ttaben. 

XX.VI. Yten: si saben, etcétera, que después ó antea 
tío 1(1 KUitOflicho HÍonipre el dicho Crómcz Arias tuvo gran 
cuydudo duque no les hiziuseu mal á niiigtinu de los dichos 
yndios; é, ansí, de los yndios que híeierou las dicLas muer- 
tes, n8cnp<Í tres de cinco que eran, é los rrepartió entro en- 
fermos quo allí yvan, ¿ los mis nosfessituiios, para que les 
ayudasen: digan to que saben. 

XX.\II. Yten; ai saben, etc«^tera, que por aer hombre 
tan podi^^rosHo el dicho IJónieK Aria» é que (bdondía 6 ani- 
parnva tanto lúa dichos yniltos, la jeiitu que lluvava miir- 
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itiuravAii lio ól, ilixíoriflo que no butta cohb budii» «n su vUIa. 
pu4*s (]tio no queríft quo matasen yodiog, A (\ne no Kaeía Ift 
guerra como ae aitía ile linzer é He hnKÍa «n otrAü ¡lArtea, ú 
que no í<ftbÍA lo qiio »« linsla en sor tan piadoso, ¿ quo |>or 
ello m RvÍH do pcrrlur: ilí):;»» la que saben, 

XXXIII. Ycen: si naben, etcétera, qne los dichos Po- 
rra* ¿ Sanxedo fueron do sn voluntad la dicha jomada, y 
estundo en ella rrehusavan de trabajar y andaaan umoü- 
nando el campo para se boltier, jior lo <iuh1 al dioiio (iómez 
Arina pro^cdid contra elloit 6 loa puso ocho ó diox dias en 
vna Tragua que avía en Sisímpar, para que sonasen los fue- 
lles en penVile que le amotinaran el Campo, por no les hazer 
otro mal; é deopués. avíéndoles dado nintaltitujo y auia- 
mionlo como A los domtls soldados, estando bnenos, los llevó 
con la demás jente, porque no tornasen á amotinar el Campo 
que quedana, é fueron sneltos como los demás ttasta que ae 
huyeron: digan lo que saben. 

XXXCV. Yten: si saben, etcétera, que loa dichos Po- 
rras é Satizedo, .tin auelln:* hecho otro dofio ni mal trata- 
miento alguno, 1^0 huyeron cou sus arcabnzee é las d(>más 
nrnias qUe trayan, yendo buenos i sanos; ¿ después 110 se 
su|io miis de ellos, arnquo ol dicho tíómez Artas lo procuró: 
digan lo que saben. 

XXXV. Yten: si saben, etcétera, que el dicho Fran- 
cisco Hernánd*i]E, estAudn en la diulia jornada, jtrocuró de 
amotinar ol Cnm])o al dicho Uómox Arias para que le malA- 
sen, ó sienpre se a mostrado sn enemigo, porque no le quiso 
dexar boluer qunndo él quiso, lo qual, si híziora, le mataran 
loa yndio!*; ('• ansí, después acá, siempre ha procurado ynfa- 
mar al dicho Oómer. Arias, yn|>oniéndole cossas que nunca 
a heoho, y todo á fyn de saoalle dineros <í molestalle; 6 ansi 
lea liei'had» il Franriuro Ituiz ó d Ervallejo ¿ & otras por- 
súnuH, c no porque jiasa en uerdad lo que dize en la ascusa- 
QÍón; digan lo que saben. 

XXXVI, Yteti: «i sabwi, etcétera, qne el dicho Hómoz 
Arias, demás do ser caualleru hijodalgo) es buen clu-is- 
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tUitno, thomerosRO de Dios e <le buoim con^ieiici», ¿ persona 
<|iit« no liBZ« mal á uRtlie; iint«s «« hombre qui«tc i psitf í- 
fyotí é Heriiitlor de S, M.: <iígau lo que aaben. 

XXXVII. Yten: si saben, etcétera, que todo lo snao- 
(lirho 08 )iúblÍLia box ó fsui». 

El Lickxoi&do dk Lkóx. ^ Abbakdola^ a. =s Pbancuco 

DB OaKVJUAL. 



DeclafSCionss de los testigos presentados por parte de Gómei Arias 
Oávila. — Marzo y Abril 1550. ^ 



DecJaraeiottes de Diego de Tapia. 

El ilifho üiego (Jo Tapia, natural que dixo aer fie la 
villa de Orope-na «n Ing lioynus do B<iipa&a, rretiiilente en 
Mta fiuilad, testigo preHentaiio por el dicho Oóiuce Aria» 
Dátrila, ariendo jtirailo Mtgún forma de derecho, é siendo 
pref^in^^do por el tenor del ynterrof^fttorio preaentodo por 
el dicho <'ómei! Arias, dixo 6 depuso to eiguiento; 

I. A la primera pregunta, dixo: que oonoft^e é oonosf ió 
¿ todos los contenidoH en la pregunta, & á cada vno delloH, ú 
tiene noticia de todo lo contenido en la dicha pregunta, por- 
qae loe eonosfió 6 rió. 

Genérale». Preguntado por las pregtiulas generales, 
dixo: ques de hedad de más de treynta aftoa 4 que uo llegan 
¿ ipiarenta; ¿ que no ei* pariente ni enemigo de ninguna de 
la» portes, ni le toca ninguna de las preguntas generalee 
que le fueron lie<'haii; é que Dios ayude al que tublero 
justi^.ia. 

U. A la s^igunda pregunta, dixo: que lo que dosta pre- 
gunta sabe, «a quentandft eülo l«>^tÍgo en la dieba fiudarl del 
Ouinuco, vio llngar muchat rnuln^ iMirga'tae de laa muni^io- 
nM contenidas en la pregunta, que las Ueuavan por manda- 
do del dioho (leueral (iónioK Arian Páuila; é que no oabe 
ipiúntatt rre<inat serian, mA» de quantoi^ yvan con la dicha 
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munición, Navarro ó el dicho Lázaro de la Serna, harriero, 
é quen las Ileuar, oyó dezir este testigo que se avía gastado 
mucha sama de pesos de oro, que sería más de la cantidad 
contenida en la pregunta; lo qual oyó dezir en la dicha 
fiudad de G-uánuco á muchas personas de que al presente 
no tiene memoria; y esto responde á esta pregunta. 

III. A la tercera pregunta, dÍxo: queste testigo vio 
Henar 9Íertos yndios á la'entrada donde fué el dicho General 
Gómez Harías, que fué desde Guánuco hasta la puente que 
llaman de la Posii^ión, que son hasta veinte leguas, carga- 
dos de las municiones é otras cosas necesarias al armada, é 
yvan fuer^^e colleras, y al parecer deste testigo volunta- 
riamente, porque yvan por mandado de su Cacique, é no 
vido que les fuese hecho fuerza alguna; é que oyó dezir al 
dicho Gómez Harías, que les pagaua su trauajo, porque les 
avia soltado de sus tributos ^ierta parte de lo que le davan, 
6 que algunos de los dichos yndios Ueuó consigo el dicho 
Gómez Harías, é á éstos é á los demás siempre este testigo 
los vio tratar y procurar se tratasen lo mejor que fuese 
posible: lo qual sabe, porque se halló presente á ello y an- 
dubo en la dicha jornada. 

IV. A la quarta pregunta, dixo: que, como dicho tiene, 
este testigo fué en conpañía del dicho Gómez Harías á la 
dicha entradla, y vido cómo hizo alto en el rrío de la Pusí- 
9Íóit é aguardó allí al Corregidor é Alguazil Mayor é otros 
vezinos que venian de la dicha ^íudad de Guánuco; ó vído 
cómo el dicho Corregidor ó Alguazil Mayor é vezinos entra- 
ron entre á la gente que lleuaua el dicho Gómez Harías, ó 
de allí procuraron que se volviesen los que no yvan de su 
voluntad; é vido cómo el dicho Gómez Harías no les ynpe- 
díó ni estoruó, en lo queste testigo vido al tiempo que allí 
estubo, en cosa alguna, antes procuró de tener con ellos 
toiios ios comeitiniientos posibles con la Justicia: e questo 
rresponde á esta pregunta, é que no vido otra cosa, porque 
lenbió á este teíitigo el dicho Ciippitán Gómez Harías á 
descubrir la tierra por donde avían de yr á la dicha en- 
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tradaí é que allí <i^xó i In snxúi) «1 dicho CorrogítJor; ¿ 
t\ne no vido otra cotui. 

V. A la qninta pregunta, dixo: i\xxe vida esto testigo, 
c¿mo el Corregidor de la dicha (iadad de Oiulnuco pedió al 
dicho fíeiieral (íómez Hftria« ltkntr<>gnse fiertos soldados 
i|iio ybnii con ól A la dicha oiitradu, por lo parev^^r <)>"^ heran 
honbro9 yiiquietoa ó no pacífico» para la dicha entrada; « 
vido (|ne lenhió & rno d«ll09 prnsoif para (ine hisEieitou del svi 
vntiiitLad, y a»!, á la suiíún, ol dicho lo rrocibi¿ en su podur 
6 guarda; e despiiéa le vido venir al t^anpo otro día, c|ue no 
saue si traya li^en^ia ó no; y quen todo le pue^e á este 
(«üligo, (]u« et dicho Capitin Qómcr, Arias «stiibo tnti llano 
i Herridor de 8. M. é justificado como no pudo sor ra&s: y 
eato sabe de.ita pregunta. 

VI. A la xettiiL pregunta, dixo: ()uc no sano coHa al- 
guua do lo en Iit pregunta contenido; ponjue lí la ^azéu, 
como dicho tiene este testigo en la pregunta antes désta, 
hera ydo al ilícho doüeubri miento por ninndado del dicho 
Capitán Of^mez Harías, ú bolvtd otro día d<^Hpulis. 

VII. A la sétima pregunta, dixo este testigo: fjue 
sau© como el dioho Gómez Harías, en »n pueblo que Ua- 
mavan ol Kspíritn Santo, hizo ilos Alcaldes hordínnrios, y 
doMpuÚM hÍK0 un Alcalde Mayor; ¿ que el dicho Alcalde Ma- 
yor conoscía de los mñ» nogofíos ii nausas que so ofrcviau, 
que heran bien pocas, entre toda la gente de la dicha en- 
trailn; y eito hnrn quando se los cometía y rreroetía el di- 
cho Oa[>Ítáii Uómr>z Haria»; é que no vtdo que conociesen 
los dichos Alcaldes hordinarios de ninguno de lo dichos 
negocio» i causas; é que no entendió ni supo que el dioho 
Cacique touiexo jurídivión alguna, nt ninguna, ni le pareco 
á este testigo que h<>ra cosa con viniente qnel dicho Cacique 
conov'iose de tal co:ia, mas do lo en que su amo lo encar- 
gana y mandaiia tocanten & »a seruioio; 6 no sabe otra 
cosa deata pregunta; lo qual sabe esto testigo, porque se 
halló preítr>nte it todo ello, ó si otra cosa pasara lo Mupiora 
esto testigo, é no pudiera sor monos. 
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VIII. A la otAun pro^nta. dixo: que lo qiio dolía «abe 
es <)ii« de doH yndios que se hizo justicia en U prontncin 
de SÍnt)i|>ar, rido cate testigo cómo ottt«tid¡il ile la cansa ol 
Aloaldn (|it6 t«iiia pu«sto de su mano, & ooitdAn¿ & los dí- 
i'ho» do9 yndios á mnerte, ¿ se hizo proceso contra ellos, í 
por él parecerá mí» claramente lo contenido en la pregun- 
ta; ú i|iu> no sane hí li» cundoni'i & mtiorto el diulio .Alcalde 
ú vi diclto Gómez Harius, tnáa ilr< qttanto «o hizo justicia 
delIoH junto en «asa del dÍL-lio Capitán Gómez liarías; lí 
filio snl»^ ijiic ^iiTto^ yiidioH dieron un luu-hazo on la ca- 
billa á vn ^tiiriol ó mulato, de <|ne llegó á punto de muer- 
l«. ¿ por ello nyó dejtir que loa dichos yndios fueron caati- 
gadoa, Á por «1 proceao A ynformaciún parecer» la culpa 
<|U0 contra ellos rresultó; é esto rresponde á esta pregnntii. 

IX. A la novena pregunta, dixo: que pasando este tes< 
tigo vn día por vn camino, vÍdo este testigo cómo vn qnar- 
to do un yndio ostana colgado de vn palo, que no aabo 
quién te mató, ni quién le mandó colgar en el dicho lugar, 
mas de qnanto oyó dezir qn© el dicho Don Gomen, Caci- 
que, lo aria hecho poner allá; é que & la sazón ¡(uIn) este 
teatigo, que el dicho Cajiitán t^ómez Harías no estaña allí, 
porquoyvan este testigo y él jnntoK, y lo vieron allí col- 
gado; y esto sabe de«ta pregunta é no otra üosa alguna. 

X. A. la déxiina pregunta, dixo: que sabe este testigo 
lo contonirlo en la pn>guiita como en ella ao contiene. Pro- 
f7unta<lo cómo lo sane, dixo: que pongneste testigo siem* 
pre, hor<i i nanamente, salía con gente á descubrir ó correr 
la tierra, y liazer to>lo lo no^sarío at deaoubrimicnto de la 
dlidni outradn, ó le daña ynxtniípionCK de lo que avíi^ do 
liazer, é iiiempre lencargana lu contenido en la pregunta; 
é á la ilemiís gente quenbiauA al dicho efelo, siempre acos- 
íunbrana liazor lo niit>mo; y este testigo ha visto las yns- 
trnyiones que ú loa demás ha dado, ó nunca vtó lo contra- 
rio, antes fué muy jnstifíoado en lo susodicho, como peloso 
dn Dios y tiemidor de S. M.; y etito rroMpoud» á eeta |>re- 
gunta. 
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XI. A la honzena pregunta, diso; que, como dicho 
tiene, este testigo fué vno de los que fueron con el dicho 
Cappitán Gómez Harias á la dicha entrada, é sienpre vido 
que el dicho Don Alonao, Cacique, fué é yua de su volun- 
tad, sin ser apremiado por el dicho Gómez Harias, hantes 
mostraua muy gran plazer é contento en yr siruiendo á su 
amo; é que nunca vio ni oyó que le fiieae hecho fuer9a nin- 
guna por el dicho Cappitán, antes, quando se ofrecía yr 
por algunas cargas, él, de su voluntad, yua é traya la suya 
como buen yndio; é que sabe quel dicho Gómez Harias le 
quería muchas reseruar del trauajo é carga, é n^ca él que- 
ría, sino tomallo más é primero que otro yndio ninguno; é 
que esto sabe desta pregunta. 

XII. A la dozena pregunta, dixo: que sabe este testi- 
go, cómo el dicho Don Alonso salió con Don Gómez, Ca9Í- 
que, sano de la dicha entrada, é después oyó dezir que se 
avía muerto en su tierra de pierta enfermedad que le dio; 
é que esto sabe ó rresponde á esta pregunta, 

XIII. A la trezena pregunta, dixo: que, como dicho 
tiene, el dicho Gómez Harias sienpre procuraua de tratar 
muy bien los dichos yndios, é así lo mandaua que los de- 
más los tratasen; é que sane que hizo bolver á su tierra á 
algunos dellos, ó otros vinieron de la tierra del dicho Gó- 
mez Harias; é que si por algunos se mirava, hera porque no 
se perdiesen; y esto rresponde á esta pregunta. 

XIV. A las catorze preguntas, dixo: que sane que 
los yndioa contenidos en la pregunta y van con la gente (pie 
el dicho Gómez Harias enviava á bazer la guerra, é quen 
todo cunpliesen lo que S. M. mandava, é que no matasen 
ningunos niños ni raugeres é que se los truxesen bibos: y 
esto le oyó dezir públicamente delante deste testigo é de 
otras personas; é que, quando así matavan los ynrlioa algún 
yndio ó piega, daua á entender que le pesava mucho; y esto 
sabe desta pregunta. 

XV. A las qninze preguntas, dixo que no la sabe. 

XVI. A las dezisóis preguntas, dixo: que sane este 
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tesligo, cómo et dicho CapitAn Oómuz Harías enhió i Juan 
de Quifloiios, Alcalde, con gonto « con el diulio Ca^iqtio de 
Sinsipar ¿ Don Gómez á que le truxesen algunos yndio», 
para que le alfasen é saca^n el onmpo ile allí, é por aver 
muerto los dichos ytidios muchos vauallos ¿ lualas sayas; é 
así traxo é enbió algunos dellos para los cargar, los qualc« 
tomó en 1a.i prouin^ias é lo3 rrepartió entre la gente, 
é tomó lo8 que vbo menester para sí para el dicho efeto; é 
sabe que el dicho Capitán procedió contra el dicho Quifio- 
nee, por rrazón del dafio ó agravio que hizo en lo susodi- 
cho, i lo i^idenó en ciertas penas contenidas en et pro- 
í-oso que dello so hizo, á quo me rreficro; y esto responde á 
esta pregunta. 

XVII. A Ins dezisiote preguntas, dixo: qitesaae la pre- 
gunta como en ella se contiene. Preguntado cómo lo sabe, 
dixo: qne porque á la naxón se halló presente y rido lo con- 
tenido en la pregunta, 6 les pagó & coda uno dellos su tra- 
vajo eu cabras, porque se tas vido dar, y le parolo á esto 
testigo que yvau muy contentos; y esto rreaponde á estA 
pregunta. 

XYin. A las deziocho preguntas, dixo: que dize lo 
que dicho tiene en las preguntas antes d¿sta, y esto rrea- 
ponde. 

XIX. A las deztnueve preguntas, dixo este testigo: 
que at parecer deate testigo, convino muy mucho haxerse 
juatiQia de los yndios contenidos en la pregunta, porque 
mutauan mucha gente do yudios ó yndtas 6 oantidad do 
caualtos, ó cada día yvan más encarnizándose; é si no se 
castigaran, pasara adelante el negocio é vinir^va ú niAs 
dallo; ('■ asi sabe esto testigo, que después do so avwr hecho 
justif ia dellos, no se bazía tanto dafio ni mnertes como an- 
tes, é escarmentaron dello; y esto sabe desta pregunta. 

XX, A la vointe pr^^guntas, dixo este testigo: que saue 
lo contenido «u la pregunta como en ella se contieno. Pre- 
guntado cómo loMbe, dixo: que porque se halló presente 
quando pasó con los dichos yndios lo contenirlo en la pro- 
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giinln; pero (|ueat» t«stigo uo sabe la cantiilail (|ue vallaa 
tas rliubas cotas, qiio aa( rropanió é <IÍú ¿ loí dicbcM y»» 
tlioa, por'juo cada día lo diiua ¿ rropartin untrollos de lo 
que lleuava; y esto rrasponde á esta preganta. 

XXI. A \uit veinte y vaa proguutnei, dixo: que lo «jue 
sabo esto tUMtigo «a; <]ito llegando ¿1, con ovra do treinta 
honbre» que trnya consigo, donde eatava la prouin^ia do 
Pacay, riño á este testigo el Oa9Í(¡ue principal, que se dize 
Acomsqiii, & otros quatru ó 9ÍQ00 Caf íi|ue3 do otro» puo> 
blo8, de paz; 6 tubo lo« espaColos ¿ gente de guerra, qne 
consigo lleun, en un jalpón para que uo hiciesen daflo á 
los yndios, ¿ así los tubo dos dia*, de pai:; i al^auo dellos, 
uviúiidulu «ule testigo enviudólo & llamar ú hacorle suuer 
de lo susodicho, el dicho Gómez Uarias vino é sentregó de 
los dichos Caciques, yél, como Capitán General de la dicha 
entrada, hizo lo que lo pareció, que fuú prendollos aquella 
noche eiu les hazer ningún mal ni daño, lo qual fnó con 
voluntad de muchas |>ersonas, jior parecerles que los di- 
chos yndios bo huyeran, c por no quedar sin guías para 
poder entrar en la tierra donde yran á doscabrir; é que 
asi pasa como lo declara, porque lo TÍdo ¿ pasó ansí, por- 
que Bo halló prosoute: y osto rr<>Bponde á esta pregunta. 

XXII. A las veinte y dos preguntas, dÍxo: quo sabo 
lo contenido en la pregunta como so contiena en ella. Pre- 
guntado cómo la sabe, dixci: que porque su halló presente 
A todo ello, é lo rtdo así pasar como la pregunta lo dize; 
más de qnanto ae dixo que ¿ la sazón se avía muerto vtia 
yiidia, que no «o pudo averiguar quilín ni cómo, porque el 
dicho Capitán lo castigara muy bien á averio averiguado: 
y esto rresponde á la pregunta. 

XXIII. A las vointo y tros preguntas, dixo este tes- 
tigo; que saue lo contenido en la pregunta como en ella so 
contiene. Preguntado cómo la sabe, dixo: quo, como dioho 
tiene, ao halló prcMonto en la dicha jomada, i vido ser y pa- 
f-ar asi como la pregunta io dize é deciau, Ó por espirien9Ía 
lo entendió y entiende; y esto rresponlo á eata pregunta. 
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XXIV. A las veinte y r[natro preguntas, dixo: que 

sabe este tostigo, é ea uso ó coatunbre en todas las entra- 
das y conquistas que van á descubrir, Iteuar las guías ata- 
das quaiido las toman en la guerra, y quando en paz, suel- 
tas; lo qual sabe este testigo, porque se hallado en otras 
jomadas é asi lo lia visto; y por la rrazón susodicha con- 
vino llenarlos aprisionados, porque, si ansí no fueran, se 
auseiitavau luego: y esto rresponde á esta pregunta. 

XXV. A las veinte c ^inco preguntas, dixo: que sabe 
que los dichos yudios los metieron por vnas montaflas, 
diez 6 liotipe jornadas, do donde no pensaron salir tan 
presto, ó alíi adoleciera mucha gente, y este testigo salió 
enfermo más que otro ninguno; y esto rresponde á esta 
pregunta. 

XXVI. A las veinte y seis pregnntas, dixo: que antes 
sabe esto testigo, (]ael dicho Cappitán Gómez Harias sien- 
]>re hizo su voluntad é no la de persona alguna, porque 
jamá'í tomaua parecer do ninguno, é nadie le fué á la 
mano, antes le fueron muy ovidientcs á todo lo que man- 
dava, I-. que á la sazón, como dicho tieno en la pregunta 
antes dóstii, cayó malo é no sabe otra cosa, más de que 
vido aporreados un yndio ó dos, ó que los avían aperreado 
por mandailo del dicho Gómez Harias: y esto oyó dezir á 
muchos soldados de la entrada; y esto rresponde á esta 
pregunta. 

XXVII. A las veinte y siete pregnntas, dixo: que dize 
lo que dicho tiene en la pregunta antes désta, é que sabe 
que venía la mayor parto de la dicha gente como la pre- 
gunta lo tlize, enfermos y muy debilitados, ó este testigo, 
como dicho tiene, venía muy malo: y esto rresponde á esta 
pregunta. 

XXVIII. A la vciiiti.'. y ocho preguntas, dixo: qne 
vido como el dicho Capitán Gómez Harias avia mandado 
traer á los dichos yndifis como la pregunta lo dize ó de- 
clara, porque los miis ile los soldados tenían voluntad de 
los matar, á lo que mostrauan, porque los avían llenado á 
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morir por to» deüpobUdos; loqual save por<)ue lo vido; y 
esto rreHpondo ¿ U progmita. 

XXIX. A las vein^ y nueve pregnntas, dixo: que 
e8t« testigo, como dicho tiene, venía enfermo & muy malo, 
é barto traya quo mirar en sí cómo podía venir vtbo; 
á Mto rrogponde & esta pregunta, ó no vido otra cosa, 

XXX. A la» treiiiU pregiiiit'aA, dixo: qnéste oyó dezír, 
cómo do la otra ])artú dol rrío estavan cierto» muertos, & 
que dezfan üer lo» contei)ido« en la pregunta, é que vido 
este testigo, quando llegó, iiue eotan» ya aperreado vn 
indio, y le dixeron á e§te testígo cómo por^l dallo qiio 
avia hecho le haría muerto uu Tiiyna, que hera leugna de 
los yndiot) mismos de Pacay, con vn cañón de vn arcabuz 
q»o li la eazón halló á mano; A do «abo VD&» dello, purqun il 
la sazón que este testigo llegó, el dicho Gómez Hariaa 
estalla pre»eute; y «st« rresponde á esta pregunta. 

XXXI. A 1h» treinta ¿ una preguntas, dixo: qno dizo 
lo que dicho tiene: y que de los yiidios que quedaron, que 
fuó vuo ó dos, los rrepartió entre loa enfermo», porque el 
vno le dio i este testigo; y eflto rresponde y dize dosta 
pregunta. 

XXXn. A laa treinta ó dos preguntas, dixo: qnos 
verdad lo conteuidu en la pregunta, é pasó ansí al prin^i- 
pió que se comenfó la dicha jornada; porque este testigo 
vido hablar dolió é de otras cosos, ansí como do qiio no 
*quería tomar parecer de nadie, como no le tomó más del 
suyo, que le parecía que va.st ana para niá» que aquello; y 
esto sabe desta pregunta. 

XXXni. A liks treinta ó tres preguntas, dÍxo: que 
saue é vido este testigo, cómo los dichos Porras é Sauzedo 
Boplauan y trayan los fuelles, porque heran mancebos ó se 
avian querido hnyr de la jornada: ó que sabe que no les 
hiüo otro mal ni dallo; ó despuos prosegnioron la diclin 
jornaiia, y el dicho Gómez Harías los dio todo lo necesario 
para la guerraf ó después desto, yendo en descubrimiento 
de la jornada, vido este testigo oómo se huyeron, porque 
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hera el dicho Porras lengua y avía eiitondido que iban mal 
por allí; é después 03'ó dezir este testigo que los avíau 
muerto: y esto sabe desta pregunta, porque se halló en la 
dicha jornada. 

XXXIV. A las treinta é quatro preguntas, dixo: 
que dize lo que dicho tiene en la pregunta antes, y questo 
rresponde á esta pregunta. 

XXXV. A las treinta é ^inco preguntas dixo: que no 
la sabe. 

XXXVI. A las treinta y seis praguntas, dixo: que 
este testigjLtiene al dicho Gómez Harias por un buen chris- 
tiano, temeroso de Bios é de su con9Íen^ia, é seruidor de 
S. M.| é por honbro que tiene ocho ó diez mili pesos 
de rrenta, é que ha sido Capitán de S. M. en esta tierra; 
é que en lo demás, si es cauallero ó no, este testigo no 
63 de su tierra é no lo sabe; y, esto rresponde á esta pre- 
gunta. 

XXXVII. A las treinta é siete preguntas del dicho 
ynterrogatorio, dixo: que dize lo que dicho tiene en las 
preguntas antes désta, en que se afirma é rretifica. E aviéu- 
dosele leydo este dit-ho, su dicho, dixo: que aquello es la 
verdad para el juramento quo hecho tiene; y lo firmó. 

Diego de Tapia. 
Ante mí, Joan López de Lernundi, Escribano de S..M. 

(Siguen las declaraciones de los testigos Juan Fernán- 
dez, Juan de Bustamaiite, Framisco Vázquez, Jerónimo 
(lo Ribera, Liizuro do la Serna, Juan de Ortega, Alonso 
(íarcía, Fray Francisco de Olivares, Don Gómez Paucar- 
guaman, Caciqut' principal do los Chupadlos, Don Diego, 
Cacique prÍLni¡:al de una paihina <le los Cluipachos, Do- 
mingo Maqui, Alguncii de los Ompachos, y García Gua- 
manrimache, indio del Cuzco.) 
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£»nl»ncia conl» Góm«z' Arias Oávila.— 16 En«ro 1660 

En ol ploito criminal qu«s untro partes, do la yna el 
Fiaca) de S. M., é de la otra el Capitán Gónioz Arift.^ Dávi- 
1a, vesino de la ^ibdad de Guánuco, é Juan do Arrando> 
la^a, su Procurador, 

Fallamos, atento los abtosé méritos d«8te proceso: qao, 
por la ciil])a que <lt<l rreíiiiUa contra el diclio Oómez Arias 
Ddviln^ lo duvomos i^ondenivr é condonainoi* «» suspensión 
del rr« partimiento é yndios que tiene en encontiouda, por 
tiempo de ney» aflos; ¿ que loa tributos delloa sean: la mi- 
tad para la Cámara de S. &[., ó la quarta parte para loa 
yndios do la encomienda de Hernando Alonao Mulpartida 
é del dicho Gómex Arias, que llevó á la entrada, é la otra 
quarta parte para los espítales de lo» espaflole» e naturales 
dcsta 9ibdad do los Hoyes i la do Quánuco; y on tres mili 
posos, la mitad para la Cámara de S. M., ó la otra mitad 
para los dichos ospitales; y en que, perpetuamente, no 
pueda bazer entrada; y e» destierro desta Corte o finco 
leguas, é de la (ibdad de Guáunco é su término, por tien> 
po de aeya afíos. 

K por OMta nuestra scnton^iu, juzgando ansí, lo pronun- 
ciamos ó mandamos, con costas. 

Et Mabql'ks.síEi. LirKsniADO FKRN'Avr>o DE Sa.vtii,lAií. 
El LicExcuDO Ai.tamira. = Et, Lick^ciado Mkrcado iir 
PeSalosa. = Doctoii Cvb»<;a. = Ei, Licexciado Saaukuha. 



Cada 6 pronunciada fué esta sentencia por los dichos 
Señores Presidente ¿ Oydoros, «ti Avdienfia B«al, en los 
Royos, en diez i sois días del mes de llenero de mili é 
quinientos ó sesenta aflos, estando présenle el Licenciado 
Diego de Pineda, Fiscal de S. M., ú Juan de Arrandola^a, 
Procurador del díoho Gómez Arias, al qnal se notiñcó. 

Fkakcisco ok Casuajai.. 
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Interrogatorio para los testisos presentados por parte de Gómez 
Arias Dávila, en la revisión del proceso. — I." de Febrero do 
1560. 



Por estas preguntas so ©xammea lo» testigos presen- 
ts'los por parle de Gómez Arias Dávilft, ea el pleylo ()iin 
con vi trata el Fisc»! sobro loa cnpítnlos qno lo tiono pues- 
tos de rresyden^ia: 

I. Lo primero, sy eonosgon á las partes. 

n. Sy sttben que por comisidii é inAnrlarlo del Mitr- 
qa¿» de Cañete, Visorrey dostos Eeynos, fué el dicho Go- 
mes Arias é liazer é hizo la entrada, descubrimiento 6 
conquista i|uc llaman do líuparupa; ¿ para la [lazor tuvo 
lioen9Ía é comisión pura hazur gente de guerra y las otras 
cosas to<:ante3 é perteiiea9Íeiiteii ¿ la experli^íón e avia- 
míento de la dicha jornada, como consta por la diclia co- 
miítlón, y es cosa muy pública é notoria. 

III. Sy sabeu que, en pr()Becui;¡ón de la dicha jornada, 
el dicho Cupitiu (Jóuiez Arias hizo gente de guerra en 
osta gindad y en la de) Cuzco é Quamanga é Oninuco, é 
sus oompaAíati hordenadas é Capitaneti é Cavdillos de gue- 
rra para ellas, como os notorio. 

IV. Sy saben quL-l dicho Capitán Oómez Arias, por sa 
perdona, y los dichos Capitanea é Cavdillos é gente de 
guerra que coasygo llevana al dicho descubrimiento, por 
donde (¡uiera quo yvan giiardavan las ynstru^ionos quo 
riel dicho Visorrey llevauan, en quanto podían, syn e^eder 
en cosa alguna; lo qual syenpre el dicho Capitán Gómez 
Arias bazia por sti persona 6 por dar en oxenplo á su gen* 
t«, y lo mismo maudava y encomendara á los Tonientea, 
Oapitanra, Cavdyllos é otraa Justicias, y a toda la gente 
qoocoasygo lleTaua. 

V. Sy saben quel dicho Oapítin Gómez Arias llevó 
mandamiento é oomisyón del dicho Visorrey, para que pú- 
jese llovar yndios de semi^io, de la (tibdad do Oninuco 
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hasta salir de loi^ términos (1a ta diobA fibdad, para que 
■yndason i lltívar al dicho Capitán cosas ii4>f09aria» de 
armas é munígión é n-opa é otras cosas, para sy ú para 
8D8 soldado!) é gont« de grietra, por !t«r oomo la tierra es 
tan ásptira 8 fragosa, pagándoles d los iliohos yndios sa 
trabajo. 

VI. Sy saben, creen é tienen por cierto, qne, por vir- 
tud del dicho niatidnmipiibo i liceiifía, oí dicho Capitán 
Qómex Arios llevaría, A llovó do los yiidioa do su rrepiirli- 
mionto ¿ no de otro alguno, ciertos yndios para e) diobo 
efeto, qne le ayudaron ¿ llevar la miini^iiia é pA|trechos de 
giierra 6 otras cosas hnsta la puente do [a Poses^yón, que 
será reynte leguas do la ^iudad; y todos loa que llovó so 
boluieron con Don Gómez, so Cacique, á ans tierras, biros 
é sanos, syii qne ninguno peligrase ni enfermase; & se ocn- 
parian, en yda A venida, basta veynte días, poco más ó 
menos. 

Vn. Sy saben, creen, tienen por ^ierto, qne el dicho 
Capitá.n Qómoz Arias, por el dicho trabajo, les diii 6 pagó 
al dicho Cacique é yndios mili pesos en rropa, que les des- 
contó de la que le heran obligados á pagar de tributo. 

YTII. Sy saben, creen, tienou por cierto, qne por nin- 
guna vía el dicho Capitán Gómez Arias se podía aviar iú 
salir de la dieha fibdod de Gnáuuco, syn ayuda de los di- 
chos yndios, ni llevar las cosa» ne^e^arias que los dichos 
yndios llevauan, suyas ó de la gente de guerra que con H 
yva, do alimentos y peltrechos de guerra; é por el camino 
6 porto donde yraii no podían yr cavalgaduros cargadas, 
y avnqne pudieran no bastaran para poder cumplir con 
todos. 

TX. Sy sabe» que al tiemi>o ó antes quel dicho 06- 
mez Arias llegase á la prouiíifiu do Panatagun, los Cagi- 
qnea é yndios della estavan de guerra, como syenpre lo 
avian estado; ]ioniue nuuca avian sernido ni venido á U 
úbidivn^ia de S. M., avnqne para ello avian sydo rrec|ue- 
ridos. 
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X. Sy'saboii, í|uo pocos dia» nntM quol iliolio Capi- 
tán é su ^ut» llegaRfiii á k diclia prmiinfia de Panatugita, 
loa diclios yndios della avíai» amorto «eys ó siete espafioks, 
y entro ellos rn hijo do Hornitndo Alonso Mnlpartida, re- 
xino do Guánuco, A nnsyinesmo loa Ca9Íqu«H dol rroparti- 
iiiiento del dicho Hernando AIouro, é más de ocUeuta yii- 
dios con ello», por couihiar, como confinan, con loa dichos 
yndioíi Pa natillas, 

XI. Sy saben t|uo, luego i|nel dicho Capitin Gómez 
Ariaa, con la gente de guerra que llevaua, comen^ á en- 
trar en la Uorra de loa yndion de guerra «n prosecución de 
811 jornada, los onbió i liazor « hizo mucho» rroquerimíon- 
tos cou yndíos é lenguas, hus comarcanos; ó después, con 
frey Antonio Jurado, rreligioso de la Orden de San Fran- 
cisco, que couityga llovaua, los cnbió aporgcbir qiio se alla- 
nasen, ó cousyiiliesen que se les 'prediciiso nuestra Santa 
Fee, é admítie»en la Dotrina Cliristíaua; ¿ qne, hasiendn 
e«to, ae les haría todo buen tratamiento en su» personas é 
hazieudas, no se les harta niugund dafio, 6 se los pordona- 
rian todas las mnertos i(e»¡)añoleH y otros e^eflOA qne oviesen 
hecho. 

Xn, Sy saben é tienen por ^ierto, que, al tiempo í 
sazón quel dicho rreligioso le.t y va á hazer las dichas amo- 
nestaciones ó aperfibi míen tos, yvan con ¿I, para lo defen- 
der, sesenta ospaQoles, y por uavdíllo duUos Antonio de 
Chaves, ¿ que no yvan á hazerle» guerra ni otro dafio al> 
guno, syuo para sola »» defensa. 

Xin. Sy saben que los Caciques 6 yndios do la dicha 
provincia de Panatsgua, luego qne supieron que yva el 
dichu rreligioso é gente, syii querer admitir dotrina ni 
otra buena rraeón, salieron con mano armada de su tierra 
qninientos yudioa de guerra, ftnco leguas fuera de su po- 
blación, ¿ buscar al dicho rreligioso y gente christiana, 
páralos mat«r; ó ansí, vna maflana, quaudo amaneít^ia, 
dieron sobrel dicho rreligioso é gente que con il yva, por 
tros partos, acometiéndolos con tancas é dardos é macanas. 
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¿ pelearon con ellos hnsta venir & los bracos, ()itedan(!o de 
la dicha giia^^avara algunos oiüpafíoloA hondos. 

líIV. Sy gaben <jne loa dichos yndios de guerra que 
cometieron al dir^ho rreligioíio é christianoB, después de lo 
ituitodicho, s« rrotnixeron á su tierra, k^ii querer admitir 
lo quol diobo rreliftioso les dezí», untos hnráendo burla del 
y de los demái), denctiliri^ndo síííí vergüenza»; é, haziendo 
otros ademanes ¿ dvsvorgUen^as, bolvieroit la« espalda» 6 
so fueron, diziendo que d todos los avían de matar é come- 
tloa, á ellos, e á los cavallo» é ganados qne Uevauan. 

XV. Sy «abon iino, pasado lo siutodioho, \Í^i el dicho 
Capitán Gduiez Arias A donde avía pasado lo susodicho 6 
lestavA aguardando la dicha gente; enpe^ió con ella á maiv 
char é yr en seguimiento tlfí .'«u Jornada, oon el propósyto 
que llovaua do persuadir & los dichos yndios que viniesen 
de paz é fnesen chrístianos; é ausy, antes que llegasen & 
sus poblaciones, hizo vu parlamento á toda la gente, amo- 
nestándoles que ningund ospañol, ni negro ni yanacona, 
entrasen en casa ni heredad de los dichos yndios, ni les 
hiziosen ningiind d»flo, jKirque viendo eslo los yndios en- 
tendiesen i lo quo yvan, que hera para que viniesen eu 
oonosfimiento de nuestra Santa Fee Católica y al sertiifiu 
de R. M. 

XVI. Sy saben que, luego qne los dichos yndios syn- 
tieron quel dicho Capitán é su gente Hegavan á sus pue- 
blos, onpo^nron il poner fuego d sus casas, y las quemaron, 
syn dexar ningnna en toda la protin^ia; syu querer venir 
de paz, ni admitir otra ninguna amonestación, aleando 
todas lii4 comidas que pudieron, se pusieron de guerra, 
como syonpre lo estuvieron, en partos muy isporas, adonde 
pudiesen haser, como hnKÍan, mucho daAo de noche « 
de ilia. 

XVII. Sy Htiben quid dicho L'apitdn Gómua Arias, 
visto la rrcbeldía é mal propósyto de los dichos yndios, 
para seguridad do su gente se fu¿ alojar en rúa cnvafia, 
porque tos dichos ¿nidios no biziosen tanto dafio; y estando 
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allí, los ynííios de la dicha provinpia é de la de Tolomayo 

con ellos, andando syenpre de guerra, le mataron munchoa 
yanaconas é yndias de seruiíio, christianos é negros, é ca- 
valgaduras de cavallos é millas é yeguaa é vacaa é otros 
ganados, é le llevaron vna rrecna de muías, é le mataron 
va negro, que hera harriero, á vista de los españoles, syn 
los poder socorrer, por ser la tierra áspera é montuosa; é 
con todo esto, los yndios que se tomavan los vestía y loa 
torna va á enbiar á su tierra. 

XVIII. Sy saben, creen é tienen por cierto, que, por 
avelle mue¿io al dicho Capitán é su gente tantas cavalga- 
duras ó la rrecna de muías y el harriero, no pudo por 
ninguna vía pasar adelante, syn ayudarse de yndios de la 
dicha provincia de Panatagua é de Tolomayo ó Sysynpar; 
é desta cavsa tuvo ne9e^idad é procuró concertarse con 
ellos, para que le ayudasen á llevar la munición é hato de 
soldados hasta la provincia de Sysinpar, que será hasta 
diez leguas. 

XIX. Sy saben que, después do lo susodicho, para el 
dicho ef'eto, el dicho Capitán habló al Cacique de Sysyn- 
par, llamado Matimira, é concertó con él ¿ con Don Gó- 
mez, Cal,^iquo de su rrepartimiento, para que fuesen á To- 
lomayo é Sysyiipar, é concertasen con los yndios de las 
dichas pronin^ias que, pagándoselo, é con su voluntad, 
viniesen ayudar á llevar la dicha munición é hato de sol- 
dados hasta la dicha prouincia; los quales dixeron que 
onbiaso con olios vn cavdillo ton alguna gente, con quien 
loa yndios viniesen aiiparados, por mor de qno no los ma- 
tasen los yndios Panatagnas con quien ellos tenían guerra; 
y ansy el dicho (íómez Arias enbió con ellos á Juan de 
Qaiilones, Alicaído hordiníirio, con treynta onbres, para 
que vinie.se con ellos; ó nsy venítio con los dichos yndios, á 
todos los que ayudaron á llevar munifií'in se les pagó á cada 
vno vna cabra, que á la sazón valía en el í'anpo doze pesos, 
con lo qual se boluieron á sns casa;; nuiy contentos. 

XX. Sy saben que, avu cou el ayuda de los lüchos 
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yndios, por bot la tíorrft muy áspera, yvan cargados con 
sus armas Ó comida el dicho Capitán é toda su gente, é 
con muobo trabajo, abriendo camino por cucbilliu é loniaa 
con bacbaH ó macbole», agadones ¿ barretas, on lo qual 
trabajaba el dicho Capitán ygimlmente por dar eaxenplo 
¿ \iyt domd«. 

XXI. Sy aabcQ qae, aviendo sabido el dicho OapitUn 
G¿mez Aria», cómo el dicbo Juan de Quiñones avia efe- 
dírlo do la yustrufión r|uo le dio quaudo fué i U provincia 
de Sysyupar A concertar con los yudio» viniesen ayudar & 
llerar el Real, jwr aver traydo algunos ata^pa y tomá- 
doloii algunas cosaa do comida contra su voluntad, proce- 
dió contra él y lo sentenció en fierLa pona i|ne aplicó para 
loa dichofl yudios, como pares^e por el proceso que sobroUo 
no bizo, que presento. 

XXII. % saben, questando el dicho Capitin ó »a 
gente en la provincia de Sysynpar, tos yndios dolías, coniu 
vaadoü & rrobar y matar, syenpre aodavan aiiechando para 
matar á los que so desmandavan ó salían del K«al, 6 anny 
mataran é mataron muchos yanaconas ¿ yndios, obrislia- 
U09, é hurtaron ó rrobaron más de dozientoa cavalloa ¿ 
yegnas, de los qualos los dichos yndtos tenían carne^orías 
públicas en sos rrancherias; é ansymismo le hurtaron muii- 
oha cantydad de vacas é puercos ^ cabras en todo el tiempo 
qui'l y flu gente estuvieron en aquella provinfia, que val' 
drían más do quinze mili castellunos. 

XXIII. Sy saben quel dicho Copitáii Gómez Arias, 
por conTonyer ó traer do paz á tos dichos yndios do la 
dicha provincia de Sysynpar, ó que fuesen christiunoa, 
dysymuló con ellos todos los rroboa, hurtos ó mnerte» que 
le avían hecho; allende de lo susodicho, por la comida que 
le avían dado, para su gente, do yaca ó do otras rrayzes, 
porque no alcan^avan otra cosa, syn las cabras que les diÓ 
por averie ayudado, les dio muocba rropa de algodón ó do 
oanbo, de camisetas ó mantas 6 machotes ó hachas 6 
oucbillos é Itxeras ¿ otros rrescates, que valdría cantidad 
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de mis do dos mili posos, ayo la rropa que les <loxi5 qiundo 
salió de la dicha entrada, que valdría más de otroü dos 
mitl posos, ayii el ganado do va^as que les dexó el Maestre 
do Canpo qunndo salió. 

XXIV. Sy sabe, qiieataudo el dicho Capitán con su 
gente en la provincia de Panatagtia, lo» yndios de Sysyn- 
pnr, quo lo avían ydn do paz, <<o salieron vna nocho do) 
Real, syn que uadio los viese, ni lo eiitondiose el díulio 
Capitán Gómez Arias, é fueron & dar en rua^ rrancherías 
de los yndios do guerra de la dicha provincia de l'atiata- 
gua, 6 poleyído oon olios maiaron tres ó qnatro, ¿ truxeroa 
las cabe^sB al Real quando amanosfíai y el dicho Capitán 
los mandó traer ante sy, y los rreprehendió e rrifló sobrellú 
6 los qntso castigar, é los quitó las caberas, porque uo se 
fuesen con ellas como después lo bizieron; que luego, la 
noche sygniente, hurtaron las dichas caberas c se fueron 
con ollas, V nunca niils ostuvioron do paz, avnque para ello 
fueron rrequoridos y amonestados miinchas vezes. 

XXV. Sy saben que los yndioa de las díchaü provin- 
cias de Panntagna, Tolomayo & Sysynpar, son yndioa tan 
pobres, qno no poseen oro ni platA, ni rropa ni ganado 
ni mays, más de yuca y algunas otras rrayzes, é andan 
desnudos, en cueros, salvo viios «acosa manera de contales, 
muy bastos, do gabuya i algodón, que para ninguna cosa 
aprovecha para espafiotos, ni para yndios desta tierra, ni 
para negros. 

XXVI. Sy saben quel dicho Capitán G-ómez Aria» 
iiO llovó ningund yiidio do los do Guamancoto, encomon» 
dados en Hi-matido Alonso Malpartída, saino dos yndios 
lenguas yntérputres, quel vuo íué desde tiuánuco con el 
dicho Capitán, de su voluutad, y después fué el otro, ausi- 
mismo de su voluntad, «stando «h Sysynpar, i los quales 
dio de vestir y otras cosas, con que quedaron pagados é 
muy contentos, é salieron bueno» é sanos, por andar como 
anduvieron allá muy bien tratados; los quales fueron muy 
no^efarios, por ser como herau lenguas muy buenas; é que 
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no llovó otro yndio ningiitio dol rropartisñento del dicho 
Kcrii»iiiU> Alonso. 

XXVI I . üy »ftbeii qne algunos soldados qne pasaron 
por el rrepartimionto del dicho H«ruando Alonso para yr 
ó Teñir donde el dicho CapiiAn cstAva, In comida qiio ovíe- 
ron menester, no enbargante que los «oldados se la paga- 
van, el dicho Capitán Qómex Arias se la pagó, por el con- 
fierbo que biso con oIIúí Francisco Vasqttos é Juan Mon- 
ta&és, persona enhíada por el Seflor Vísorroy , como pares^e 
por el dtchn concierto que quedó en su poder, se leu dieron 
& pagaron doze hnnegaR de mays, qne pidieron los dichos 
yndioH, do los quales se cobró el conocimiento qunndo se 
les ¡lagú el dícho maya, el qiia) está presentado en el pro- 
ceso qne pido se muestre i los testigos. 

XXVIII. Hy saben que por los delitos qne hazian los 
yndios de Sysynpar, á la sazón quel Jíoho Capitán allí 
estuvo con sn gente, é por munchas muertes de yanaconas 
é yndios é yndiaíi cbrLstíauas que yvan por agua 6 leGa, 
especialmente vn yanacona del Vicario Gregorio ILuya 
Caberas, y otro do Juan de Quiñones, y rna jnidia de Juan 
de Valladotíd, ú otros muchos que matnvau ó herían cada 
día, la Justicia bordinnria pro^'odió ú hizo proceso contra 
dos yiiilios que! Cacique de la dicha provincia entregó por 
matliechores é perpetradores do las dichas muertos, do los 
quales la mosma Justicia hordinnria hizo justicia, como 
párese^ por el profeso que presento, y no el dicho Ca- 
pitán. 

XXIX. Sy saben qno, al tiempo quel dicho Capitán 
Gómez Arias salió de la provincia de Sysynpar por man- 
dado del dicho Visorrey, por la muncha nec^cidad que vuo 
do quien llevase vn ornamento ¿ la comida de vn rreligio- 
so é del dicho Capitán ó de los que con él yvan, llevó 
hasta diez é ocho yndioü de su rrcpartimiento, que avían 
■ntonces llegado de Guánuco, de sn voluntad, y por av¿r* 
selo |>ugiido con alf^uuas cosas nec^carisH para la dicha 
jornada, loa quales se quisieron yr con él la tierra adontro, 
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porcjuo 86 ]o pftgó; é ansy lew ditihofl yndíos, por yr sueltos, 
como son iniielables se bolvieron 6 huyeron todoa do ncwhe, 
■lyn (]iieilar allil mtis do dos, qae quedaron coa el Padra 
Olivaros, é otro cou rn soldado que se dcKÍa Laya Orejón. 

XXX. Sy Haben que, llegado que fué el dicho Capi- 
tán á la provitigia de Pacay con su gente, syn aver heoho 
ui hacer ninguud dafio á los yndíos de la dicha proTinpia, 
antes ariéndoleü dado á los Caciques ú yndios qne avíao 
ydo do paz mucha rropa de manlao, 6 camisolas de algo- 
dón i de onube, ó otros rrescateü de hachas é machetes A 
cncbilloa e tiseras é cho^juira 6 otras cosas, arn comida 
no le quisieron dar para úl ¿ nú gente; lo qu»! vUtn por 
los soldados, tí qae los Caciques é yndios andavaii do nml 
arte, le pidieron é persnadieron á qoe detuviese y en^e- 
rrase & los Caciques en vna caita, porque no se fuesen é ab- 
sentason 6 quodaeon todos perdidos syn guías 6 «yn co- 
mida, á lo qual ellos se avían ofrecido dar quando fueron 
de paz á la proviii9Í& de Panatagaa. 

XXXt. Sy «aben quol dicho Capitán, por las dichas 
persuasiones, ó ver que los yndios estavan de mala arto, 
por la segiiri'lad do to'la su gente los mandó dethennr en 
vna casa, haziéadoles buen tratamiento, solamente para 
que diesun comida, pues se les avia pagado, é gaíos ó len- 
guas para pasar adelante. 

XXXII. Sy saben ó tienen por cierto qne syn guias 
é lengnas é yndios que hagan algund ayuda ó llevasen 
comida, uo se podía caminar, yendo romo yva el dicho 
Capil&n ó su gente todos £ pie é con sus armas i hato ¿ 
cuestas; é ansy los yndíos qne dieron los dichos Caciques 
para lo susodicho, que sorian hasta quarenta, el dicho Ca- 
pitán los rropartió i los personas qno tenían máa nofc^i- 
dad, encargándoles que no les hixiesen níngnnd mal tra- 
tamiento. 

XXXIII. Sy aabon que los dichos Oafiquc« de la pro- 
nnfia do Pacay, <^ las dichas guías, dixeron al dicho Ca- 
pitán que le llevarían á la provincia de Cuxipata, que 
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hora tierra muy rrica ¿ de muiicha goiite, los quftlea, con 
engaño, é para matar a) dicho Capitán ó á los qao con ¿1 
yvan, so ooncertaron de llevarloH por moutaflaa & rrios, y 
despoblados syn camino, porque todos perofiesen de han- 
Lre á abogados en los rríos, Uovamlo, como llevaron, al 
diclio Capitán onze día» por los dichos despoblados, al cabo 
do loa (juuluíi, parcs^iüiitlole á la guia prinftpal que no 
podían escapar, dixo que lo matasen, porqn^l los avía 
llevado por mandado de sas Caciques, para qne todos ma- 
ríescn d« huiibro y en aquellos rríos. 

XXSIV. Sy suben que, visto los soldado* lo que la 
dicha guía dixo, syn estar presente el dicho Capitán, por 
averso apartado d» nlli oon la pauón que tomd de lo suso- 
dioho, le echaron vn porro para que lo matase, y lo mesmo 
dojsían se hiziese de los otros sy el dicho Capitán no los 
mondara apartar do allí <'t los guaresció; por donde pareja 
no aver muorto ni mandado matar níngund yndio, porque 
ay lo mandara los testigos lo vyeran é supieran. 

XXXV. Sy saben que ha sydo y ©« cosa muy pi\blics, 
^iorta ¿ notoria «n esto Keyno, que todos los Goveruodoro» 
é Capitanes y el Abdien^ia, en la guerra qne hizo contra 
Francisco Hornándoz, y en todos los doscubr imionios y 
entradas que se au hecho y suelen hazer, llevan yndtus de 
aeruifio é ayuda que ayuden ¿ la gente que va en los 
dichos descubrimientos y entradas; 6 n an hooho rrepar- 
timientos de yndios en todas las provinfias é Caf iquos por 
donde suele yr el Caopo, para que cada vno contribuya 
oon el número é cantydad do yndios que se les ha rropar- 
tido; y esto sin thuner atención ni queuta en se lu pagar 
ui gratylioar, por ser como es cosa dyíicultosa é casy yn- 
posyble poderlo satysfawr. 

XXXVI. Sy saben que, por ser tan piadoso el dicho 
Capitán Gdmex Ariati con los dichos yndios, <'< por guar- 
dar, como guardara, la ynstru^iún que se le dio, los cav* 
dillos é gente que consygo llevaua yvau mal con él, porqne 
no oostígava i to9 yndios por las muertes, rrobos é delitos 
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quo cometían, «spopial do todo» aquellos f|a6 lofl aríkii lio- 
vado á morir; por lo qnal vinieron en tanto desabrimiento 
y (hHo con el tHclio CapitAn, qno cadii día sa le huya gente, 
hasta venirle A flexar casy solo y enfermo; tí ansy su le hu- 
yeron, yendo la tierra adentro, dos soldados, que al vno 
dezían Porras y al otro Salzedo, los qnaloM se boliñeron 
huyendo para este Reyno, do los qualiMí uo se «abe dónde 
oatáu, ni menos que sean muertos, pues nadie los vio mo- 
rir ni sabe que los mataaon. 

XXXVn. Sy saben 6 tienen por pierto, quol dicho 
Capitán Qtfmez Arias gasti^ en la dicha jornada oantydad 
de más d» qtiarenta mili castellanos, en armas, municiones, 
A oaTalloa, 6 socorros de soldados, ¿ ganados do ye(Tua« 
¿ Tacas é pnerooa é cabras á cameros, é rropa de lana ó 
algodón, de mantas 6 eamÍBotas, é rresoates de machetes, 
haohas, tiseras ¿ cncbillos 6 chaqniras, ü otros rretteate» 
pAra yndios, y en dos fraguas ó muncba clavaKÓn, é brea 
é aderemos para vergantyncs. i borrajo ó hiorro ó herra- 
mientas para baser caminos, i botica para los enfermos i 
heridos, 6 otras mnnchas coüns ne^ef arias para la dicha 
jornada, do quel dicho CapitAn llovó su Uanpo muy bieu 
proveydo, para no thener nege^idad, él ni su gento, de qtie 
se tomase ninguna cosa á los naturales, ant«s tuviese que 
lea dar, como eyenpre le» dava, i todos los Caciques ¿ yu- 
dios qne venían de paa, & i los queatavan de guerra se lo 
enbíava para atraerlos al conosfimiento de nnestra Santa 
Fee ó ¿ la obidienfia de S. M. 

XXXVni. Sy saben quel dicho Capitán Gómex Arias 
ha seruido syenpre á S. H., y en este Reyno há doze aflos, 
en los qnales ha hecho i S. M. muy sotlalados seruicios 
como Qi público ú notorio, osp«9Íal tm el socorro que hiito 
al Presidente Gasea, de gent« y bastimentos que truxo ¿ su 
ooata de la provincia de Nicaragua, oi>taitdo á punto de 
arribar con toda la Armada de S. M. por falta de basti- 
mentos; demás de lo qual syrvió en aquella jornada con 
cargo de Capitán hasta ol desbarate i muerto de Gonzalo 
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Ftfarro, en lo qual gastó mucha cantydad de pesos de oro, 
syo «1 valor de Inn bAstimeiitoü ¿ armas é municiones que 
traxo á «n costft, quo valían en miuolU sazón mis de veynto 
mili castellanos, 

XXXIX. Sy oaben, ansymismo, que! dioho OapiÜn 
Qómcz Ariati, on to.lo el tiempo que dur¿ la f^aerra contra 
Francisco Honiandes, 4 dosdu «1 principio, syrvió & 3. M. 
en todftH la» eüt^aramncaa é rrecnentros que con él He tnvie- 
ron, 8«Ii«la»do su p«rsonft como leal seruidor y vasallo de 
S. H., basta venir á prender por bu persona al dicho Fran- 
cisco Hcrnandes; eu todo lo qual gantó en cantydad de máa 
de diex mili c»9t«llanos, por traer, como traya, munckos 
cavallos, criados y esclavos, y armas y otros aderemos do 
guerra, é mnnchos soldados é amigos que Uevava conaygo 
Á bnxia la costa, 

XL. Sy saben que íhh meríedea, qno en nombre do 
S. U. bn. rreHgibido el dicho Capitán, Hyenpre lan ba gas- 
tado ó despendido en su lieal seruif io, andando syenpre y á 
la contina muy alcanzado ¿ adebdado por este rrespeto. 

XLl. Sy saben que todo lo susodicho es público é no- 
torio. 

El Doctor Oluo. = Ei. Licenciado Alokso MAnTfXEz. 
^ Abranoola^a. 



Presuntas añadidas al Interrogatorio para los tastlcos preceniadM 
por parte da Gómez Arias Dávita, en la revisión del proceso.— 
8 d« Febrero de 1560. 



Mur PODEROSOS SkíIoues : 

Jnan de Arrandola^a, en nombre del Capitán Qómex 
Arias, un el pleyto con el Fiscal sobro la rrcsydenpia, pido 
y suplico á V. A-, qno á los testigos que presentare, demás 
da las preguntas que tengo presentadas en el ynterrogato- 
rio quo tengo presentado eit esta carsa, se examinen por 
estas afiedidus; i para ello, etcétera. 



Juicio DB 

I. Sy saben, creen é tienen por cierto, qne, bolvlendo 
el dicho Capitán G-^^inez Xvlm desbaraindo á la pri>\-in^ÍH 
dol Pacay, vti Holdado noiibrndo Gonzalo G-iiiral, qiio traya 
vn yndio de loa de aquella provincia que le traya aa bato, 
el qiial S6 le cansó y cansado lo dexó en el camino por no 
poder andar, el qual no TÍdo «1 dicho Capitán Q-óinoz Arias, 
ni tuvo qnenta con él ni en toda la jornada, ¿1, por sus 
manos mató ni liirió yndio ni yndia alguna, tii lo mandó 
á persona quo por ól lo hiaíieso; porque, «y lo hiziera, los 
testigos lo vieran é supieran y lo entendieran, por hallarse 
presentes. 

n. SySabon quo, oí tiempo é saxón quel dicho Capi- 
tán & sn gente venían desbaratados se^nd dicho es, vi* 
niondo el snsodícho en la avanguardia, halló on ol camino 
muertos ru mestizo, hijo do Lope Destrada, soldado 4)no 
yva en la jornada, é rn mulato, é <n\ negro de ^-n Fran- 
cisco Hiiano; y el dicho Capitán se detuvo á ver sy avía 
más muerto» ó quién lo» avía muerto, é para los hazer en- 
terrar; y estando allí pasaron los soldados y gente delaat«, 
espacio do vn tiro do arcabas, poco más 6 menos, donde 
hallaron vna rranchería de yndios, que heran los que avían 
muerto á los tres, mestizo é mulato é negro an'iba dichos, 
y les hallaron la rropa 6 comida que los tres muertos lleva- 
ran, y la estaran comiendo; y los dichos soldados, estando 
absenté ol dicho Capitán, dieron «a ellos y mat«roii dos de 
loa dichos yndios; y luego como o) dicho Capit-ún oyó la 
grita, fué a lo socorrer y defendió á tres yndios, qne los 
dichos soldados los trayan ya á mal traer para los matar, 
y ospe^ialmonto el dicho Lopo Destrada, padr<> del dicho 
ineeitizo, por le sver muerto á su hijo, los qualea tres yn- 
dios rrepartiÓ entre soldados enfermos para que le ayuda- 
sen á salir. 



El LicBXCiADo Alonso MautIxez. ^ AitBAxnoLAf a. 
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ilaraclonas de los tesligos preMniados por parte de Oómsz Arias 
Dávila, en la revisión del proceso. — Febrero y Marzo de 1560. 

Decl-aracionn» del tetUgo Francisco Deza 

£!1 dicho Franciftoo Pega, iiatnrat rjne dixo ser de Xer«z 
do la Frontera, on los Reyaoít do Expallii, rroi«idente en 
esta fibdad, testiguo ¡iresfliitAdo por parto del didio tiómus 
Arias, el qual, arietido jurado segiiii roniia de derecho, e 
siendo pr<tgnntudo por ol toiior del dicho yntorrogittorio, 
dixo lo siguieiito: 

I. A la primera pregnntft, dixo; que conosfo al dicho 
Capitin 0¿iuez Arias de mis de dos aBos y medio, ¿ qiio 
no conos^e ul Fiscal. 

ÍJflitéraÍM.— Preguntado por las preguntas generales de 
la loy, dixo: quo QS do hedud do miis do treyíita años, ¿ quo 
no le toca níngana de las pregantas generales, ¿ que doaea 
qtie veiiía la parte que tubiere justicia. 

II. A lu segunda pregunta, dixo: qao w rrcmite á las 
prouisíones e rreoaudoa que lleuó, para hazer lo contenido 
«ti la pregunta, del Seftor Yisorrey Marquús do Caf\ot«. 

UI. A la tercera pregunta, dixo: que este testigo (a¿ 
á la dicha entrada y de»cabrímtentos con el dicho Capitda 
Oómo2 Arias, do los primeros, dos<le ol principio hasta quo 
se acabó; e rió quel dicho Capitán Oómez Arias, y los di- 
chos sus Capitanea é caudillos é gente de guerra que con- 
sigo llobaua al dicho descubrimiento, por las partes quo 
yran goardanan lan ynstrnc^ionea qne lleuaua, en quantn 
ellos podían, á loque etttn testigo entendía. Laqual sienpre 
el dicho Gtímex Arias bazía por su persona ¿ por dar on< 
xenplo á su gente; y lo mismo rió este testigo que mandana 
y oijcomendaua á los Tenientes ¿ Capitanes é Caudillos ó 
otraa justicias; ó quosto sabo ¿ rresponde ¿ esta pregunta. 

IV. A la quarta pregunta, dixo: que lo contenido en 
Mta pregunta este teetigo lo oyó dosir al dicho Qómos 
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Arias st tiempo qae yvan d la dioha entrada; ¿ que eate 
testigo se rromito al diobo mandamiento, si lo ftwro; ¿ 
questo sabe y rrespoade á esta preganta. 

V. A la qninta pregunta, clixo: ([ue lo que della sahe 
es que, por lo contenido «n la pregunta autos d¿8ta, e«t« 
testigo ere que, por rlrtud del dícbo mandamiento ¿ li- 
cencia, el dicho (lómez Arias llebaria, como eaM testigo 
Tió que Uouó, $ iortos yndÍo« de su rrepartimiento, & no rió 
que llebasQ de otro uingdn rrepartimiento ¡ los quales lie- 
bauau ¿ ayudaron ¿ llebar la munición A pertrechos de 
guerra, é otras cosas nes^^aría» í la dicha jornada, hasta 
la puente de la Fosesióu, que habrá \&s leguas que la pre- 
gunta dizfl, pooaa Duia ó menos, de la viljdad da GnAnnco. 
E d» ftlli vio oste testigo que boluíorou con Don Gómez, sa 
Cacique, á sus tierras, biuos é sanos, según este testigo los 
vté partir, sin que este testigo antendíeiie ni supiese que 
ninguno dellos peligrase ni enfermase, efepto vn Cacique, 
qne ue dezta Don Alonso, 6 ciertos yanaconas del dicho 
<j}úuic£ Arias, quo testes fueron con ^1 hasta Si»inpar; é si 
Otros algunos yndios fueran, este testigo los viera. B que 
sabe quol dicho cacique Don Alonso fuó de in voluntad, 
porque, pregnnt'indole este testigo que por qn¿ no se bol- 
uia con los demás j-ndios á su tierra, le dixo que no quería 
dexallo á su amo hasta 8Ísinpar, porque de allí se iría & su 
tierra, como se fué. £ que no sabe el tiempo que se ocupa- 
ron los dichos yndios en yr y boloer desde la ^ibdad de 
On&nuco basta la dicha puente déla Posesión. £ quosto 
sabe y rreeponde a esta pregunta. 

VI. A la sesta pr«Kunta, dixo: que no la sabe, m&a de 
avello oido desir en la ^ibrlud d« Ouinuco y en ¿ata de loa 
Reyes & muchas personas, de cuyos nombres al presente no 
se acuerda, que, por el dicho trauajo, el dicho (iómez Arias 
les anía dado ó paga<lo i los dichos yndios su trauajo, des- 
contando en tributos que le heran obligados ¿ dar. £ qoe, 
asimismo, oyó dexir osti* te:4tigo & Don Qómez, Cacique 
principal de loe dichos yndios, en la dicha ^ibdad do Goi- 
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nuco, estando proso, al tiempo que fiu^ ¿ elln por Corregi- 
dor Diego do Porros, qnol (iiobo Gómeí Arias, su «tno, lo 
auia dadoé pagado por el dicho traiinjo de los díohos yn- 
dios mili poRo^t, descontando on tributo» que lo hera obli- 
gado lí diir. G qnesto sabe desta preguiita. 

Vil. A la aétima pregunta, dixo: (jue este testigo cree 
é tiene por muy vierto, qne por ningiuia tía el dicho Gó- 
mez Arias se podía aviar para la dicha entrada, «iu ayuda 
de los dichos yndios Ó de otro» algunox, ny llebar las cosaíi 
nea^esarÍAS que los dichos yndios llebanan, suyas <i de la 
gonto de guerra que con él yvan, de petrechos jotras cosas 
nes^ejiariaft á la dioha jornada, é porque por el camino é 
parto donde yvnn no podían yr canalgaduraa con cargas, 
por ser tan malos é fragosos los caminos; porque, oomo 
dicho tiene, éste fue a la díolia entrada, é lo vio. 

VIH. A la otaiia pregunta, dixo: qne sabe i^ vió que, 
al tiempo ó antes qiiel dicho Capitán Oómes Arias llegase ú 
la prooincta de Panataguaa, los Caciques é yndio» della es- 
tauan de guerra, como se doxfa que avian estado, 6 porqno 
nanoa aufan sernido ni venido á la obidienpia de S. &£., 
amque para ello avían sido rrequeridos; ¿ poríjue esto tes- 
tigo vid qtiel dicho Gómez Arias enbió vn caudillo, que se 
Uamaua Alonso González, con pierios soldados, y este tes- 
tigo entrelloR, hasta la puente de la Poseitión, para hazer ].i 
puente ¿ los caminos, i que de allí le enbiaso rroqnorir & 
los yudíoa Panatagnas, para que ventóse de paz, porque 
venia el dicho Qómez Aria» á poblaré á ensénales las cosas 
do la Santa Pee Católica. £ así este testigo viÓ quel dicho 
caudillo enbíó á \'n yndto de los Hocoe, que conosf ía ¿ los 
yodios Panataguas, que les fuese i rrequerír i li hablar á 
los dichos yndios Panataguas, dezióndole que no venian 
siuo á hazerles todo buen tratamiento y ensenalles las co- 
sas de Dios; é así fue ¿ boluió & cabo de dos días el dicho 
yndio, i dixo quo le auian rreopondido los dichos yndioa 
Panataguas que no querían paz, sino que fuesen all£ los 
obristianos, que los matarían & olios y los comerían los or- 
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uallos, como avían hecho á otro Oapítáu chñiitÍ«no que 
aiiía pa-ta<lo por allí otra bez. E questo sabe y rrespoude ú 
«Htu (irogunta. 

IX. A ta uobena pregunta, díxo: que lo que della sahc 
«ü, que fiüte testigo oyó eii el tiompo lie la cticha jornada. 
iV muchos yndios do los d« U «noomioiida do Hernando 
Alonso Malpartida é otros yndios y españoles, qao los di- 
oho9 yndioa Panatagnas avian muerto á vn hijo del dicho 
Hornando Alonso Malpartida macho nntcs quty t^ comen- 
i¡UM & hazor la dicha entrada; é que no sube otra cosa desta 
pregunta. 

X. A Tixs diez preguntas, dtzo: quo 8ab« é vid, que 
demás de lo que dicho tiene en la otava pregunta antos 
dista, que luego quol dínho Capitiin Otómex Arias con la 
gente do guerra quo llebaua entra «□ la tierra de guorra 
en prosec»9¡ón de su jornada, enbi<í \n caudillo, que ne 
der.ía Antonio de Chaues, con quarents soldados é pierios 
yndios lenguas do loa comarcanos de los Mocos, que tos 
entendían, é ansymismo fray Antonio Jurado, religioso 
de la Horden de SefSor San Francisco, con el dicho caudi- 
llo; con los qnales eubió á dozir é requerir á tos dichos 
yndios Panataguas, que se allanasen ¿ consentiesen que se 
predicase nuestra Santa Fec é administrasen la Dotrina 
Christiana, e que haziendo esto se les haría todo buen tra- 
Ijimiento en sus personas é haziendaa, no se les haría nin- 
gún dagno, V 80 los perdonaría lodo lo que avían hecho 
antea de agora. 

E ansí fue el dicho caudillo y el dicho frayle con la 
dicha gente, y sato testigo i'n¿ vno dellos. E yendo hazer 
los rreqnerimieutos susodichos, quel dicho Capitán (jóuicx 
Artas les airía mandado hazer, salieron los dichos yndios 
Panatagnas do guerra il la dicha g«n(«, 6 dieron snbre- 
Uos, vua mafiaua por la muQana, al pie de quinientos 
yndios, poco más ó menos, y se hallegaron hazia los es- 
pallólos, armados da guorra con langas é houdna, & pie- 
dras tirando; y estando en esto, mandtí el dicho Antonio 
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t^^Uüua y el dicho fr&y Antonio que nadie tirase arca- 
Ituí!, tii 1ir>c]iaAen mano li olra nt-mn algitnn, Iia.<4ta tanto i\»e 
les tiaUaxoii 6 rrequcriosúii iV los dicbus yiidioK, como y do 
la manera qnel dicho Gómez Arias les sida maadail», y 
conforme á las yiistni^ione» (¡iie llebaiian; y eatando en 
esto, y los tfohlados cutuptionrlo lo (jii« Bc<>ri-a dolió se leu 
aiiía mandado, el dicho fray Antuiiiu so aiiartil vn povo 
do los dichos soldados, juntamente con las lenguas, & 
hablar 6 iToi|iiurtr & lo» dichos ytirlios Panal afanas, (jua 
«stauan vn tiro do piedra; é les habló (d dicho fray 
Antonio por yuterpretes, é les rreqnirió 6 aiigr^ebió que 
allanasen ó consentioson qno se Ioh periríoasc nuestra Santa 
Poo, ¿ administrarían la Dotríua Christiana, é que ha- 
zieiido esto se les perdonaría todo» los dagnos y exvesos 
que anían hecho, y Ioh tratarían como A hermanos é hijos, 
i los guardarían las mugeres é hijos ¿ sus chicaras ¿ 
cosas ó todo to que tnbtesen. 

Todo lo qnal este testigo vio, ¿ oyó cómo el d ioho frnyin 
14 dttzia ú rr«querya jior longua de los dichos yntúrpre- 
tes. Los quales dinhos yndios á eato alfaron las aldas de 
trae y les atnostrauan sas vergücu9a8, deziendo que no los 
tenían miedo, qne los anían de matar ¿ todos; y azían 
burla de loa dichos rr«q«eri mió utos. K luego comen^aro» 
í tirar con las hondas, piodras; y pasaron vna quebradilla, 
hazia donde estañan los dichos españoles, y los cercaron 
por trea partes, en tal manera, ipie acacü^ió qno I res yndios 
(lo los dichos l'anatugnas acometieron d tre« españoles, c 
veiitoron todos á manos, ó tubioron arto que hazer en defen- 
derle dellns y el frayle en escapar sn vidau B questo sabe 
de^ta pregunta. 

XI, A las bonzfl preguntas, dixo: que dize lo qiiv 
dicho tiene en la pregunta antes, é qiie aquello torna a 
dezir rrespondicndo á óstn; |K)r lo ipial es vierto ipio no 
yvan & liazclles guerra ut otro dagno alguno, synn para 
troellos de paz al seniioio de Uins é de 3. M.; e queato 
sabe desla pregunta. 

V. v.-ia 
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Xn. A la» (Ioz<» pr«giiiitat>, diío: que dize lo que 
dicho tieiio «ii los liios preguntan anttra désta, ¿ que aque- 
llo turna & deztr rrespondiendo á ésta; é que, á lo que »o 
i|uiere acordar, de la dicha gita^atiarn «alieron heridos dos 
á IrflH eitpafiolett; ¿ quosto rroitjtuiiile ó »al)« doída pre- 
gunta. 

XIII. A latí treze pregiuitaii, dixo: que, aalmísmo, 
dis« lo (|U« dicho tiene e» las progantas antros d<''9lft, en lo 
tocantu al duHcuhrir du laa vergüeiifas ü otras amonazas 
qiie hazían loa dichos yndios; é que, en lo demás que la 
pregunta dÍKO, es i^ pasa asi como en ella so <)«>olara, por- 
que, como uicho tiene, este t«st¡go se halló presente i todo 
ello é lo vio. 

XIV. A la quatorzo pregunta, dixo: qno sabe é vido 
la pregunta como c de la manera que en ella se contieno, 
porque ésto se halló á todo ello preneate; é vio que, pa- 
sado lo contenido en las preguntas antes déata, llegó el 
dicho Capitán Gómez Arios ú donde avia pasado lo suso- 
dicho, ó le ealatia aguardando la dicha gente, y «npc^ó 
con ella á marchar ó yr en seguimiento de su jornada, con 
el propósito que llebaua do persuadir á los dichos yniüoM 
que veiiiesen de paz é fuesen chriütianos, ¿ lo que ¿ esto 
testigo le par«s9Ía y entendía del dicho Gómez Arins; ó 
ansí vio esto tvstigo que, antus que llegasen á sus pobla- 
ciones, hixo vn parlamento á toda la gente, amonestáudo- 
to!4qit«« ningún ttpafiol ni nngro ni yanacona enlraaen en 
casa ni heredad du los dichos yndios, ni les hiziesc ningón 
dagno, porque viendo esto los yndios entendiesen á lo 
que yvan, que hera que veniesen en couosfimiento de 
UQOstm .Sania Pee Católica y al sernicío de S. M.: ó questo 
sabe y rrespondo á esta pregunta. 

XV. A las quínze preguntas, dixo: que sabe ¿ rio 
que quaudo los dichos yndios Panataguas sentieron quel 
dicho Oómex Arias i su gente llegaiian á sus pueblos, en- 
peparon á poner fuego i siia casa^, y las quemaron todas ó 
laa más en toda la prouiufia, sin querer venir du paz ni 
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admitir otm ninguna anionestapión, alf «n<Io todu Ua co* 
inidns que pudieron; y se pusieron de guerra, como aien- 
pre lo esCubieron, eu paries muy Asperan, adonde puiüetM^ti 
ba/^r, como linzi'an, daguo; i quo, como tiene rliuho, unte 
tostigo 86 bailó presente á todo, e lo bi¿ como dicho e de- 
clarado tiene. 

XVI. A las liioz y soya preguntas, rlixo: qno «abe & 
vi6 que el dicho Capitán Gómez Arias, vista Ir rrobeldía 
i mal propósito de los dichos yndios, para seguridad de 
su gente se fué á alojar on vn llano, porque los dichos yn- 
dios no hixiosen tauto dagna; y estando allí, lu^yndios de 
la dicha pro%'Íiivis. é algnnos de la de Tolomayo con ellos, 
andando siempre de guerra, le mataron algunos yanaco- 
nas é yndias de tteniicto, cbrintíanos ó no i^lirisUanos. ¿ ne- 
gros é caiialgadnras de caaallos c muías ó yeguas, i bacas 
1^ otros ganados; é le llebarnn vna rrecua de molas del 
dicho Gomen Arias, é le mataron vn negro, arriero y he- 
rrero, quo 90 Uamaua Podro, y otro oegro de Antonio de 
Chaue«, á vista do los espafiolea, sin los poder socorrer, 
por ser la tierra áspera é montuosa; í asimismo, los di- 
chofl yndios beríoron á vn espafiol, quo se dezía Manuel 
Gómez, en vu bra^o, de vna lanzada. 

B que, en lo <)6 enbiar á sus tierras, cou todo bueu trata- 
miento, á los yndios ó yndias después do presos, este testigo 
rió qao el dicho Oómex Arias, con todas las desvergüenzas 
ó atrouimientoa de los dichos, enbiaua murhos yndios, quo 
así toniatiA de guen'a, lí sus tierras, con todo bnvn trata- 
miento, para que llamasen & los otros, de paz, y entendie- 
sen (|ue no se les hazia ningún mal tratamiento. Kn espe- 
cial, vio e»te testigo qiiel dicho Gómez Aria^ onbió á vn 
principal de los dichos yndios do guerra 6, su tierra, hazi¿n- 
dole todo bueti tratamyeoto, 6 le dio cbaquíra, ¿ así lo iiA 
este testigo. Y después oyó desir en el dicho canpo, quel di- 
cho Gómez Arias avía dado al dicho principal, adem&s do la 
ohaqnira, vn vestido i carne 6 otros cosas, con que le enbió 
á eu tierra muy contento, para que les Iraxese toa dichos. 



134 



juino |>R UMtnuí 



yudioai úe paz, y les diese ¿ enUtider ol bnon tratARiienlo 
qiiel (licito (lóinez Arias i^ mu goiito les bazía; el qiml dicho 
prÍDoipnl, ilospu^squo le enbitS á bu tierra, de allí d cier- 
tos días aiidaim ameiiaeando é. lo» e^pañnlc^, o hanieiido 
feroEi, de cerro en cerro, con rnn espada desuuda que cck 
f¡Í6 do vil español en el Canpo. E qneato sabe desta pre* 
guutn. 

XVII. A la» diez y aiote pre^ntas. dixo: que lo 
qne dolía kaIjo es; que tiene este testigo por muy fíerto 
que, aBÍ por alielle muerto al dicho (iómex Arias é su 
gente tant^t caualgaduras é la rrecua de mulaM <^ harrie- 
ro, como por 110 tenor lo« dichos soldados en que tk'bar su 
ato, por causa do avello muerto loa cauallos é muchas pie- 
zas de an seruicio, no pudiera, ni pudo ])or iiiiigiina ría 
pa»ar adelanto sin ayudarse de yndios do las dichas pro* 
uincias de Tolomayo ó Sisiupar; é por esta causa tubo «es- 
cestdad de enbiar por algnnoa yiidio.i: «• questo sabe deatA 
pregunta, é quo lo demás no lo sabe. K queste testigo viá 
quo despaja el dicho Gómez Arias les dio á los tales yudios 
oiertaa cabras, é dexían que se lo daña por el traiiajo que 
avían ri'ocibido en llenar las dichas cargas de munición 
é otras cosas hasta Sisínpar, que puede aver nusue ó die« 
leguaü; é qitesto rresponde á esta pregunta. 

XVIII. A las diez y ocho preguntas: que lo r^uo dolía 
sabe es, que e«te testigo fu¿ con Juan de Qnifiones 6 coa 
Don Oómez, cacique tlel dicho 0¿mez Artas, á lo que la 
pregunta dize, desde Tolomayo & Sininpar, y el dÍ«ho l>on 
Gómez se a<)elantó fl los yudios Tolomayos vna 6 dos le- 
guas, poco más ó menos, adelanta; y estando él con los 
dichos yndios, les enbíó i llamar, dizieudo que ya loa te- 
nía los dichos yudios juntos en sus cosas; y así se fuero» el 
dicho Cabdillo con los demás soldados al puebla dondel di- 
cho Don GiSmoz estaua con los dichos yndios. Y luego, otro 
día, ol dicho Caudillo enbió ciertos yudtos de los susodi* 
ohoa cou vn soldado al dicho Oómex Arias, y de allí fue- 
ron adelante i Sisiupar, de do asimismo traxeron oier- 
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tott yiidius bI dicho Uómez Arias para el ufot» ({uo 1» 
lirt^ípiíita (iizo. Y este testigo oyó desír en el Caiipo ilol 
dicho Oómez Arias, <]ue & los diohoü ytidios le» avía pu- 
gado en ciertas cubras el trauajo que abian rre«ibido oii 
lo susodicho. Preguntado qae á quién lo oyó desir, dixo 
qno d muchoH soldados, que de nu» nombres no se acuerda; 
6 sabe é vio quo cada cabra valía, do la manera que allí 
corría, qtio hera vii rropa, sieto ó ocho pesos. £ que, asi* 
uiíkiiio. vio quel dicho Gómez Arias les daua á tos dichos 
t«lt«s yndios chaquira y cuchillos ó carue 6 otras cosas. 

XIX. A las diox y nuono preguntas: que sabe ¿ vio la 
pregunta uorao en ella ae contiene. Preguntado cómo In 
sabe, dixo: que porque este testigo vtó que avn con el 
ayuda de los dichos yndios, por ser la tiorní muy áspera, 
yvaii carf^adus con armas é comida la mayor parte de la 
gente del dicho Canpo, con mucho traiiajo, abriendo ca- 
mino por cuchillos ú loma:4 con hachas ú maobetes, agado- 
nes ¿ barretas; eil lo qual trauagaba el dicho Gomes Arias 
muchas bezes por dar enxenplo & los demás. Sábelo este 
testigo, porque lo vio por vista de hojo, como dicho tiono. 

XX. A las veinte preguntas, dixo: que sabe é vio 
qael dicho Oómoz Arias procedió contra el dicho Juiíu de 
Quíftonos, por las cosas contenidas en la pregunta, ó que 
se remite al proi;eso (]ne sobrollo se hizo. 

XXI. A las veinte é vna preguntas, dixo: que sabe ¿ 
TÍó que estando el dicho Capitán Gómez Arias ó su gente 
en la prouiíi^ia <le Sisinpar, los yndios della aienpre anda- 
nan acechando para matar á los qtio saHan del Real i pro- 
berso de yema é lefia ó otras cosas; 6 ansí mataiian ó 
mataron ^iertos yanaconas é indios rhrintianos, porque los 
vio luogo muertos de heridas y desnudos; y rrobaron canti- 
dad de cauallos é yoguas, de los quales este testigo vio que 
los dichoíi yndios tenían carnes^erjas públicas en sus rran- 
cborfus; 6 quo asimismo satw 6 vió que linrtaron los dichos 
yndios cunttdad do vacas, puercos é cabras en todo el tiempo 
questubieron el dicho Gómez Arias y sn gente en aquella 
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prouinfia, qiio no sabe lo qiio podrí» valer jastuDente, mu* 
<)o quo on u(]uelta parte y sazón ratrlría gran cantída^l He 
penoa de oro io ([ue así le^ tomó ú rrobaroii lo« dichot* 
yiiíJíoB. 

XXII. A las veinte é dos preguntas, dixo: qne loque 
dellasabe es: el dicho Capitán Qómez Arias disimuló con 
loi* dii'lio» yndioit do la dioh» prouincia do Sisiupar iimchos 
rrobos ¿ muoi'tos, y avn contra la votantad de machos sol- 
dados qae le aconaejanau ó le dezian al rreb<'ii; lo qiial le 
parole & este testigo lo hazía <•! ilicho Gomos Arias, por 
Irntalle bien ó parque vanieson de pai, á lo que este testigo 
entendía. Y por lo qtiel dicho Gómez Arias les dezia á los 
soldados, y o»te testigo oyó dosir ¿ muchos soldado» é oria- 
Hoíi del dicho Oómoz Arias, quo si tiempo que nalieron d« 
la dicha entrada les auía dexado á los dichos yndíos canti- 
dad de rropa, bacas ^ otros rresoates; porque este testigo 
no lo vióf porque salió dvlla antes quel dicho Gómez Arias. 
£ que lo demiU contenido on la pregunta esto testigo no 
lo sabe. 

XXIII. A las vetitto é tres preguntas, dixo: quo sabe 
que estaudo el dicho Gómez Arias con su gente en la pro- 
uiricía de los Panataguas, algunos de Sisiiipar é de Tolo- 
mayo, que avían venido de paz, so salieron viia noche del 
Real, sin que tos pudiese nadie ver, é fueron á dar en vnos 
yndios de guerra de la dicha prouincia de Panataguaa, e 
mataron fiortos yndios; v luego, otro día, vonieron vna 
yudia 6 dos lloraudo al dicho Gómez Arias, dozieiido quo 
les auian muerto aquellos yndios á ^iertos yitdios parientes 
tuyos, o quo los avía» cortado las caberas; ó dello el dicho 
Gómez Arias mostró i>«sarle, por palabras: este testigo le 
oyó desir. V luego le dixo á este testigo y á otros dos sol- 
dados, que fuesen con ñl £ quo supieron de cómo avia paaa<]o 
aquello; y asi fueron vna legua, poco mi» ó menos, del 
dicho Beal donde pasi) lo susodicho, que hera verdad lo que 
las yiidias dezian, porque halló á dos ó tres yndios corta- 
das las cábeos; y «st« testigo víó que dicho Gómez Arias 
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los llamó i fiertos yntlios, (^ue dezían ser lo qne aríaii 
muflrlí) á los susodiiOios, » Ioí (iua]«!< lo* rronió «obrello; é 
«ijtiulU mesma noche se dcsparosviero» toa dichos ymlios, ¿ 
nunca más venieron de paz. E qaesto sabe desta pregunta, 
é que lo deraá» no lo ¡«abA. 

XXIY. A Ina Teint« i quatro preguntas: quo asi pas¿ 
y os la verdad lo contenido en la ¡iregnnta, porque esto tes- 
tigo vio qun los iltolios yudios de Ieh diolias prouincias de 
Paimtaguus, Toloinayo ¿ Sisiupar son yudios tan pobres, 
que no posen oro ní plata ni rrnpa ni ganado, siuo es al- 
gunas ¿' muy pocari ohacarillas do niais tí cnnti(lad dn yuca 
y algiinait otra» rraízes; ó andan desnudos, ou cueros, saino 
vnos sncoü i manora de costalos, muy bastos, de cabuya ó 
algod<>n, que para ninguna coaa aprovecha, »ino fueíie para 
liupiar los cnuallos. E quüsto sabe, porque lo a visto como 
dii'ho tiene. 

XXV. A Iníi veinte é finco preguntas: que aab« é rió 
ipiol dicho OómcK Arias no llobd ningún yndio do los do 
Guamancoto, eucomendadoa en Hernando Alonso Malpar- 
ada, saibó dos yndios lenguas yiit't.írpreteiii. r^uel vno dollos 
llebó desde Gn&nucoy el otro de Siaínpar, de su voluntad, 
porque, 8Í no fueran, se pudieran huyr, en especial ol ipie 
fud da tíu¿nuco, antes do entrar en la dicha' untradu; «'* si 
otro yndio alguno Uebara de los del dicho Hernando Alonso, 
este lo supiera é biera como ¿ los otro»; é que sabe é vid quol 
dicho Gómez Arias dio á los dichos doH yudios de vostir; los 
quales vio osto testigo que fueron bien tratados en la dicha 
entrada por el dicho Gómez Arias, é sabe que fueron muy 
necesarios, porque ht^ruu litngnas muy bueuas; & questo sabe 
y rresponde á esta pregunta. 

XXVI. A la veinte é seis preguntas, dixo: quo no 
sabe do la pregunta cosa alguna, mas de quo se rremite 
al couf iertA ¿ conosf imieuto que la pregunta dize. 

XXVII. A las vuinte ó siete preguntas, dixo; que lo 
f|uo ilvlla sabe os que por los delitos que haxían los yudios 
de Sísinpar, á la sazón quel dicho Cspitdn Oómez Arias 
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eatubo aIIÍ con su goiito, A por minchas muortos lie yanaco- 
nas é yiidios ¿ yndtos christianos que yvan por agua v l«fia 
úspecialtnente, este testigo rió luego, á la ora, que mataron 
vno de Jnaa do Quiñones y nía yiidia de Juan de Yalla- 
dolid, ó otros muchos que matauun y horíau; y esto testigo 
vio que, parliciüarmente, el Cacique Matímira trnxo at 
dicho Gómez Arias dosyndios de la dicha probinfía, por 
malliochoroH é porpelrailores de las dichas muertes; e qtie á 
la sazóu hora AJoalde Mayor Praocisco Ruano, el qual, i lo 
que se quiere acordar, procedió contra ellos. E que su rru> 
mito al proceso que la pregunta divo; ¿ que este testigo no 
vio ni eutondió quol dicho Gómez Arias biziene la dicha 
justicia. 

XXVIII. A las veinte é ocho preguntas, dtxo: que al 
tiempo quol dicho Capitán Uómcz Arias salidde la provin- 
cia de Sisinpar, por mandado del dicho Visorrey, segiíu el 
dicho Oómee Arias deiiia, este testigo fué vno de ios que 
coa ¿1 fueron, por la nes^esidad que hubo do quien Uebaae 
va ornamenta é la comida de un rreligioso ¿ del dicho Ca> 
pil¿n (rúniez Arias é de los que ooii él yvan. Llebó basta 
diez y seis ó diez y ocho yndios, pocos más ó menos, de su 
rre partimiento, que ayían entonces llegado de Guánuco; y 
dello4 vio este testigo que rrepartta entre los soldados para 
que les Ueuajien sus comidas, y i esto t«8tigo le diÓ rno 
para elloi é que no sabe st yvau de su voluntad, más deque 
todos, efepto tres ó qtiatro, se huyeron antes de llegar al 
Pacay, ¿ desdo el Pacay. K qnesto sabu dodta prugunta, 6 
que lo {lemas no lo sabe. 

XXIX. A las veynte é nnevo pregnntas, dixo: que asi 
pasa y os la verdad, como la pregunta dizo, porque este 
testigo vio que, llegado que fne el dicho Capitán á la pro- 
niufia del Pacay con su gente, sin anor hecho ni haicer 
ningún daflo á losyndios de la dicha proniu9Ía, c dádosles 
algunas cosas á los Caciques que veníeron de paz, arn »o 
les quisieron dar comida para ¿I é su gente. Y visto esto por 
loa soldados, ¿ quu lo» CafiquoH i^ yndios andanan de mala 
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arle, eriÁ^jAtigo vio que le pifUeron ó porsuB'lierou los 
dichos soldados & que detubÍRMO y enoerrase ¿ los Ca^iqnes 
en rna casa, porqne no fuesen ú ArsoiiLiuen, ¿ qiio(ltt»eii 
todos perdidos^ sin f^ías é sin comida. E que este testigo 
oyó deflir, por públii^o é notorio, quo los diclios Ca^tqnes so 
avian ofros^ ido dur fjtiins ¿ coniidae quaudo fiioron do pax 
i la proiiincia de Panatagua. £ que «slo sabe y rruspoudo 
A esta pregunta. 

XXX. A las treynta pregunta, diio: que Biibe. i lo 
qtie este testigo TÍÓ y entendió del dicho Gómez Arins, que 
por tas persuasiones contenidas en taprsgnnta uiite^ deata, 
¿ por la sognriditd de toda su gente, los mando doteiicr á 
toe dichos Caciques é yndioa en vna casa, baziendo bnon ' 
tratamiento pura quo diosen comida é guías & lenguns para 
pasar adelante; é questo sabe y rrespondc á esta pregunta. 

XXXI. A la treyntA ó vna preguntas, dixo: qne sabe 
ñ tiene por (¡orto, que, siu guías ¿ lenguas t( yndios que 
hagan alguna ayada é Ilebasen comida, no so podía cami- 
nar, en especial por 8omojaut«s partes como yva el dicho 
Gómez Arios y su gente, todos á pie A cou sus armas é ato 
A cuestas. E any los dichos yndios que dieron los dichos 
Caciques para lo susodicho, quo serían iiasta treinta <• ^inco 
ó quarents ysdios, pocos más ó menos, esto testigo vi¿ que 
rrepartió el dicho Capittln Gómoz Arias á las personas que 
tenían mis nes^esidad, y i esto testigo y A otro conpaRero 
le dieron rn yndio dellos, encargándoles quo no les hizicson 
ningún mal tratamiento. £ questo sabe desla pregunta. 

XXXII. A tas trointa 6 dos preguntas, dixo: que 
sabe y es verdad, pnntalmente, como la pregauta lo diz» i 
declara; porque este testigo vio que tos dichos Caciques de 
la prouincii^ del Pacay, y las dichas guias díxeron al dicho 
Gómez Arias que le llenarían á la promn^iu de Cuxipata, 
qoe ora tierra muy rñcA 6 de mucha gente. Los quales, con 
cngaíio, ó para matar al dicho Oómoz Ariat ó & los que con 
él yvan, se converiaron de llebarlos por moutafias i rrfos¿ 
despoblados stn camino, porque iodos peres^iesen de anbre 
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6 ahogados en los rríos, Hebando como les Itebaroa honit 
dCas por los díchoü dospobladoí; al cubo do los qualeü, á In 
4U0 ¿ osto t«sligo lo psros^e, paro«9¡6ndolA ¿ la guía [irín- 
^ipsl (|ue no podía, este testigo vio é oyó ^ue dixo que lo 
matasen, porque loa avia Ilebado por maniiado de sos Caf )• 
iLUCit para quo todos murivKOtí dd anbre y en «qiiollos rrios. 
Sábulo este testigo, porque andubo en todo ello, ó lo bió 
uonio dicho é declarado tiene. 

XXXIII. A los troiuta ¿ tres preguntas, dixo; qtte 
Habe é vio que, visto los soldados que la dicha guta les avía 
burlado, e^odo el dicho Góni«z apartoido tío loa soletados 
espacio de tres langas du tierra un largo, dijeron todo» e 
lo8 mis soldados, que pues la dicha guía les auían querido 
matar de aquella manera, quo muñere luego; y así le ma- 
taron aperreado. Y avuquel dicho (íómuz Arias dixera que 
no matasen, no se pudiera ojt, por las boises quo dauan los 
soldados, é por el rruido de vn rrío niny caudaloso que es- 
tauan junto A ¿1; y lo pares^e á este testigo, que segiln los 
moldados estauan desesperados de la anbre y de otros tra* 
uajos, que avnquel dicho <ióinez Arias lo quisiera estoroar, 
no lo pudiera. E qiieisto sabe desta pregunta, á que lo demás 
no lo sabe. 

XXXLV. A las treyota é quatro preguntas, dixo: lo 
contenido en esta pregunta e^to testigo lo a oydo desir por 
público é notorio, & así os pública boz é fama entre las per- 
sonas que se hallaron en lo que la pregunta dize, y este 
testigo lo a visto en otras entradas que ayudado á hazer y 
descubrir en ol nuoiio Reyno é en lu Oouernafión de Po- 
payán. 

XSXY. A las treynta é finco preguntas, dixo: que 
sabe que por guardar el dicho Gómez Arias tanto las 
ynstru^ionos, que esto testigo oyó lor quo llenaba 6 se los 
daña á los Caudillos é gente que consigo licuaba, yvan mal 
con el dicho Gómez Arias, ¿ porque no castigaua á los 
yndíoM por las muertes é rrobos ¿ delitos que cometían, ctt- 
pecinlmctite ¿ aquellos que los anfnn llenado & morir; por- 
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qne este testigo viti, sobrello, linblnr <■ plfttknr entre 
soldados (i gente do la dicha jornada. Y on Ul manera 
voiiieroii i desultnr con el ilicbo GómeR Añas los rliohofi 
soldado», que cada día »e le litiía gente de su Canpo, y lo 
dexaron enfermo con poca gente, porque esto testigo lo rió. 
E asimismo sabe, que yendo la tierra adentro se te huye- 
ron dos soldados, que al vno «e dc8¡a Porras y ni otro S»l- 
xetlo, y se huyeron para eKto Reyno; y este testigo lo oyó 
desir por público, y al presente no sabe donde están, ni 
ai Ko an muerto ó están vinos. E qaeato sabe desta pre- 
gnnta. ^ 

XXXVI. A las Iroynta ó sois preguntas, dixo: que lo 
qne della sabe ea; que este testigo vio quel dicho Gómez 
Arias llebó i la dicha entrada ^ descubrimiento de todas 
Ins coHOs contenidos en la pregunta, e^epto de los carneros, 
que no se acuerda: avn todo á mucha parte dello lo ayudó 
á Uebar; ¿ todo valia gran suma de peños de oro, pero que 
no sabo lo que Lodo ello Talia; ¿ que en lo que ilaua ¿i dio i 
los dichos yndios de paz ¿ do guerra, dize lo que dicho tiene 
on la» prAguntas ant«8 áistK. 

XXXVI!. A las treinta f^ siete pregunta dixo que uo 
lo sabe. 

XXXVIII. A las treinta é ocho pr^untas, dixo: quo 
esto testigo a oído de^ir, por pdbÜco 6 notorio, qnol dicho 
Góroex Arias seruió a S. M. en la p^erra contra Francisco 
HernindeK Girón ¿ sus secares, desde el principio haata que 
fu¿ desbaratado, y que por sn persona. E questo »abe, ¿ uo 
otra cosa, desta pregunta. 

XXXIX. A las treinta ^ nueve preguntas, dixo: qnel 
dicho OómczArias no pudo sérmenos que no gastase mucha 
snma de pesos de oro en la dicha entrada y jornada contra 
Francisco Hern&iidez Girón, é que le pareare que gastaría 
délos maravedises de rrenta ¿ yndioa que tiene encomen- 
dados de S. M. 

XL. A las qnarnnta preguntas, dixo: que dixe lo que 
dicho tiene, yes loque sabe y la verdad, so cargo del jura- 
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mentó que hizo. E siéndole tornado á 1er, dixo: que en 
ello se afirma ¿ rratifiea ; é no firmó porque dixo que no 
sabía. 

Declaró en tres de Hebrero de mili é quinientos é se- 
senta años, Encargósele el secreto Lasta la publicación en 
la causa, é prometiólo. 

Ante mí, Sancho de Guinea, Escribano de S. M. 

(Siguen las declaraciones de Manuel Manso, Cristóbal 
Hcrnáiuiez, Pedro de Castro, Juan do Lora, fray Pedro do 
Porras, mercenario, fray Juan de Meneses, mercenario, 
Lope de TOTres). 

Declaraciones de Lope. de. Estrada. 

El dicho Lope Destrada, testigo presentado por el di- 
cho Gómez Arias para las preguntas añedidas, aviendo 
jurado scguud forma de derecho, ó siendo preguntado por 
las dichas preguntas, é por la primera del ynterrogatorio 
principal ó por las generales de la ley, dixo lo siguiente: 

I. A la primera pregunta dixo: que conosfe al dicho 
Gómez Arias, ó al Licenciado Diego de Pineda, Fiscal. 

Generales. — E fué pregunta<lo por las preguntas gene- 
rales de la ley. Dixo: que será de hedad de treynta é 9Ínco 
años, poco más ó menos, ó que no le toca cosa alguna de las 
preguntas generales do la ley, ó que ven^a esta cavaa la 
parte ipie tuviere rrazón i' justi^^iia. 

PrevuDtfts I- A la primera pregunta añedida, dixo: que viniendo 

el dicho Gómcíí Arias desbaratado á la provincia del Pa- 
cay, dio vil yiidií) á vn soldado que se llama Gonzalo Gui- 
ral, para que le nyudasi? á li'iior su hato; y «ste testigo 
vido qucl dicho (¡únzalo Guiral llevó el dicho yndio hasta 
la peña de Ciixipata. adondrl lüclio Gómez Arias é sus sol- 
dados se acabaron do perder ó ilesbaratar; é de allí ade- 
lante nunca más esto tostico se acuerda aver visto el dicho 
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yndio, mas de qiie cree este testigo que se quedaría como 
otros muchos que se quedaron causados de hanbrp. E que 
este testigo entró é salió en la dicha jornada con e! dicho 
Gómez Arias, é syenpre yva de los más cercanos de su 
conpañía, é nunca este testigo TÍdo que hirió ni mató nin- 
gún yndio ni yndia, ni otro por su mandado, ni darles 
palos, ni hazerles otros malos tratamientos, antes vido que 
quitava los yndios á los que los tratavan mal, ó les rreñia so- 
bre ello en toda la jornada. E que si otra cosa en contrario 
desto fuera, este testigo cree ¿ tiene por ^ierto que !o viera 
ó supiera; é que si de algunos yndios se hizo ji'^ti9ia en la 
dicha jornada, que fué por delitos que cometieron, é por 
sentencia de las Justicias que tenía puestas el dicho Gómez 
Arias. 

II. A la segunda pregunta añedida, dixo: que bol- 
viendo desbaratado el dicho Gómez Arias ó su jente de la 
dicha entrada, é viniendo en la vanguardia y este testigo 
junto al dicho Gómez Arias, hallaron en el camino, pasado 
vn arroyo, vna rramada hecha, en la que hallaron vn ar- 
cabuz 6 vn escaopie é otras cosas; y escarvando en la tie- 
rra vna perra deste testigo descubrió sangre. E luego vie- 
ron vn cóndor sobre vnos árboles, é la perra so fué hazia 
él, y el dicho Gómez Arias e algunos soldados se fueron 
tras la perra donde estava el cóndor, y hallaron vn mes- 
tizo, hijo deste testigo, de hedad de honze años, muerto, é 
vn mulato é vn negro de Ruano, ansimiamo muertos; é que 
yendo este testigo á ver el dicho mestizo, su hijo, lo detuvo 
el dicho Gómez Arias, é lo hizo boker para que no rresíi- 
biese pena; é que fué público ó notorio que los avían muerto 
los yndios, segund las ynsiuias que avía. 

E pasado adelante, vn tiro de arcabuz poco más, halla- 
ron vna rrenchería de yndios, que serían hasta 9Ínco ó seys 
yndios, entre los quales conos^ieron ser los mesmos que 
avían dexado cansados quaiido yvan la jornada, y onco- 
mendádoles el mestizo é mulato ó negro que mirasen por 
ellos, porque se avían perdido, é dexádoles alguna comida 
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d<! la que llevavan para que les diesen si los tojiasen, é los 
llevasen consigo á Pacay qne qiiedava de paz. E que qnan- 
do toparon los dichos yndios, hallaron en su poder algunas 
cosas de las que trayan los dichos mestizo é mulato é ne- 
gro, é por esto se tuvo por ^ierto averio ellos muerto. E 
como este testigo é los demás soldados llegaron rrepenti- 
iiamento, ¡lor el enojo que llevavan de aver muerto loa di- 
chos mestizo, mulato é negro, este testigo é los demás 
soldado los tomaron á manos, é dieron en ellos ó mataron 
dos dellos; é queriendo matar los demás, llegó el dicho 
(irómez Ar^^s, é se los quitó, é no les consintió hazer ningún 
daño, é los rrepartió entre soldados enfermos para que les 
aynda!>en á salir ile la dicha montaña. 

E qno esto que tiene dicho é declarado es la verdad, so 
cargo del juramento que hizo; é no lo firmó, porque dixo 
que no sabía. 

Declaró en veynte y vno de Febrero de mili é quinien- 
tos >'■ sesenta aüos. 

Declaró auto mí, Francisco de Caniajal. 

('Continúan las declaraciones de Diego Flores, Aiidri's 
Xúúcz, Juan Moiitaiica, Slufioz Dávüa, Melchor Rodríguez 
y Cristóbal Hernández). 



Requerimientos hechos en el asiento de Sisimpar y ciudad del 
Espiritu Santo por el Comisionado Francisco Ruano, para con- 
seguir volviesen de paz los indios rebelados de dicha provincia. 
— 20 Diciembre 1557. 

En la riudiid del Es¡iírifn Santo <1© la jirobin^ia y pue- 
blo lio Sysynpar de la (íovpriLnci''iii del Xnevo Ynperio, en 
veyíite días ilcl mes de Deziembre ilel año del Señor de 
mili ó rpiiiiienlos é ciuqnenta y syete años, por ante mí, 
Pedro de Ilolea, Escrinano piíldico é del Cabildo desta 



KltTSX KL PKSÚ V SOLIVIA 



186 



(líolu fiudad, é los testigos de. yuso eacriboa, el muy mag- 
nifico Señor Oómes Arlan DAmla, Gvvoriiador y Capitán 
General en ella por S. Jtt., dixii: 

Que por quanto al tiempo que S. M. lo encargó é pro- 
veyó 08tu dicha Govonin^ióii, d<?»do la ^iuilad de L«>oi), 
provincia de Oudnuco de loe Huyiios del Pvrú, eiiobió moii- 
Kajeros á muchas provincias é Caciques é pren^ipales Helias, 
desta dicha Ctovcriiafión, d les encargar, persuadir 3- de 
parte de Dios y de S. M. á mandar viniesen á la vnión de 
la Yglesya y á dar la liovidien^ia á S. M. como á Rey y 
•Se&or iiatnrnl, A quiotí por nuestro muy Santo Padre estd 
encargado la predicación del Santo Evangelio entro Ioü 
naturales do todas las Indias de) Mar Ozéauo, é que sean 
dotrinadus, joiystruydos en las cossas de nuestra Santa Fe 
CathólicB; aperfíbióndoles que, viniendo, aerían yny«tnii- 
dos OD «Ha y oches los buenos tratamientos, guardándoles 
sus casas, mugeres he yjos é haciendas, como S. M. lo 
manda, syn que so les hif íeso agrauio alguno. Y s« le dio i 
liontendur, y por algunos dollos «nthendido vinieron ú, la 
hunión de la Yglesya, y dieron la bobidien^ía & S. U. como 
i patrón dolía; entre los qualos, y vno de los que prio^i- 
pálmente lo entheudieron y la dieron, fué Matímírii, Capi- 
tán y Cafique pren^ipal desta dicha provincia de Sysynpar, 
ol qual, para ol «foto doUo, fué it tu dicha v>udad de Leo»; 
y aviendo dado la ovidien^ía ú Ü. M., con lizencia del di- 
cho Sefior Oovernador se voUiió á esta dicha su provincia, 
aviéndole dado muchas dádivas y hecho muchos buenos 
ira tamy cilios, á «1 y á los prou^ipales yudtos que con él 
fueron. 

Después de lo qual, aviendo el dicho Seúor Oovernador 
entrado «n la proviuvia de los Panatagnas, ques en osIa 
dicha Ooveruacióu, «1 dicho Matiiníra, couthinuandn la 
hovidien^-ia que ¿ 8. }A. thcnía dada é le debía, fué á la 
dicha provincia con muchos yndios, diversas vezes, ¿ le 
ayudar y favorozer contra los naturales dolía, qu« andavan 
alzados y rrevolados syu querer oyr uí enthender lu prudi- 
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copión del SaiiIo Evungolto; de donde, con lizenfift dfll 
dicho Soüor Ooveniitdor, se volvió á usts dicbn su provín- 
VÍa, y estubo en ella oata qiiel diclio SeRor G^nveruailor viito 
oon toda U gente do su campo & poblar nsta dicha f indad, 
para desde olla conchinunr su jornada ad^-Unche. 

Y estando en ella, batiendo como hafía ni dicho Maty- 
mira y sus yndio« muchos buonoK tratamiontoa é persuadí- 
syonos para qno viniesen al cono9Ín)iento de unostra Santa 
Pe Cathólica, habiendo que los rrelixioson que están oa esta 
(iadad y traben su <:ampu les dixc««n la dotrtna, como se les 
d«9Ía, el dicho Matiinira, con poco tbemor de Dios, y en 
menosprecio de la justicia Reat, quevrantando la Itoliidion- 
cia, que ii S. M. thenía dada¿ ledovía comoitu baaallo, é la 
paz con el dioho SeJior Governador, en trozo día» doste pre- 
senta mes de Dexíembre deste dicho alio, syn le bazer niii- 
gtln mal tratamiento ni daRo por que lo doviese hazer, s<> 
tai 6 ahosentó desta dicha f iudad, alzándose con su gmite, 
quemando é abrasando sus casas, matando é comiendo mu- 
chos oavaltos, é yriendo 6 matando algunos yndios, piezas 
de seruicio de los espadólos qae en esta ^úuda<l ¿ caupo 
están, rrobándoles é desnudándolos lo que ihonían; y avn- 
quo a sydo mandado llamar, qu» tborno á la hobidienfia 
quethíene dada á S. U., no lo quiere hazor. 

Y porquel dicho Sellor Oovernador, con él y su gentho 
quiertí hazer la^ deligeii^ias que S. M. manda, y está ocu- 
|>Bdo eu cossas convinienlhes ftl seniioio de S M-, dixo 
que comethía & oometliió, <^ munduvii é mandil á Francisco 
Ruano, Thesorero de S. M. en osta di(;ha (lovornación, & 
t)u Alcalde Mayor en ella e su caupo, las haga, con los rro- 
qairimyentos, autos ¿ prothosta9Íoues que en tal caso se 
rreqnieren, syguiendo por la CAUSA asta 8ent«ncia difyni- 
tiva; la qual soa esecutada en el dicho Matimira y suh prm- 
fipales ¿ yndios, como en rrebeldes á la Corona Beiil de 
España 6 dosubidientes á sus Reales mandamientos, y 
Koan castigados conforme i jiisli^-ia; ca para todo ello 6 lo 
dello dependiente, dixo que le dava é dio poder en forma, 
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tkl qiial en id caso m rreqniere y él lo thiene de S. H-, ¿ 
lo firmó (lu su nombro. Testigos, Honmndo Hortiz y Gas- 
par de Hunda y Juan de Heneses, eetautes on osU diclio 
asieutoyc^upo. Gd-K» A«as. 

Por mandado del Señor Gobernador, Pedro de ItoUa, 
Esvríuano pilblico. 

E despuéa de lo ansodictio, en bonsa días del mes do 
Henero, alio de) Seftor do mili ó quinientos i ^ ínquenta y 
ocho a&os, el muí magnifico Saflor Franvixco guarió, Al- 
calde Mayor, en preseupía de mí el sobredicho Escr i uano y 
testigos yuso escríton. tomó ó rres^ebió juramento en for- 
ma devida de dcrocbo da Antón Ruyz, do que bien ñ fyel- 
mente yntrepetaría la lengaa e lo que le fnese dicbo que 
dixtese 6, Panoonaro, longua dostos yndioa Sisinparea, ¿ 
tornaría & desir aquello quo dixieso el dicho Pauconaro 
que dezía que dezíaD los indíoa denta probinfta; el quftl 
juramento hixo vion é fyolmeut«¡ y que vsaría de la dicba 
lengua todo el tiempo que fuese necesario deintrepeta^idn 
para estos iadios Sísiriparos; idondo presentoB por testigos, 
el Padre Fray Francisco de Olivaros, Kornando Darán y 
Manuel Gómez, é otras personas; y no fínnó la dicba len- 
gua, porque dixo que no aavía escrivir. 

Fbaxüisco Rl'ano. 
Ante mí, Pedro de Ilolea, Escrínauo público ó Concejo. 

En el asiento de Hisiupar y ^iudad de Espíritu Santo, 
li bonze dia.1 del mes do Henero, nllo del Señor do mili i 
quinientos A ginquunta ó ocbo nRos, en presencia d« mí, 
Pedro de Holea, Escríuano publico é Concejo della, ¿ de 
tos testigos yuso escrito», el mny magnífico Saflor Fran- 
cisco Ruano, Tbi'sorcro ó Alcalde Mayor por S 31, on este 
Canpo, por virtud de la comisión que para ello tiene, por 
aute mí el dioho Escriuanu, del itlustroSenor Gomes Arias 

»■ Y, - IB 
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D¿biUa, Goveniador é Capitán General ileste Xuebo liti|ie- 
rio, c]uM la (jno de eiuo me contiene, dixo, mandó ¿ rreqtii- 
rió á Vddimtnn, hermano que dixo ser del Cafifjne priiivi- 
pal Matemira deate dicho asiento de Sisinp&r, é & Chayuai 
é á Pricanie ■• & Ptirunminamo ¿ i Cuninbamí i a Clinbiíjne, 
yndios (juo dixieron ser de la parcialidad y sujetos al díclio 
Matemira, Ca9Íqiie principal: Cómo vien savian que á la 
fibda^ de Gninuco, el dicho Matemira, por sí é por lo» 
demds HU8 indioH desta probiu^ja, con muchos yndio» detla, 
abÍK ydo á el dicho Httfior Ooreiiiador ¿ le ofreít^er, como 
le dio ¿ ofrcsfió, obidien^ia, é que lo estarla muy sujeto 6 
obidieute en nombre deS. M., con todos sus indios é par- 
cialidades desta dicha probiu^ia, para todo lo queleafuetie 
mandado. E además de lo susodicho, ol dicho Matemira, 
con muchos yndios suyos dosta probiti^iu, estando et dicho 
Sellor Goreriiador con su Oanpo en el asjonto de los Pana- 
taguas en la pa^ilicaf ion de los naliiraloe dctla, avia ydo 
i el dicho usieuto & les eorbir é ayudar coutra los yndío» 
del dicho asiento que no querían venir al con 0»^ ¡miento 
de Dios Nuestro Señor é sorbigio de tí. M., é abiau hecho 
los dichos Matemira ¿ sus yndios todo lo que por el dicho 
Sefior Qovernadur lo^ hera mandado, como & naturales 
questabau devaxo del amparo Roul, aeta tanto que bino el 
dicho Matemira á este asiento con sus Indios con licencia 
del dicho Sebor Goreruador. 

Y que renido que tai á este dicho a«Íeuio oou su Canpo, 
el dicho Matemira con sus yndios le abía estado muy suje- 
to é obidieute, i sirbiendo él y sus yndíoa en todo lo qae 
por el dicho Señor Governador lo hora mandado, durante 
el tiempo que «n est« Canpo Astubu. £ qne como vien los 
constaba, que sin le haeer ni desír ni aver causa ni oc&- 
KÍón, iit diuho Matemira, con sus yndios y los demds dMt* 
probinfia, se avian avsentado é rrereládose, en trece dfas 
del mes de Dizieiubro del aDo pasado de mili é quinientos 
ó finqnenta é siete afios; é que despu¿s acá, oomo rrevol- 
des abian los vnos y los otros, dándose favor é ayuda los 
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VDos á los otro», muerto machos yanacoiíaB é yndins é ca- 
va)Io8 (lo^to Oftnpo, ú ftbian hocUo y procnrtivaii liazcr otros 
muchoü dafioH é rrobos en muchas cosos. 'Y no enbargante 
todo io susodicho, el dicho SeQor Gobernador ni su gente 
no les ATÍan li«oho, como i elloa les oontitaba, ningún mal 
ni dafiOf poiisan<Io volrerian i estar de paz, é serbirian 
como de antes que se rrebelaRe», eatavan. 

£ qao pne» avian renido los susodichos yndios nombra- 
dos ¿ el dicho Señor Gorernador, por Uamamietitos que les 
abía hecho con yndíos de Ouamaiicoto, que, como i tales 
yndios desta probinfia, les mandaba é mandtS, 4^ pirte de 
S. M., (nesen todos juntos, ó cada vno dellos por sí, ó como 
vien visto lea fueae, por lodos tos pueblos 6 parcialidades 
desta probin^ia, é al dicho Cacique Matemira i & los de- 
más prinflpales é yndíos díxiesen é lea rreqaeriesen que 
tornasen de paz ¿ d obidien^ia é serbidumbre á el dicho 
Seflor Govoruador en nonbre do S. M., como do antea so 
ostaban; é veuiendo, serian todos ellos y cadu vao dellos, y 
et que biuiese, rresf ibido devaxo del amparo Real, y serían 
•nsoflados y dotrinados en las cosas de nuestra Santa Fve 
Católica e vuena policía é costumbres y en todos las de- 
m£s cosas qno les convengan. 

E qno por aver sido rreyeldes, é aver hecho las raaertes 
y rrobos ¿ daflos que avían hecho después acá que se rre- 
belaron, ninguno de todos ellos tubieso miedo ni temor en 
ninguna manera, porque toflo ello, Teniendo, les serian 
perdonados, no le» siendo hecho ningimd daño ni perjiíif io 
en sus personas, mujeres, hijos, ni hassiendas, ni en otra 
cosa alguna. E que biniesen á dicha obidien^ia, de como les 
fuese dicho y platicado. Y dádoles á entender todo lo suso- 
dicho por ellos, i tos tolos Cayique y principales é indios 
desta probin^ia que andan rroveladoa, dentro de tercero 
día, que les dará & asinava de termino, atento á que ay poca 
tierra do abiljivión; donde no, que pasado el dicho termino, 
mandaría enbior soldados i gente «n vusca dellos, para pron- 
dor los culpados y contra olios procwtor oonfornie i justicia, 
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y lo3 demás que vendan al coiios9ÍmÍ6nto de Dios Xuestro 
Señor y de S. M.; é que 8Í algún daño ó muerte en ellos y 
en sus hijos i mugerea y hazienda ynterbinlese en ello, fuese 
á su cargo é cuenta dellos é no á la de S. M. ni del dicho 
Señor Alcalde Mayor. 

E que de cómo les hubiesen dicho i rrequerido todo lo 
susodicho á los tales yndios é pren(;ipales é Capiques rre- 
belados, viniesen ellos, asimismo, dentro de otros tres días 
que les daba de término. 

Todo lo que trae, & cada vna cosa é parte dello, el dicho 
Señor Alcalde Mayor les dio á entender & los susodichos 
indios, de suso nombrados, por la dicha lengua de Antón 
Royz, lengua juramentada para todo lo susodicho, y por 
la de Panconare, yndio de Guamancoto, que entendió y 
estaba por lengua ó yntrépete destos indios Sisinpares; 
siendo á ello testigos, Adrián Muñoz é G-aspar de Vnda ó 
Juan de Meneaos i otros muchos españoles. 

Francisco Ruano. 
Ante mí, Pedro deHolea, Escriuano público é Concejo. 

E después de lo susodicho, en este dicho asiento de Si- 
sinpar, á doze días del dicho mes é del sobredicho aflo, en 
presenijia del dicho Señor Alcalde Mayor y de m!, el sobre- 
dicho Escriuano, y testigos yuso escritos, pares^ieron pre- 
sentes todos los yndios contenidos é nombrados de suso, 
que son los que! dicho Señor Alcalde Mayor abia enbiado 
é mandado fuesen á toda esta probin^ia de Sisinpar, á los 
Capiques é prin9Ípales é yndios delia, que audavan rrebe- 
lados, á lea rrequerir é á desir todo lo que de auso en el 
primer rrequeriniiento se contiene, á que biniesen de paz 
como de antes se estaban. 

E así, todos ellos juntos, por las dichas lenguas de An- 
tón Ruyz y Panconare, dixieron é declararon, quellos abian 
ydo á esta probingia de Sisinpar y rrancheriaa adonde los 
yndios é prin9Ípales estaban rrancheados, é lea avían di- 
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cliQ, platicado é rrazoando d loa talua Ce^íqnotí prín^ipalos 
ú indios qa« andaban rrobelados, a elloa y para qne elloa 
dixíesen á los iletnaH que aiKlavan rrebclados y avs«ntado8 
ó no estaban proKontos, todo aquello que por ol dicho So* 
&or Alcalde Mayor, en nonbre de S, M., les fué dicho dí- 
xiesen á los que andavan rrohelados, segdnd é como loa 
fu¿ dicho A dado a «utendor por las dtclian lenguas. T que, 
después de aver entendido y pensado sobretlo, abían dicho 
¿ dado por rrespuesta, quo tenían grandes temores por los 
dafloH quo abian hecho contra este canpo, porque no fuesen 
punidos ni castigados; y que si dellos é cada^vno dellos 
fuesen perdonados, como se les enbiaba A dosir, 6 yndtistria- 
doH y CQsofiados on las cosas de nuestra Santa Fee Católi- 
ca, y rres^MbídoB debaso del anparo Real, bemian de paz 
it serbirfan y estarían obidientes, como de antes se estaban 
al dicho Soflor Gobernador Gómez Arias Bávilla. 

E para que dello constase A el dicho Señor Alcalde Ma- 
yor aror hecho ellos lo que les hera mandado, lo que les fu¿ 
mandado (»Íc), traían consigo y manifestaron dos yndios, el 
vno que dixo ser del pueblo do Aranbata, llamado Com«- 
mile, y el otro Sacay, de la parcialidad del dicho Matemira, 
para que con ellos, el dicho Sefior Alcalde Mayor, tornado á 
les enbiar & desir á los dichos Caciques y priuíipales yndios 
desta probinfia, el primer rrazonamiento que de suso se 
contiene, é se lea diese ttirmtno para yr ó bolber con ol 
dioho rrazonamiento 6 rrespuesta que los tales yndioa 
tornasen ¿dar. 

Lo qnal díxieron é declararon por las dichas dos lenguas 

sasodiohas; siendo presentes por tnstigos, el Padre fray 

Francisco do Olibaros y Hernando Darán y Manoel Gómez 

¿ otros espafioles. _ _ 

•^ Francisco Rcaso. 

Ante mf, Pedro de Ifotea, Esoriuano público é Concejo. 



(Tienen después un aogundo y tercer roquerim tontos 
en ta misma forma, con respuestas análogas á laa del pri- 
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mero, y en vista do ellas se sigue proceso y se condena á 
muerte á dos indios, á los quo se hace culpables del daño 
causado.) 



Probanza llevada á cabo en SJsJmpar, sobra lo ocurrido «n la en- 
trada á la provincia de los Panataguas. — 17 á 20 Diciembre 
1557. 

En el pueblo de Sisimpar, do al presente es asiento en 
la 9ibda<] del Espíritu Santo, que es en la Gouerna9Íón del 
Nuevo ymperio, diez y siete días del mes de Diziembre, 
año del Señor de mili y quinientos y ijinquenta y siete 
aSos, por ante mí, Hernando de Caballa, Escriuano de 
S. M., é testigos, el muy magnífico señor Gómez Harías 
Dávila, Gouernador y Capitán general desta dicha Gouer- 
nación del Nuevo Ymperio por S. M., dixo: 

Que por quanto él, en cumplimiento de la merced quo 
por S. E. del Señor Visorrey le fué hecha, en nombre de 
S. M., del descubrimiento é paceficación desta Goueriia- 
ción é naturales della, con la gente que al presente tiene, 
bino á la prouincia de los Panatágoas, que es en la dicha 
Gonerna9¡ón, á do estubo algunos días procurando que los 
naturales della dicha prorinpia viniesen de paz, al seruicio 
de S. M. é conosi;imiento de nuestra Santa Fee Católica; 
é para ello, antes que en la dicha prouin9Ía entrase, con 
Ypiané, Cacique del pueblo Mocos, encomendado en Garpi 
Sanchas, quo es junto á la dicha prouincia de los Panatá- 
goas, tí so eiitiendon la léngoa vnos con otros, les enbió 
apercebir, cómo beuía á los atrahor do paz al seruicio de 
Dios Nuestro Señor y de S. M.; é ^erca dello, por el dicho 
Ypiane é por otros yndios del dicho Repartimiento, de su 
parte les fueron hechos rreqiierimicntos que para lo sn- 
sodiclio heran menester ó convenían, cada rrequerimiento 
yn difercnte.-t ilías. 

E después de entrado con la gente en la dicha prouin- 
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fin, de nuevo 1m mandó buit«r los dichos rrei^aoriinientos 
i aperné bimientoB y amones ta^ionex, por la dicha léngoa é 
por léngoa do fray Antonio Jurado, fraile áv la Ordon 
do SelSor San Francisco, que ODtondia la léngoa al dicho 
cacique Ypiaiie, dándoles & entender, que viniendo de paz 
serían ynstruydos on In:^ oostftit do nuestra Satitn F«« Caté- 
lica, ¿ le sería hocho bu<>u Iratamieuto, ¿ gnardad» ans 
persona!) é hijna é mugeres é casas é azienda?, ñn que en 
oofla alguna dcUo loit fiio«o hecho dapno, ni tomado om* 
doUo. 

£ animismo, biendo como los susodichos, heghos loa di- 
cho» aper^ebtmiontoí, no bonían como eran llamados, y 
abiondo salido do guerra y ma|erto| yanaconas y caua- 
llos, enbió caudillos con gentes para que les fuesen á rre- 
aistir y & traer de paz, A los quales dio por yuatrof Íón y 
mandé que los yndios ¿ mngeros é niflos que tomasen uo 
los matasen ni hizieeen dapno alguno en sus personas, é 
que los truxosen ante él; lo qual hizo é mandé todas las 
beses que & lo susodicho enbió. £ siendo por los dichos 
caudillos tomados yndios é mugeres é niftos é ñiflas, 6 
tniydos ante él, é ninguno les fué hecho dapno en su per- 
sona, ni dada otra pena alguna, antes les mandé hazer é 
hizo todo buen tratamiento, dándoles de comer é algunos 
doUos bosiidofl, y Holtdudolos, dándoles ú eutendor & lo 
que benían, para que les dixese á los demás naturales para 
que viniesen de paz. 

E porque, para que conato á S. M. y á 8. E. de! Soilor 
Yisorrey, quiere azer ynformación dello, dixo que man- 
daua á mandé á Francisco Iluauo, Thesorero do 8. U. des- 
tA dicha Oouernación, é su Alcalde ilayor en oste Campo é 
en U dicha Gouorna^ión, que lu aga de todo lo susodicho, 
con los frailes, clérigos y demás personas que de e«t« Cam- 
po le paresijivse, por ante Pedro de Olea, Kscríuano pú- 
blico del Cauildo desta dicha fiudad; y asi hecha, le dé vn 
trealedo, ó dos é más, en publica forma, en manera que aga 
foe, para lo onbiar ante S. H. y el dicho Sefior Yisorrey. 
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E lo firmó de bu nombre, siendo prMonte el diolio 
Francisco Ruano, Theaorero He S. M. y Alcalde Mayor 
susodicho, al iptal mandó, i|iio los tcjttigos quo parft lo su- 
sodicho se llamaron y tomareu, los examine por las pre- 
guntas siguientes: 

I. rrimoramonlo: »i conos^en al diclio Oovornador 
Góm«z Harías Üávila, y al dicho Cacique Ypiaiio, do lo» 
Mocos, y á Fray Antouio Jurado; y ú tienen noticia de los 
yndios Pauatágon». 

n. Yten: si sanen que, después qnel dicho Gouerua- 
dor salió 4f I» fibdad de León con la gente que para el 
descubrimiento ó pacificación deeta Gobernación troxo, 
desde la puente de los términos, ques en los confínes desta 
ti-oueriia^ión é de la 9Íiidad de Ooitnuoo, á 1» rraya de la 
dicha prorin^ia de los Panatágoas, enbió á Ypiano, Caci- 
que del pueblo de los Mocos, á la prouinoia de los Panat¿- 
goas, á quu leu (¡KÍei^e sAuer y rroqnnricso, que vitiioíten de 
paz, al ttoruicio de Dios Nuestro Sefior y de S. M. y och 
nosgimiento de nuestra Santa Fee Católica, y que vinien- 
do, serian rrecogidos debaxo del amparo Real, y le sería 
hecho todo buen tratamiento, como S. M. lo manda, goar- 
dándoles sus casas 6 hijos ó mugoros 6 asiendaa, sin que 
en C08sa les fuese bocho dapno alguno. Y si sauen queldi* 
cho Ypíane, y por otros yndioa del dicho rrepartimiento 
de los Uoaoa, do mandado del dicho Governador hito el 
dicho rn<qucrimÍL>iito i los dichos yndios Panatigoae, vn» 
é dos y tres bezes, cada vez yn diferentes dias. 

m. Yten: si sauen, etcétera, que, estando en el asiento 
que dizen do la Goazabara, que es tierra de la provincia 
de los Panatágoas, estando juntos muchos yndios Panatá- 
goas, el dicho yodío Piane ó fray Antonio Jurado, frayle 
de la Orden de San Francisco, de maudado del dicho Sefior 
Gouernador, de nuevo rrequerió é hizo sauer & los dichos 
yndios binieren de paz, al seruicio de Dios Nuestro Seflor y 
de 8. M. y couosf iniento de nuestra Santa Feo Católica, y 
que, viniendo de paz, serían rreoogidoa debaxo del am- 
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paro de S. tí., y \m serta hecho buen tratamiento en sus 
perüonaa, goardados sii8 miigeres é hijofl y nKÍ<»uiln«, ftiii 
4110 en cosa alguna rrosfibioson ilapno. E ni eauun qno, 
abiotido oydo y entendido los dichos yndíoa el dicho rre- 
ijueriniiento y anioncHUciiín, hizioron Iji {lernula, y «c bi- 
iiierott con mano armada para los dichos l'rnylo <^iitt [u liizo 
el diulio rrpqnerí miento, ¿ para loa demás spaflnleit <]ne en 
so guarda efltannn, é loa auomelii^ron hUoh prupioit ó los 
dieron batalla. 

IV. Yton: »i sauen <|iie, estando en In propia provín- 
fis de lo9 Panarágoaa, do el dicho Qoiiernador tnvo ttu 
It^-al, oiibió <;nndillo8 flon gonto & quo l'neMon do Iom iliclios 
yndios PanatilgoaB estnuun, é los truxoson antt^ i'l; man- 
dando á loa candillon, que a lo» yndioa é yndia» qoe toma- 
»en, & nifiüN, no inatníten nenguno, ¿ (los truxo) ticii antt^^d. 
Ef ai t>auen ()uo, yendo los diubos candillos, tomarjonj yn- 
dioa e yndias ó niños é loa tvaxeron ante él. 

V. Yton: mi sanon que, avieuilo traydo los dichos cnu- 
dilloB algunoa yndios i yiidtas t^ niHos dv Iom Panatágoas 
aute el dicho Gunernadur, les hizo y mandó azur buon trata- 
miento, mandiudolea dar de comer, y á uiut^bos dcllos U^s- 
tidoíi. Y ai sanen qucl diubo Oouorimdor uo hizo jiistti^-ias 
de nonguuo dcllos, ni los mandó matar, ni corlar miem- 
bro, ni dándolos otra pena alguna, antes lea niandaua sol- 
tar» é les mandó que fuosou & do los yridio» ¿ C'a^iqmis de la 
dicha proTÍn^ia estaban, é les dixesen que viniesen de pax, 
y qiio vinifiiido serían res^ebidos dobsxo del amparo línal, 
y sus peraonaa serían bien tratadas, y goardadas ena azion- 
daa, ó yustniydos en las cosas de nuestra Santa Fev Ca- 
tólica. 

VI. Vten: si sanen que todo lo sasodicho a sido y es 
público y uotoryo en este campo. 

Gl^MKZ AlllAS. 

Pasó ante mi, Uerttamta th Calaíta, Escribano do S. M. 
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TMtiso. En complimento de lo qital, el dicho día mes é aflo nii- 

iKKÜoho, por anlc mi, Poiln» ilo 01«a, Escribano piíhlico y 
del Cabildo dvttta dicha ^'iuilad del £8)iiritu 8auto, ol diobo 
•S«flor Alcflldn Mayor liijio parecer ante sy, al Padre Kray 
F-Vaiioiw^o d«' <>IÍviir»í«, rl.- la lii»ril«ii d*^ ftíflor Siui Kraiiciii* 
co, del qiial fii¿ rrusf ÍbÍdo jnrammito o» forma, ^güu sa 
bordou, pouiendo su mano derecha en lo» pechos, é por las 
húriienen ¡tacra!* quo tenia, so uargo <!el qiml jiromotiá dn 
doisir vordad do lo quo un ol caso su[>ttts6 y le fuexu pre- 
guntado. Testigo, Francisco Gúmex. 

I. Siéndole preguntado por la ])riniora progimta, díxo: 
qiio conoco á lo* en la pregunta contenidos, i tiene noticia 
du los yndios Panatagiias contenidos en la pregunta por 
aver estado en la dicha provincia. 

GenvralrM. Fuifde preguiiiadu por tas pregunta» gene* 
ralo»; díxo quei; do bodad de más de quareuta afios, é no lo 
enpe9e alguna dellas. 

II. A la 84icrunda pregunta, díxo: que lo que della sabt» 
«8, questuudo esto tuxtigo un el puuUlo ile Pillan con el di- 
cho HePior Governador é con la deiná» jente qtio tr<DÍn para 
la dicha joruada, el dicho S«(lor Goiieroailor, comnnicó 
con ente testigo, que quería venir á rrequerir á los yn<Iio3 
«le la di<-ha provinvia de Panatngua viniexen & la paz ó al 
scrvi^fio de Dios N«<wtro Sotlor y de S. M., y qao este tes- 
tigo vído yr al dicho Governador á ello á la dicha puente, 
y Itolber; y buelto ol dicho .Sftlor (lovornador il Fillao, 
Mte testigo supo del mesmo los auía rrequerido. Y de- 
más deato, el dicho Señor Governador le dixo i este tes- 
tigo so aparejare para dentro en dos diait, yllcs i hazor 
otro rreqiiorimiento de parto do S. M., (|ue viniesen a la 
obediencia de la Iglesia, y |)or estar esto testigo onformo 
no fu/'. E quusto Habe doata pregunta, 

III. A la tercera pr«gtinUi, díxo: quu lo que della sabe 
es, que este testigo, por estar unfermo, embio al dicho 
Fray Antonio Jurado á lo contenido un la dicha pregunta, 
por mandado dol dicho Sefior Governador, y fu¿¡ y des- 
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|>ii»K, vieiKlose juntos este testigo y el dicho Fray Antonio 
Jnrado, le preguntó qn« le diese quetita c¿mo atiía liooiio 
los rrctqnoriniicntos, oí qual 1» rroBpondí¿ qno los ftnía bu* 
cho conforme ¿ como en la pregunta se contiene, delante 
lie muchos «spRUole» (|iio ])rewnta8 estaiian, i que también 
aníati liocho lo» dichos yndios PanatAguas lo cont«iiido en 
la dicha pregunta. Y que, adem¿s de lo susodicho, dixo 
este testigo, questando con el S«flor Govemsdor en el 
asiento (lo Panatngiiaíi, yendo el dioliü Seflor (lovonmdor 
y esto tostigo con otras jont^^s & hublullcs y á rru(|uerilltts 
de nuevo viniesen á lo en la dicha pregunta contenido, é 
dándoles este testigo A entender con do8 lengnaü ynt¿r> 
proteo, lo contenido en la dicha pr«gnnta delaiito de mu- 
chati personas, é arnqne lo entendieron, no qniaieroii venir, 
antes desde luego, en adelante flomen^aron, como de an- 
tes, d huzí^r gnerní, v. mittnrotí negros, yaniu^onas 6 yn- 
días á muchos cauallos del dicho Campo. Y esto rresponde 
¿ estA pregunta. 

IV. A lu (|iiarta preguuta, dixo: que lo que »ftt>o della 
es, que sahe ijiiel dicho Seflor Oovernador enbió cabdiltos, 
con jonto de donde la pregunta dizo, en biutca de los di* 
ohos yndios Panataguas, & do estuTÍesen rancheados; ú que 
sabe qnel dit^hi) Señor Qovernador les encargava á los ru- 
chos catidillo^, & loít yndios y mngeres <• hijos que pudiesen 
aver, los trnxesun antól, syn lo bazer ningún mal trata- 
miento, syu ijne entrevinipse mnerte; é aay sabe que cier- 
tos cahdillos en espicial, trnxero» fiertas piezas aniel di- 
cho Seflor Governador, por el qual les ftn^cho todo buen 
tralamionto, dándolu dd vestir é de comer, i haciéndales 
otros mnchos halagos <]e todo amor é buen tratamiento; y 
esto rrespoiido & esta progtnita. 

V. A la quinta pregunta, dixo: qoe dize lo qne dicho 
tiene en la pregunta a|nt«s] desta; é que no salte ni vido 
que] dicho Seflrtr OoverniKinr mandare ni hiniese [matar) 
ni cortase miembro & ninguno de los yndios, mujeres y 
hijos Pan|aUgiins] que los dichos cabdíllos truxnseu, an- 
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te», como rliclio tieiie en la pregunta antes desta, les ha- 
zía é hizo los tratamientos é caricias que tiene dicho, é sol- 
tar á las piezas que asy trayan presos, ó andavan sueltos é 
yvan é venían de donde los demás yndios estañan. E asy- 
mismo sabe ó vido qnel dicho Seüor Governador, á las 
tres piezas presas que trayan, lea mandava bolviesen á sus 
Ca9Íques é principales é á los demás yndios á lea dezir de 
su parte viniesen á lo en la pregunta contenido, é serían 
guardadas sus personas é bien tratadas con sus haziendas, 
é no temiesen de ninguna cosa, porque no venía syno á 
que conociesen y viniesen en conocimiento de las cosas de 
nuestra Santa Fee Católica; é los tales yndios é yndias 
yuan y boluían al dicho Campo libremente; ó asy este testi- 
go tiene vna niña de las del dicho rrepartimiento Pana- 
tagua, enseñándole las cosas de nuestra Santa Fee Ca- 
tó lic'.a, 

VI, A la última pregimta, dixo: qué lo que dicho tiene 
y declarado es la verdad para el juramento que hizo; y en 
ello dixo que se afirmava é afirmó, ó se rectifioaua é rreti- 
ficó, é lo firmó de su nombre. 

Fray Francisco Olivares. 

Ante Mií, Pvdrn de IMi-a, Escrivano público y Concejo. 

(Kiguen declaraciones de Luis Orejón, Juan Gómez de 
Sin<a, Pedro del Campo, Francisco De^a, Diego López 
j\[eleareÍo, Padre Gregorio Ruiz Cabezas, Cristóbal López 
V Juan Díaz Maldonado.) 
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Traslado de una Provisión Rea), su fecha 22 de Febrero de 1SS7. 
on la que te confia al Capitán Gómez Arias Dávila la goberna- 
ción de trescientas leguas de tierra por la entrada de ftupa-Rupa. 
11 de Mano de 1557. 



Estea vn trealado bien y fielmente sacado de vn» Carta ¿ 
PrnbÍHÍrlT) R«al do S. M., finnoila dol su Biiiorroy HaI Pird, 
¿ sellada con vii s^llo vii ^L'ra colürada, é rrcfronduda de 
Pe<lro Aveiidafto. rm Secretario, é de otrafl firmaR, negúii 
por ella paroxcori; el tenor de la qaal es el sigitietite: 

Don Carlos, por la díaina clemencia, Emperador nemper 
augusta, Rey de Alemania; Dufl» Juana, »n madro; y «I 
mismo Don Carlos, por la gracia da Dioa, Reyes de Castt* 
lia, de Le¿n, de Araf^ón, de las dos (j'e^ilias, de Jernaalén, 
deNabarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga< 
li^ia, de Malloroas, de S<>ntlla, do Cerdo&a, de Odrdoua, de 
Cór^^CRa, de Mnrcia, de Jaén, de los Alganiea, de Algeci- 
ra, de fíibraltar. de laa yslaü de Canaria, de lat Yndias, 
yalas 6 tierra firmo del Mar Ofiano: Condes de Flandes ¿ 
de Tirol, eto. 

Por qnanto Nos, auemos proueído al Capitán Qómez 
Arian Diuila, tozíuo de la ciudad de León de (ruániíoo, de 
Im nuestros del Pírú, jior iinestro Qonornador ú Capitán 
General de trecientas leguas de tierra, qne comienzan á 
oontarse desde treinta leguas adelante de la dicha f iudad 
de íleon por la entrada de Ruparu|m, con faculta<l para 
que pueda desonbrir é predicar el Saf^rado Eiiangelio y en- 
selvar las COSA» de nuestra 8auta Fee Católica á ton natu- 
rales ynfielea della, é pneble los pueblos deaiMiftoles que le 
pareciere conninÍ4>ntei(, al tenor é forma de la Prnnisión ^ 
Ynstni^ión (|(i« para ello le mandamos darj ¿ porque, jwra 
tmdene mejor liaxer y efetuar lo ausodiolio, prinvipalmenle 
la predicación del Knaiif^lio y enAenamionlo de doirina 
de los naturales ynfieles do la dit-ha Gonerna^íón; i las 
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personas (]Uo fueren A faazer Ia dicha jorniMla y entender 
Kii lo susodicho entiendan en ello con máa volantad, é ten- 
gan con <]ue ae jtod^r 8u«teutar ó perpetuarse on lii dicha 
tierní, combíene que los naturales della se rrepartan y on- 
roinienden entre la^ diohaíi personas, para que cada vno 
tenga cRyda<Io y ontÍon<la en lo que le cupiere; o proue- 
yendo en ello, de manera que las pernonaa qae niroieren 
en el dicho deHcubríniieiitu. predioafi^ti do) Guangelio y 
población do la dicha tierra, sean gratificados 6 rre^i- 
bari merced; visto por Don Hurtado de Mendoza, Mar* 
qnés de Cafiete, nuestro BÍMirrey ó CapiUn General de 
los nuestros Rcynos dol Pirú, fuú acordado que doniatnos 
mandar dar esta nuestra carta en la dicha rrazón, ¿ Xo« 
touímoslo por bien. 

Por la qnal damos li^^on^ín v Tacnltud i nos oí dicho* 
Capitán tíómoz Arias de Auíla, nuugtru Gouerna<lor, pnra 
que, después que vbíéredea poblado pueblos despa&olea 
en la dicha tierra y ontendirlo laü cosas della, podáis 
fMicomoiidar y enoomundíis ii los españole» que con vos 
fueren á la dicha jornada y en ella rresidieren, rropar- 
ttinientoit é pueblo» de yndios que oa parogioro 6 obiere 
on Ib demarcación de las dichas trezíentaa leguas, ¿ los 
que despné.s de encomendados vacaren, segán é cómo lo a 
lieoho ton nuoDli-os GouernadorM que au sido é al presente 
es dostos dichos nuestros líeynos del Pirú, por virtiid de 
los poderes que de Nos para ello an tenido, jtara que los 
OQSofloo y hagan ensenar la» cosas de nuestra Santa Pee 
Cat^ilica, 6 á bibir, guardar ley natural ó políticamonto, y 
los administren, habiéndoles todo buen tratamiento é pro- 
curando su vonsnruavióii. Y para que en rrecomponsa ddllo, 
siendo primeramente tasados los tributos é otras cosas que 
oiiieren de dar, conforme á la Prouisión & Tniitrupión que 
piu'A ello Ueuiiis, los ospadolus é personas il quien »c enco- 
mendaren lea puedan licuar ó llenen los dichos tributos, 
que justamente les fueren tasados é denieren en las talM 
uiicomiendait, prvñríróis ft laa personas que eut«ndiéredea 
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que cumplirán é guardaráu mejor lo susodicho, y con quíon 
nuestra cnnfienfia rr4>al se aAOgure y qnede más suiíuadu; 
y hallando personas lio quien para lo susodicho estaréis 
ygualment« satisfecho, pr^&riréi» A los qno ostnuiorort ca- 
sados ó á loa primorea descubridores é pobladurAs d« la 
dicha tierra que tuiiieren cal¡dadt\s para loa tener, que para 
ello vos damos poder cumplido, con sus yn^ideii^ias, emer- 
g«U9Ías, anexidades ¿ cuuexidades. 

Dada en la fiudat) de lo» Reyes, á reinte é dos dios del 
mea do Hobrero do mili 6 quinientos cinquentn é »iet« 
olios. = El Marqvks. = E yo, Podro de Auenrfafío, Escri- 
bano de Cámara de Su Cesárea é Católicas Magestudes, 
la fize escreuir por sti mandado, con «ouer<lo de su Viso- 
n-oy. = Bogistrada, /líi/o«»o de UvmaUfjo. = Por Chan^i- 
tl«r, Antonio de León. 

Fecho y socado fu¿ este dicho treslado déla dicha Pro- 
visión Real <)e susodicho en la fíbdad do Loóii de Gitinaco, 
á lionxe día» del nins do Mar^o de mili e quinientos é cíu- 
quonta ó siete afios. Tustigos que \» biorou corregir ó con- 
certar, Jnan de Argama á Juan de Alicataba, estautes en 
esta ctbdad. £ yo, Francisco Hernaiidcs de tiuebara, Ea- 
oriuano do S. U. , público é dol Concejo do la dicha ^ibdad, 
presente Fui á lo ber corregir y concertar; ¿ ba fierto é 
bovdadoroí ó por onde hizo oqtii mi signo tal (signo) en tes- 
timouio de verdad. 

FRAMCttiCO UkRXÁKDKZ, 

Raeriuknn públínn. 



En la f iudad de Saui Juan de la Frontera, provincia 
de fíuáiiuco, en veinte é ocho días del mes de Mar^o de 
mili i i]uini<mtOK ¿ cinqnonta y siete aRos, ea la pla^a pú- 
blica desta dicha cibdad, estundo en ella asaz copia de 
gente, por ante mi el presente Escriuano, por boz de Juan 
de Omnadn, progoitnro público dosia dicha víudad, se 
aproguuó usta Provisyón dusta otra parlo contenida, como 
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en ella se contiene, siendo testigos mncbAti personas; éyo, 

Padro Descebar, EHcriuaiio de ü. M. , publico 6 del Ooaoejo 

fie la tiichtt (jiudad. que presente fwy ú lo quo dicho e«, y lo 

esoriití, y ñze aqn( eale mío signo & tal (signo) en testimo- 

tiio de verdad. _ _. 

Pkdro DBsrnaAR, 

Rairinana públino. 

En la gran ^ibdad riel Cusco, cabera ilestofl Reynos a 
provincias del Perií, li qnatro días dol mea de Abril, año 
<le mili é quinientos é cinqueuta i ayete aflog, en prosenvia 
de mi, Bonito de la PeDa, £scriaaiio de SS. MM., público 
é del numero desta diolia QÍbdail, é de los testigos do yuso 
oscriptoB, por boz do Biego de Padilla, pregonero piíblico, 
wstando en las gradas de la yglesia mayor desta dicha ^ib- 
dad, acabado do salir del sermón, se aprogoitti pública- 
mente este traeludo do la Provisyún do stiso ynn^rta, Hiendo 
testigos el Licenciado Babtiata Muílo2, Corregidor é Jasti- 
via Mayor en enta dicha ^ibdad, é Diego Hortis de QnP- 
man. Alcalde ordinario, ú Alonso de Mesa ú Antonio de 
(¿niñones é Dnn Antonio Pereyra é otra mucha gente, 
vecinos y estantes en la dicho f ibdad; ó por onde lo Brmi 
de mi nombre, 6 signé de mi signo & tal (signo) en t«9ti- 

Uioiiio do verdad. „ „ „ 

Bbmto i>k la Pk8a, 

Kacriuaní) iiCiblIci». 



Traslado de una Provisión del Virrey del Perú Don Hiiríado de Men- 
doza. Marqués de Cañete, su techa 20 Febrero 1557, por la que 
concede laculUd si Capitán Gómei Arias Dávita para llevar 
indios de carca en su expedición á Rupa-Rupa. - 20 Mano iseo. 

Yo, Prancisí'o de Carbajal, Escribano de Rimara de 
Hn Católica Magostad en »\\ Aud¡eii9Ía i Ohancillería Kval 
que rreside en osta f ibdad do los Reyes, é do la Ooberna- 
9Í¿n de la Nneva Castilla, doy fee, que hoy día de la fecha 
desto, en la dicha IíhaI Audionf ¡a, ante los Serioros Presi- 
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dentó 6 OydorM della, Joiu de Arrandola^A, en nombre 
dol Capitán Gómez Arias, en el pleyto con el Fiscal, por 
sa petición, que presentó, dixo; 

Que a1 derecho do su parte oonbenía presentar en la 
dicha oanea tin treslado del mandamiento é Probisióii qiiel 
SeQor VtHorrey le dio para poder llebar yndíos cargado» 
para la jornada que bizo en servicio de S. M. , el qiial estaba 
antol Secretario Pedro de Avendafio. Pidió é suplicó le man- 
dase dar eonpnlsoricf en forma, con ^ita^ión del dicho Fiscal, 
para qnc-I diulio Secretario lo diese ul diclio treslado. B los 
dichos Seflores mandaron que se le diese conpiüsorio, para 
que se le diese lo que pedía. Lo qual se probeyó é mandó, 
estando presente Juan de Bilbao, Solicitador del Fisco, é 
se citó para lo auaodicho; é dolió di el present-e, quo8 
fecho en lo» Reye» á dizennebe días del mes ríe Mar^o de 
mili V quinientos 6 sesenta afios. = Francisco de Carbajal. 

E yo, Pedro de Abendano, Escribano Mayor de Gober- 
nación, en cumplimiento do lo maiidado por Ioh dicho» 
Señores Presidente & Hoidnres, fize sacar de mis rregiatroe 
el ireslado rio la diohn Probísióti, el theuor de la qnal es et 
que 80 sigue: 



l>on Hurtado de Uendriza, Marques de Catlete, Gaardn 
Mayor de la ^ibdad de Cuenca, Tisorrey ó Capitán General 
en estos Geinos é probinciaü del Perú por S. M., &.:=A vos 
«1 Corregidor da la 9Íbdad de León de Guiíinco, é AlcAldos 
hordinarioB della, é & cada vno ¿ qualquier do voz, Kabeil; 

Que en nonbre de S. M. he encargado al Capitán Gó- 
mez Arias Dúvila, vezino desa dicha gíbdarl de León, tre- 
cientas leguas de Gobornaf ion, que oomieufan á correr y 
se contar desde treinta leguas adelante desa dicha ^ ibdad, 
por la entrada de Ituparupa, para que descubra é predique 
el Sagrado Eyangolio y unBr>no las co«as de nuestra Santa 
Fee Católica á los naturales jmfieles della, é pueble loa 
pueblos despaftoles que le parea^iere conbenient«», al the- 

T. T.— » 
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nor 6 forma do la Tnstru^ii^n qu« pnr» ello lleva. E por aa 
parte me a sido pedido y suplicado, qne p&ra podor hazer 
ia dicha jornada como conbenga, ¿ porque ee le escueotí 
algunos ynoonbemeutes á mal tratamiento & los natnrales 
do los túrminos do la rucha cibdad, y el pasaje de la gcnto 
que con él fuere se haga con más brebedad, probejese que 
V03, las dichas Justicias « Cabildo 6 voxinos desa dicbft 
(ibdad de León de Ga&nuco, é Caciques é principales é jn* 
dios de su comarca, la diésedes todo btien abiamietito para 
él y para la gente qtio con ¿1 fuese para su pasaje, asta 
llegar fueri^de los términos desa dícba Qihdad. 

E por mi visto y entendido lo susodicho, y lo que con- 
biene al sorbicio do S. M. 6 buon tratamiento do los natu* 
ralea, di el presente, por el ciual vo» mando, que, iendo el 
dicho Capitán Gómez Arias Dávila á hazer la dicha jor- 
nada, © pasando por los términos desa dicha cibdad, !e 
deis todo fahor é aiuda que buenamente i sin perjuicio pu- 
dÜredefl 6 obiere logar, y todo buon abiamiento para su 
pasaje, con el menor perjuicio de los naturales que ser pu- 
diere; é 80 lo agáis dar asta que lleguen á los postreros 
términos desa dicha cibdad; y que proboiis cómo los indios 
que 80 les probeiere baian dos veziuos desa dicha cibdad, 
para que los buelban y no los pasen do su juresdi<;ión, ui 
les agan mal tratamiento, ni hechen carga demasiada. Lo 
qual asi hazed é cunplid, so pena de cada vn mili pesos de 
boro para la Cámaní de S. M. 

Pecho en los Reyes á veinte días del mes de Hebrero de 
mili é quinientos é ninquenta é siete añoa. ^ El MASQcás. 
^ Por mandado de Su B^elenoia. 



Fecho 6 sacado, corregido é concertado fué este dicho 
troslado con la dicha Probisióu oregiual, en esta ciudad do 
los Reyes, ¿ veinte días del moa de Marflo de mili « qui- 
nientos é sesenta años, estando presente por testigo á lo ber 
corregir é confertar, Pedro de Holon <& Juan Rodríguez. 

PKDnO DK A VENDA So. 
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Sentencia contra Gómez Arias Dávlla m Ib ravisión dei proceso. 

28 Mayo 1560 



En el p1«ito criminal quos ontro partos, do la van el Li- 
cenciado Diego de Pineda, Fiscal de S. M., ¿ de la otra el 
Capítiti Gómez Arias Dávila é Juan de Arratidola^a, su 
procurador. 

Fallamos: qne la sentencia en esta cavaa dada por Nos, 
el ProMiilonte ii Oydores desta Keal Abdieufia, de que por 
parte del dicho Gómex Añas fué suplicado, es buena, justa, 
derechamente dada é pronuni;iada; é que, síu embargo de 
la» vraKoites, i manera de agravios, contra ella declarada» 
é alegadas, ladevcmoa oúofyrmar 6 conf^Tmamoa, coa que 
toda la condenación por ella fecha al dicho Gómez Arias 
sea: do que, perpetuamente, no haga entrada; ¿ de dciitic- 
rro desta Corte y ^inco leguas por tiempo de dos afioa 
prepisos, é de la v^bdad de Guauuco e su juridif Íón por 
otros dos voluntarios; y en tros mili posos: los mili para 
los yndios de su rrepartimiento, é otros mili para los 
yndios del rrepartimiento de Hernando Alonso Malpar- 
tida, vecino do la dicha gibdad de Ou¿nnco, é loa otros 
mili pesos rrestantos para la Cámara de S. M. y estrados 
dcstM Í(eal Abdieni;ia, por mitad; y en lo domia la rrevo- 
camos. 

£ por esta nuestra sentencia, jnsgando ansí, lo pronnu- 
fiamofl é mandamos en grado de rrevista, con costas. 

El Marqués. ^ El. Doctok Buaco uk Saiiauia. == El 

LlCEKClADO FKltyANDO DE SaXTILLÍ». = El LiCPJIOIADO Ai^ 
TAUIRA. := El LiCKXOIADO McBCADO re l*EfÍALOSA. = EL Ll> 
CKKOtADO t>AAUEI>IIA. 



Dada i pronunciada fué esta dicha sentencia por los 
dichos seflores Presidente ¿ Oidores en Audiencia Real, en 
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loB Beyes, í veinte y ocho días <le) mes de Mayo de mili é 
quinientoa y sesenta aSoa. 

Prc8oiit«a, el dicho Fiscal ó JoAii do Arrandola^a, pro- 
carador del dicho Gómez Arias, & qtiiea se notificó. 

Francisco dk Cabdajal. 



Interrogatofio para los tssilgos prcsenUdos por el Fiscal contra 
Rodrigo Tinoco. — O Octubre 1 559 



Por las preguntas siguienteíi se examinen los testigos 
que fueren presentndoi* por parte del Lí^onciado Gerónimo 
López, Fiscal do ü. M., ou ol pluyto criminal con Rodrigo 
Tinoco. 

I. Priiuerainente: si conocen il las partes, 6 conocieron 
á Matimiru, yudio, Cubique prinvÚ**^ ^® Sisinpar. 

U. Yten: ai saben, etcétera, que puede aver dos aflos 
y medio, poco más ó meuo», quel dicho Rodrigo Tinoco fu¿ 
por Maese de Campo de la gente que llevava et Capitán 
GtSmcz Arias de Avila á la entrada de Huparupa. 

III. Ytuu: si saben, etcétera, que el dicho Rodrigo 
Tinoco, á la yda é buelta de la dicha entrada, fné en ha- 
maca, eu bracos de yudios, con lo qual loa dichos yudios 
rre^ibieron grande y excesivo travajo, ó fueron muy fati- 
gados. 

IT. Tteu: si saben, etcétera, qne el dicho Rodrigo 
Tínouo, en la dicha jornada, llevó más de ochenta yndio« 
cargados con cargas excesivas do comida ó vino é rropa ó 
otras cosas; digan los testigos lo que saben, y si murió al- 
guno ó algunos yndios del trabajo de las dichas cargas. 

V. Yten: si saben, etcétera, que al tiempo que yva ol 
dicho Rodrigo Tinoco la dicha entrada, ocho leguas de los 
términos de Onáuuco, topó á Luís de Herrera Barríoniievo, 
que yva ¿ buscar comida, é le quiso dar garrote, hazióu- 
do&e justioia; y para ello mandó á Francisco de CantiUana 
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qae lo confesase, ¿ si no »« lo qaiUrAti por fuerza, la ma- 
tara. 

YI. Yton: si xaben, etcétera, qne llegado qtte fti¿ el 
dicho Rodrigo Tinoco al asiento de Sisinpar, tubo en pri- 
sión al dicho cacique Matimira, con do» colleras y dos ca- 
denas; y rn n^gro snjo, por su mandado, le dava cada dia 
muy crudos acotes; é Ir dezia el dicho Rodrigo Tinoco que 
no dixese que Hernando Alonso, vecino do Oninuco, era 
sa encomendero, sino él, porque se lo avía dado el Biso- 
rrey. 

VII. Yten; si saben, etcétera, que porque algunos 
soldados rretraían al dicho Rodrigo Tinoco que no hiziese 
lo contenido en la pregunta antes désta, »1 dicho Rodrigo 
Tinoco dezia, quel tonia poder p»ra todo, é que ora Papa é 
Bey. 

VIII. Yten: si saben, etcétera, quel dicho Rodrigo 
Tinoco eahó prisiones i otro yndio por dosir que «vía he- 
rido á vn cavallo, é lo martirízé & s^^otes; el qual dicho jii- 
dié 80 huye; y si ttaben quel dicho Rodrigo Tinoco ame- 
nazó al dicho Mutimira, diciendo que histiese buscar al 
dicho yndio é lo matase, y donde uo, qne lo aria de matar 
á él. 

IX. Yten: ai saben, etcétera, quel dicho Matimíra, de 
temor do las amenazas que le aWa hecho el dicho Rodrigo 
Tinoco, traxo m yndio suyo, el primero que halló, diziondo 
que aqaél era, é con tu machete le cortó la cabera delante 
del dicho Rodrigo Tinoco. 

X. Yten: si saben, etcétera, qne visto quel dicho Gó- 
mez Arias se salía de la dicha entrada, «1 dicho Rodrigo 
Tinoco tomó al dicho cacique Matimira y lo traxo en co- 
llora por fuerfa, y por vengarse del y que no sirviese al 
dicho Hernando Alonso, lo vmbíó á loa yndiús de guerra, 
sus contrarios, los quales lo mataron. 

XI. Yton: si saben, etcótora, quel dicho Rodrigo Ti- 
noco, en la dicha entrada, sin causa alguna quiso matar á 
vn fulano Carmonés, soldado, hombre de bien y honrrado. 
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7 le dio roa puñalada lanj pflligroaa de que Ueg¿ á punto 
de muerto. 

XII. Yten: 8Í saben, etcétera; quel dicho Rodrigo Ti* 
ñoco bi)!o en la dicha jornada muchos malos tratamientos 
á yndio», asi de »u rrepartimionto como de la di^ha en- 
trada; digan loo tostigofi todo lo que forca dcsto supieren, 
aunque en particular no se lea pregiute. 

Xni. Yten: si saben, etcétera, que todo lo susodicho 
«8 pública boz y fama, é público y notorio: digan los tes* 
tigos lo que saben. 

El LtCRXCIADO HlERÓNlUO LÓFKZ. 



Interrogatorio para loe testigos presentados por parte de Rodrigo 
Tinoco. —3 Octubre 1559 



Por tas pregunto» siguientes, Koan preguntados los tes- 
tigos que son ó Fueren presentados por parte de Bodrigo 
Tinoco, en la oabsa que contra él trata el Fiscal de S. M. 
sobre los capítulos que lo puso Francisco Heruández de 
Oninara, Esoriuano, sobre la entrada de Ruparupa. 

I. Primeramento: si conocen d las partes é i cada ma 
detlas, é sy tienen noticia de la dicha entrada, y sy cono- 
cen á (en blanco) Carmonés y á Luya de Herrera Barrio- 
nuevo. 

n. Yten: si saben, etcétera, quel dicho Rodrigo Ti* 
ñoco fué por Maese de Campo de la dicha jornada y en- 
trada, quel dicho OótuoK Arinít hizo, por comisy¿n del Se- 
ñor Visorroy destos Royaos; y como tal M«eM de Campo 
fué en socorro del dicho Gomen Arias é au gente, é llevó 
cowt nopoearias, asy de ganados como do comida y mede- 
finos é otras cossns: digan lo que saben. 

ITI. Yten; si saben, etcétera, quel dicho Rodrigo Ti- 
noco, quando fué ol dicho socorro, lloró cantidad de ne- 
gros ó yanaconas é otro sernicio de su cassa: digan lo que 
»aben. 
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rV. Yton: 8Í s&boii, ottulterft, quel camino por donde 
yba el tlieho Rodrigo Tinoco, es vn c»mmo muy áspero y 
estrecho y de ntncbii montaña y arboleda muy grande y 
ospflssa, du tal manera, qu» por nyngnna \'fa es posible yr 
cntiallos dí otro género ninguno do animales, y los hom- 
brea van con muy gran trabajo, teniéndose con las manos 
A los árboles y piedras é besuco», y ansy ¿)ue()en pasar: 
digan lo qae saben. 

V. Yten: ai saben, etcétera, que, yendo por el dicho 
camino el dicho Rodrigo Tinoco, vino rrodando yna pie- 
dra vua cuesta abaso, y lo dié en van pierna que tenía 
mala, é se la lastimó de tal manera, que uo so pudo tener 
nt andar Robrella por ninguna vía; é cayó tan malo, que 
tnbo necesidad de que lo llevasen sns negros on vna ha- 
maca piertoa días, y ansí le llevaron sus negros y yanaco- 
nas hasta que ae pudo tener sobre la dicha pierna: digan 
lo que saben. 

TE. Yten: si saben, etcétera, que los yndios qnel dicho 
Rodrigo Tinoco llevaba cargados por el dicho camino, he- 
rau do los dichos sus yanaconas; 6 las cargos que llovavan 
heran de comida de los mismoa yanaconas é del díoho Ro- 
drigo Tinoco, i medeoinas para corar, 6 no otra cosa al- 
guna: digan lo que sabon. 

VII. Yten: sí saben, etcétera, que! dicho Luis de He- 
rrera Barrionuevo es un hombre tonto y falto do juyzio, y 
como tal, syn consideración ninguna, so huyó al dicho Ro- 
drigo Tinoco, en tierra de guerra, en vn monte, syn co- 
mida; é asy el dicho Rodrigo Tinoco, porqne no le mata- 
son los yndios ó no murióse de hanbre, le hizo buscar; y 
aliado, por amedrentalle é que no se huyese otra vez de 
tal manera que lo matasen los yndios, hizo oilemán como 
qne le quería matar, y luego le soltó syn daño ni lisyón 
ninguna; y si saben y entendieron los testigos que, quando 
el dicho Rodrigo '^noco hizo lo susodicho, lo hazfa bur- 
lando y por espantar al dicho Barrionuevo, y no por hazo- 
lle mal ninguno; digan lo que saben. 
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VIH. Yten: si suben, otcitor»; que al tiempo qnellííiá 
el dicho Rodrigo Tiuucu i Sysynpur, do ogtava ol Ueal 4 
la gente, halló preano, con unos grillos ¿ cadena, al dicho 
Cacique Matimivn, ra9Ít]iie de la dicha provincia de Sysyn* 
par, que lo touia prtiHso Don Alonso d« Mon(lo9n, teniente 
del dicho Gómez Arias, qne avía quedado allí con la gcuto 
qae con ¿1 estava; y an»í lo taho, no embargante quel di- 
cho Rodrigo Tinoco 1© rrogó muchas vezes lo soltase, hasta 
quel dicho Gómez Arias salió de la jornada, quel dicho 
Rodrigo Tinoco lo soltó de la prisyón en qae estava; digan 
lo que saben. 

IX. \toii: si saben, etvi^tera; que, estando en et 
auyoiito de Sysynpar, loa yndios de la dicha provincia tiin- 
taron mucha cantidad de caualtoo é yanaconas; é creyendo 
el dicho Cacique Matimirn que lo tenían preso por aquello, 
vn dfa, Myn le dezir ul dicho Rodrigo Tinoco cossa alguna, 
á vn yodío suyo, que avía muerto vna yndta, el dicho Ma- 
timira le dio vna cuchillada con vn machete, de quel dicho 
yndio murió syn podelle socorrer nadie: digan lo que saben. 

X. Vteu: si saben, etcétera, qne, viniendo tras la 
gente que salía de la dicha entrada los yndios Panataguas, 
el dirhü Cft^iqtio Mulimira^ que audava suelto, fiu'< por man- 
dado de Gómez Arias ¿ traer de paz á los dichos yndios 
Panataguas ó á su cacique, ariendole dicho el dicho Ro- 
drigo Tinoco & el dicho 0¿mez Arias que los trugose por 
amor é con rruegon; é el dicho Matimira fué á hablar A los 
dichos yndios Panataguas, y, hiñiendo ya loa dichos yn* 
dioB de paz, estando junto á la gente, el <licho Matimira 
hachó mano de los cabellos al Cacique de los Panataguas i 
le dio de cofes, á él ó á otro Cacique de Tolomayo, para 
dar & entender que los traya por su ««fuerzo, por lo qual 
los dichos yndios de los iliclios Caciquea lo mataron »'> so 
Iwlbieron, syn ser venir de paz por lo susodicho: digan lo 
que saben. 

XI. Yten: si saben, otoitera, quol dicho Oarmonés, 
rrepartiendo comida vn día el dicho Rodrigo Tinoco, ¿ 
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dándolA 311 parto ilo 1a propia comirU quol dichri Itodrigo 
Tinoco tenía para sy, tte la tornrt é ^tolbiú & la cara, di- 
siendo qu« no la qiioría, i dizioiiifo otra») palabraa desa<:a- 
tadax ó yujurioeas, por dondel diclm Rodrif;o Tiiiono, como 
Maoko do Campo, le quino prender; é defendi¿ndo8« ol dicho 
Carmonéa, acertó ú sacar una Iiort<lilla, de que dentro de 
doH ó tres dísK ostubo bueno «yn rrioügo alguno: digan lo 
qno 8aben. 

Xn. Ytfln: si sabon, ak'¿t*r«, qu» fué tan importante 
Ja yda del dicbo Uodrigo Tinoco, con ol socorro que llevó 
i la jornada para provisión de los que hizierun la dicha 
entrada, qne fue mucha parto y la prÍDfipal para quel 
dicho Q^ómes Arias no poro^ioiw juntamonto con toda la 
geiito quo llovó consigo; porque, cou ni dicho socorro quo 
1m hizo, ansy de modefina» para curarse, como de otras 
cossas, fueron rr«i)tarrndoa la mayor part^ do la gente, «ino 
benjan onformos ó hinchados; ó que cun etite btiou («lo so 
movió & hazer la dicha jornada: digan lo que saben. 

Xm. Ytcn; si saben, ol^tiútora, quid dicho Ko4lrigo 
Tinoco es cauallero hijodalgo, é buen chríatiano, tenieruso 
de Dios, é a nuiclius nños que estil on o«te Royno, sirviendo 
•Q ü de mÁ» (lu veynte é dos años á esta parte; ¿ &vi halló ou 
la conquista de Santa María é Venezuela y Cartagena; y 
en descubrir ¿1, aun do treynta 6 cinco nftos á osta parto; 
¿ no a doseruido en cosa alguna en este tiem|>0 todo: digan 
lo qne saben. 

XIV. Ytoir. si saben, etcétera, quo on todo el dicho 
tiempo, 011 todas las dichas conquistas, el dicho Rodrigo 
Tinoco sienpre «irvió & un costa & minsión, con su persooa, 
armatt é cauallus y criados y esclavos, sin que le fueso he- 
cho ningún socorro por S. M. ni otra persona alguna: di- 
gan lo que saben. 

XV. Yton: si saben, etcétera, que t^do lo susodicho 
es pública boz 6 fama. 

Et LiCCNriADO DK LkÓK. ^ AltHANIKILACA. 
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Dsclaraclones d« los testigos presentados por parte do Rodrigo 
Tinoco. — Octubre 1559. 



v^MÜK». Et dicho Don LiiU Cli«gua, pron^ípnl <ÍoI puoblod«Co- 

cbAbnnba, sujeto á Don Rodrigo Chagua, sn pa<]r«, enco- 
mendatioH eii Rodrigo Tinoco, vecino de la ^ítidAd de 
Gu¿nnco, testigo presentado por ol dicbo Rodrigo Tinoco, 
despnús de auer jurado on forma devida de derecho, sogiínd 
dicho 69, por lengua de Don Martin, yntérprete de esta 
Rpent Audi^nt^ia, lo que dixo é declaró it Int* pregunbu doJ 
dtoho yntcrrogatoriü vs lo siguionto: 

I. A. la primera pregunta, dixo: que conos^e al dicho 
Rodrigo Tinoco, su encomendero, de diez «tíos ¿ nata 
parte, 6 que no conos^o & los demis do la pregunta; i quo 
algunas vezea a ydo á la dicha fiudad de Guáunco. 

Opérales. — De las genérale», dixo que será de veynto 
atios, poco más ó muiios. £ ab¡¿ndülo dado i ontflnder las 
demás preguntas generales, por la dicha lengna, dixn: que 
no le enpegia ninguna dellas, sino desír verdad do lo 
que supiese & le fuese preguntado. 

n. A la segunda pregunta, dixo eüte testigo que no 
la sabe. 

m. A la terzora pregunta, dixo este testigo: que sabe 
qnel dicho Rodrigo Tinoco fué adonde estaba Gómez Arias 
en 8U jornada, hasta el pueblo de Oigiug», á que llobaba 
consigo pinco 6 seis negros y dozo ó troze yanaconas, yo* 
dios, é que Uebó mucha cantidad de eomitada de todas 
cosas; é que esto aabe este testigo, porque fué nno de los 
yanaconas que cou él fueron; ó llegado que fu¿ al dicho 
pueblo de Giginba, el dicho Rodrigo Tinoco ynbió á ^te 
toittigo, con un negro y tres yndios, al dicbn pneblo do 
Ouáuuco; ¿ questo sabe. 

IV. A la quarta pregunta, dixo este testigo: que la 
sabe como en olla so contiene, porqtio ette testigo bió el 
dicbo camino {»nr donde fué el dinho Rodrigo Tinoco, qnes 
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uiuy ÍHp^ro ó malo, qao uo pueden anclar caballoH por ¿1, 
i que los eapafiole» é yndioii que por ¿1 ban corren mucho 
poligro por ser tan mala ti<«rra ó no aucr, como no ay, 
uamiuD, ó van en gran bniitura de despefiarso; á quosto «a 
notorio á loa que la an visto; ¿ que, asidos vnos á otros 
con cordeles, paaavan. 

V. A la qainta pregunta, dixo este testigo: que bi¿ 
cómo por viiH cuesta abajo rro<lú una piedra grande, é pa- 
sando L'i dicbo Rodrigo Tinoco k> uzorti!i la piedra en viia 
pierna y le hizo mucho mal en ella, que fué necesidad de 
VU04 u«gro« suyos 1» lleb«»on en viia hamacaré que esto 
sane este t«8tigo. porque miró la pierna al dicho Tinoco, 
y le ayudó á lebantar del suelo, y le corría mucha sangre; 
6 questo fué notorio á los que con ¿1 bentan. 

VI. A la «asta pregunta, dixo este testigo: que los 
dio» ó onze yiidios, que consigo llebabu oí dicho Rodrigo 
Tinoco, heran sus yanaconas, de su sernioio, é que solos 
(loa yadios lloba do siui puoblos Atunlunas, los quales to- 
dos ynban cargados de comida para su amo « para ellos 
mismos; i que no hcran las cargas qit« llelmbftn r^osibun, 
sino cargas en buena manera, que las podían llebar hol- 
gadamente; y que ansimismo Uebaban algunas cosas de 
cunbi, aviique oi^te testigo no las bió, mas de auello oydo 
desir & otros yudioii; ú questo aabo ostA testigo, porque 
yba con loa dichos yanaconas, como dicho tiene. 

VII. A la sétima pregunta, dixo esto testigo: que, 
yendo con ol dicbo Rodrigo Tinoco, llegando & vn rrío, 
& do dizen Moco, vio este t^sstigo, cómo vn ombre, que diz 
que se dezía Herrera, se huyó y se metió en el valle entre 
los árboles, y el dicho Rodrigo Tinoco dixo á rn Antonio 
Gonzalos, christiauo, quo fuese en bnsca dél é te trújese, el 
qiial (aé a le trujo; Ó que no sabe otra cosa de la pregunta. 

VIII. A la otaba pregunta, dixo esto testigo: que, lle- 
gado quu fuó wl dicho Jtodrigo Tinoco al Real del dicho 
Oómez Arias, questaua en Sisinpar, vio este testigo como 
estaba preso con vna cadena ó vnos grillos ol Cacique do la 
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dicli» provincia, qao so lluoiuvn Mntimira, ó quo lo gn*r- 
(laba rn eajiaflol. é oyó dtteir á muchos yndios que liera el 
CaQÍfjufl pron^ip»! do aquella provincia; é quo no sabe por 
i^uyo mandado estaba proso; 6 qu« no viú esto testigo 
qaien te soltó lie la dicha prisión, mas de i|ue dezían loa 
yndios que Rodrigo Tinoco le auín hecho ttoltar; é que esto 
sano do la pregunta. 

IX. A la nobena pregunta, dixo eete testigo: que bió 
oÓDio, efltando en el dicho advento de Siiúnpar, los vndiofi 
natnraloa <lo aquella províticia matauan muchos caballus 
é yanaoon^, de que se quexaua mucho la genio dol Real; 
6 que llegando yn yndio dellos al dicho Cacique Matimíra, 
quo estaba preso, lo diú ul dicho Caftquo al yndio con vn 
machete en la cabera, dlziendo á bozes : «¿porqué hazúis 
estos malc-t ríe matar yndios é cauallos?, ¡ya nos tienen los 
chriatiauoK por suyos!, ¿para qu¿ hfts»íitt esto mal?>; & quo 
de la herida que te dio murió el dicho yudio; é quo esto 
iiabe, porque lo bió pasar, como dicho tiene. 

X. A las dioc pregunta», dixo eete testigo quo no la 
sabe. 

XI. A las honze preguntan, dixo eüie testigo quo no 
la Bflbe. 

XII. A Iftit doze preguntas, dixo este testigo: quel 
dicho Rodrigo Tinoco llobó cantidad de comida quaudo 
(ai ttl dit-iio Iteal, y alU los dichos yndios é negros, que 
consigo llebaba, yban á buscar yuca y otras comidas, de 
que hiüo probocho. «cgruul «ste tostigo bió la yda, ¿ del 
dicho Gniíiuco al dicho B«al. 

XTII. A ka treze preguntas, dixo esto testigo: é oa- 
torzc ó quinxo preguntas del diclio ynterrogatorio, dixo 
este testigo que no las nabo. £quo lo qno dicho tiene es 
La verdad ]>ara el juraraeuto que hecho tiene; lo qual todo 
fln le dio & entender por el dicho Don Martín, lengua; 
¿dixo quo so retificaba, ¿ rretificó en ello, porque todo 
ello hera lo qne ól avía dicho. 

Declaró ante mí. CkrMóual (¿Hi-ratla. Escribauo de S. TS, 
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£1 tliuho Juan FernsnrkK, natural quu dixo «or do 
Morrora, en toa It«ino!i de España., testigo presentailo por 
parte del dicbo Rodrigo Tinoco, nvictido jurado aegún 
forma d« derecho, é siendo preguntado por el tenor del 
dicho ynl^^rrogatorio, dixo lo siguiente: 

I. A 1a prim«rn pr^^iinla, dixo: <)uo couobqo il \»9 
partes é á <.'ad!L vno dellos, at dicho Rodrigo Tinoco de 
tres aflos á eata pnrt«, poco más ó menos, é al dicho Fis- 
cal do averie visto en o»l4i fíbdad; ¿ t\ae aaimísmo coiios^o 
& los dem^a coiit«nido9 en la pregnnta; que tiene noticia 
de la dti:lid entrada, |)or(¡iio fiu* & ella. « 

Oeneralfa. Preguntado por las preguntas generales, 
dixo: i)ue es do herlad de treynta ¿ ireü aflos, poco mis 6 
menos, é que no lo toca ninguna do las generales que le 
fitoron hechas; é que ven^a este pleito el que tuviere jus- 
ticia. 

II. A 1» segunda prefj^niitii; que sabe lu pregunta 
cúuio en ella se contiene. Preguntado cómo la sabe, dixo: 
que porqne este testigo oyó apregonar la dicha Prouisión 
de Uaeso de Canpo del diclio Selior Visorrey en el asiento 
de Sisinpar; ó ponpi»», al tiempo quel dicbo llodrigo Ti- 
noco entró en la diidia provincia da Sisinpar, este testigo 
hera ydo al descubrimiento, la tierra dentro, con el Capi- 
tán (iómcz Arias, y en ol cainino, & la buelta, que bolniao, 
toparon rrcfresco do comida, de la que el dicho Tinoco 
avía traúlo é metido; é por esto lo aabe lo contenido en la 
pregunta. 

III. A la tendera preguuui, flixu: que save i vio que, 
al tiempo qne boluieron del dicho descubrimiento, el dicho 
Rodrigo Tinoco tenia en au catta é aeruício uegros i yana- 
conas de soruicio. 

IV. A la qnarta pregunta, dixo: que lo contenido en 
la pregunta este testigo oyó i\mtr á algunos soldadriM en ol 
aMÍeuto do Sixiiipar, que nbían anda<lo aquel caminti, pero 
que este testigo no vió cosa <le lo contenido en ella, por no 
aver andado aquel camino. 



TmUk«. 



iCG 



jmcio DU Lbimu 



V. A la qiiintA pre^anta, dixo: qae lo i|ue dctlu »Abo 
es, quo calo lostigo vio al dicho Itodrigo Tinoco en el flicbo 
«HÍonto fio Siniiipar, muy malo de vn» pierna, pero i|«e uo 
nabo si fué lie lo <]ue ta preguiila dizo. 

"Vn. A la 8eHta pregunta, dixo qu« no liiKabn. 

Vil. A la «étima pregunta, dixo qne no la sabe, más 
do que este textigo tiene al dicím Hcrrora de Barnonneuo 
par honbro ilo poco ¡mber. 

VIII, A la otatia pregunta, dixo: que, al tiempo que 
la pregunta dii:», osrc testigo, como dicho tittne, c-staua en 
r] ilioho dt^ctibriniieuto, é no rió cosa alguna de lo conte- 
nido en 1a pregunta, mis de que, cuando llegaron de 
buelta del dicho demcitbr i miento al dicho asiento do SÍHÍn- 
par, vio quo el dicho Cacique Matimira e-itaua preso con 
vnn cadena, dezian por mandado de Don Alonso de Men- 
doza, IVuiente que hora del dicho <i¿mc2 Arias. 

IX. A la novena pregunta, dixo: ijue lo que della 
sabe, que los dichoa yndioit del dicho asiento de Sisinpar 
mataron muchos caualtos é nlguuii»- pie^a» de sornicio, 
porque este testigo lo ndo en el dicho asiento; é qnesto 
Itabo dcHta pregunta. 

%. A la décima pregunta, dixo: que lo que della sabe 
ex: que, at tiempo que «alia de la dicha entrada el dicho 
Kodrigo Tinoco con la gente postrera, eslu toi<tigo ttali¿ 
con ¿I, é vio qael rlicho Rodrigo Tinoco traxo suelto al 
dicho l^a^iquo MaTímirn, 6 vio que vna jornada did pueblo 
de Sisiupar, que es el Espíritu Santo, el dicliu líudrigo 
Tinoco (lió al dicho Matimira, siete ó ocho bacas, con las 
quale.t boluió el dicho Matimira á haxia su pueblo; y otro 
«lía de^puús ol dicho Cubique boluió ú ulcan^^ó al dicho Ro- 
drigo Tinoco; por lo qual cree este testigo que, si el dicho 
Cavique fuera contra su roliintad, no boluiera á alcanzarle 
al dicho Rodrigo Tinouo como lo aleando. E que ente tes- 
tigo vio quül dicho Mntímtra hablaua á los yndioK Piiiiuta* 
guas, deziéndoles que beniesen de paz; é asy vio este tes- 
tigo que el dicho Cacique traxo do paz, á vista de la dicha 
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gente, atgunos yndioa PanAtaguas; & vio este testigo que, 
estando e) tiicho Rixlrign Tinoco y su gente nlnjado? desta 
parte de vn rrío, vonioron A la otra parte dul dioho rrio 
(iertoe yndios Panataguaí^, y entonces el dicho Cacique 
Matimira, con vna lengua, ftié ft liablar á lo» dichos yn- 
dÍot(, y }ial)lnndo con ol dicho Cacique, paiinron deítta otra 
parte del dicho rrío algunos ^nidios P&nataguait, <londe el 
dicho Matimira e!<taua, 6 de allí á vn rato que estubieron 
hablando, oyó ettte texiifío tocar umin «u el dicho Canpo, 
desiendo, que los dichos yndios Panatagaas roatauan i 
Matimira, y este testigo y otro» soldados acudieron á fauo- 
res^er al dicho CRfiqíio, y por presto que llegaron ya el 
Mntiinira estaña muerto, y así le víó este testigo, como 
dif-'ho tiene; y la dicha lengua, que estaiia apartado del, 
lea dixo ¿ este testigo y á los demás soldados que d ello 
acudieron, cómo loa dichos yndios Panatugaaa lo avian 
muerto al dicho Matimira; yque esto es lo que sabeyrre»- 
ponde & estt. pregunta. 

XI. A las honzo preguntas, dixo: que eat© testigo oyó 
desir á persnnivs del dicho Caiipo, qnel dicho Rodrigo Ti- 
noco avía cmbiado fierta comida al dicho Cormonés, y 
quet dicho Carmenes se la aria tornado á emhiar, porqnel 
dicho Rodrigo Tinoco rrepartia entre los soldados & la 
«azón el mantonimionto qae allí aria; i después oyó dosir 
qnel dicho Rodrigo Tinoco y el dicho Carmenes avían 
avi'lo fiertas palabras de henojo, por lo qual «I dicho Ro- 
drigo Ift dio cierta herida, la qual este testigo le vio curar, 
porque se halló presente al cnrar; é qnesto rresponde d 
esta pregunta. 

XII. A las doze preguntas, dixo; que eate testigo 
tubo por bueno é ynportante la ida del dicho Rodrigo Ti- 
noco i I» dicha entrada, porque, al tiempo que exto tes- 
tigo y loa demás salieron di>l dicho descubrimiento con el 
dicho O^ímex Arias, bailaron rrefroítco en el camino, qnel 
dicho Rodrigo Tinoco y Don Alon»o le« embió, y deupués, 
en el dicho asiento de Sisinpar, les dio de lo qne tanta; 
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y por esto este testigo tubo por ynportante la yda del di- 
cho Rodrigo Tinoco. 

XIII. A las treze preguntas, dixo: que este testigo 
tiene al dicho Rodrigo Tinoco por tal hijodalgo é buen 
christiano, como la pregunta dize, é que lo demás no lo 
sabe. 

XIV. A las quatorze preguntas, dixo que se rremite 
á loH libros Reales; é que lo demás no lo sabe. 

XV. A las quinzo preguntas, dixo que dize lo que 
dicho tieiio, y es lo que sabe y la verdad, so cargo del 
juramento aue hizo. 

E siéndole tornado á leer, dixo que en ello se afirma é 
rratifica, é firmólo de su noiibre. Declaró en siete de Otu- 
bre de mili é quinientos cinquenta é nueue años. 

Juan Fernández. 
Ante mí, Sancho de Guinea, Escriuano de S, M. 

(Contiene además las declaraciones de los testigos 
Francisco Ruano, Martín Laquira, natural de Cocha bamba, 
yanacona de Rodrigo Tiuoco, Lope de Revenga, Diego de 
Figueroa y Miguel Garrido. 



Declaraciones de los testigos presentados por parta ds Rodriga 
Tinoco, en la información practicada en León de Guánuco. — 
Octubre t559. 

Declarac/onea de Juan Martínez Tinoco. 

El dicho Jnan Martínez Tinoco, natural de la villa de 
Frcxciial, testigo susodif^ho presentado, el qual, aniendo 
jurado en forma de derecho, ó siendo preguntado por las 
]»rDguntas del dicho yntcrrogatorio, díxo lo signionte: 

I. A la primera pregunta, dixo: que conos96 á los 
contenidos en la dii'ha pregunta, ú quo tiene notiqia de la 
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entrada de Ruparupa, porqne este testigo fué en compañía 
del dicho Rodrigo Tinoco á ella, ó que conos9e á Carmoiiés 
6 á Luya de Herrera Barrioiinebo. 

Generales. — Preguntado por las preguntas generales, 
dixo: que es de Kedad de quarenta años, poco más ó me- 
nos, é que este testigo es ilebdo del dicho Rodrigo Tino- 
co, no sabe en qué grado, ó por tal su debdo se tiene é 
trata, é que por esso no dexará dezir verdad de lo que 
supiere é le fuere preguntado; é que no le tocan ni ompe- 
96n ninguna de las demás preguntas generales de la ley; é 
que ben^a quien toviere jnatÍ9Ía. ^ 

II. A la segunda pregunta, dixo: que este testigo 
sabe é vÍdo que el dicho Rodrigo Tinoco fué por Maese de 
Campo de la dicha jornada y entrada de Ruparupa, que 
el dicho Gómez Arias hizo, por comisión del Señor Viso- 
rrey doste RoJ^lo; y llegado que el dicho Rodrigo Tinoco 
fué, al dicho asiento de Sisínpar; vio este testigo que le 
llegó Provisión del dicho Señor Bisorrey de tal Maese de 
Campo; é que vido este testigo que el dicho Rodrigo Ti- 
noco llevó socorro do ganados é tocinos ó bizcochos é me- 
dicinas para los soldados é jento quo estaua en el dicho 
asiento de Sisinpar é de que ios dichos soldados é jente 
rres9Íbieron gran beneficio y prouecho; ó qne este testigo 
sabe que si el dicho Rodrigo Tinoco no llegara tan presto 
como llegó, dendo á dos ó tres días se salieron toda la 
gente que allí estaua, porque al tiempo que llegaron so 
andauan todos aderepando para salirse; y esto rresponde 
á esta pregunta. 

III. A la ter9ora pregunta, dixo: que este testigo 
sabe é vido que el dicho Rodrigo Tinoco llevó á la dicha 
entrada mucho servicio de su casa, de negros ó yanaconas 
ó vna negra. 

IV. A la quarta pregunta, dixo que la sabe como 
en ella se contiene. Preguntado como lo sabe, dixo: que 
porque este testigo como persona que fué en compañía 
del dicho Rodrigo Tinoco, lo vio ser y pasar así, y es ¡m- 
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bliooy notorio entro lu p«rsonM qno aii anditclo «1 dicho 
oamino. 

Y. A la quinta pregauta, dixo: qae yendo oaminando 
«I dicho Rodrigo Ttiioco y este testigo y Cautttiana ¿ 
otra jente qtie se avía jnntado con el dicho Rodrigo Tino- 
co, como fue, Alonso Oon^ales ó Martín Bello e LaÍ9 de 
Herrera Barrionuevo ¿ otros soldados, por ol camino qne 
dioho tieno, « yendo este testigo vn poco adelanto, 6 bol- 
biendo atrás la cabera, oyó que el dicho Rodrigo Tinoco 
se qaoxaun; ¿ llegándose esto lustigo á úl, so halló qucfi- 
tuuB quex^ndoE<> de la pierna hinchada qne suele tonar, ¿ 
corriendo sangre de la (espinilla, é preguntándole este tes- 
tigo qu¿ ora, lo dixo que vna piedra, quo avia renido rro- 
daudo la questa abaxo, le avía dado en la espinilla » te 
aula lastimado; A allí le ataron vno» paAos; y de alU fu¿ á 
poco á poco por vna questa arriba, quo no podía andar 
por ser la questa fraguosa; é más adelanto, bisto quo no 
podía andar, así por lo de la pierna, como por la aspereza 
del camino, sus negros ¿ yanaconas le tomaron en vna ha^ 
maca e le llevaron á trechos hasta dos joruadus, yendo vn 
rrato en viui hamaca i otro & pie, é que este testigo é al- 
gunos de los demás quo allí yvuu lo yvan ayudando, por- 
que en ninguna manera podía andar. 

VI. A la sestft pregunta, dixo: que este testigo sabe é 
TÍdo que los yndios quo ol dioho Rodrigo Tinoco llevó 
cargados, fué con comida « mede^iuas para ¿1 é la jonto 
que consigo Uevava é I», demás jente qne estava en 
Sisinpar; ó que llegado quo fué «I dicho Rodrigo Ti- 
noco, yió este testigo que rropartió mucha parte de 
la comida que llevaba entre la jente que estaña en el 
dicho asionto, ó asimismo ombió mucha comida de biz- 
cocho é tocinos ¿ tasajos, con Priuicisco Oómez í con 
Alderete ó otro soldado á la jente que benía perdida del 
descubrimiento con el dioho Qómex Arias; é que este t<'s- 
tjgo creo é tiene por cierto, que si ol dicho Rodrigo Ti- 
DOGO QO llevara deata ciudad la oomida que llevó paro 
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Rocorrer con oHb ¿ Ion qntt riioho tionn, quo pores^tfirAn 
muchos dellos, porque, »1 tiempo qu«l dicho Rodrigo Ti- 
noco llegó, lo» dichos aoldadoR no tenían ningttn género do 
comida, sino lo qiiti el dicho Rodrigo Tinoco llevó; y esto 
rr«H]ioude á esta pregunta. 

Vn. A la séptima pregniiia, dixo: que llegado que 
fué el fiicho Rodrigo Tinoco y este testigo & Cantillnna, 
oon lo« negros é negra é yansconBR que dicho tieue, i la 
puente de la Poaesión, les llegA Alonso Gon^áles é Martín 
Bello á Luy» de Herrera Barrioiiuevo ó otros dos ó tre» 
soldadotí, diciendo que Gómez Aria* los ombinb]^ para quo 
fuesen con el dicho Tinoco, por amor do los yndios de 
guerra; y estando nlK, vn día el dicho Lnys de Herrera 
Bnrrionnevo se huyó, « bisto por el dicho Rodrigo Tinooo 
lo enbió á buscar á el dicho Alonso Oonfilles é otros, loa 
quales le tnixeron; ¿ traydo, el dicho Rodrigo Tinoco 
dixo il esto tostigo qno lo quería poner miedo porque no 
M le fauyese otro, é así hixo ademán de querer dar garrote 
al dicho Luys de Herrera Ran-ioitnevo, y eate testigo se 
llegó al dicho Rodrigo Tinoco ó le rrogó que no Fuese m¿s, 
é que no se huyría otra vez; é luego el dicho Rodrigo Ti- 
nooo lo doxó, i mandó í tos soldados que allí estavau que 
lo deeatasen, Iok quales lo desataron, ó no oro mAs; ó quo 
al tiempo que le desataron, le desataron tan bueno & tan 
sano como de antes; é de allí se fueron aa biaje todos jun- 
toa; éqne por lo qnol dicho Rodrigo Tinoco avian dicho i 
esto testigo, primero que te mandase atar tuvo por fierto 
que el dicho Rodrigo Tinoco nunca le quiso matar, sino 
amodrontalle, como después paresfió; y esto rresponde á 
ost» pregunta. 

VIII, A la otava pregunta, dixo que la sabe como 
en ella. Preguntado oómo la sabe, dixo: que porqués y 
posa aftí como la dicha pregunta lo declara, y este testigo 
así lo Wdo y se halló presento & ello, y es público y noto- 
rio entre los soldados, jente de ta díoha entrada, que á lo 
susodioho se hallaron protH^nlos. 
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IX. A la novena pregunta, dixo: que este testigo 
sabe ó vido que, estando en el asiento de Sisiiipar el di- 
cho Rodrigo Tinoco é la jente del dicho Gómez Arias', 
cada día faltavan caballos de los soldados de la dicha en- 
trada, que los yudios del dicho asiento los matavan para 
comer, de lo qual los soldados do la dicha entrada se que- 
xavau al dicho Ca9Íque Matimira, que as! estava atado, 
diziendole que mandase á sus yndios que no lo hiziesen. 
E bisto esto por el dicho Matimira, enbió á vn hermano 
suyo con otros yndios á que buscasen quien matava los 
dichos caballos, los quales bolvieron ó truxeron vn yiidio 
ó dos yndias, que avía hallado, á lo que ellos dezían, co- 
miendo vn caballo; y el dicho Matimira, Cacique, dixo á 
los soldados que alH estavan, que aquéllos comían los ca- 
ballos, que los castigasen; y el dicho Don Alonso, Tiuien- 
te de Gonernador, mandó que al dicho yndio é dos yndias 
los atasen é tuviesen atados é guardados; é aquella noche 
quebraron el cordel con que estañan atados y se fueron; 
é otro día so quexava el dicho Matimira, dizieudo que por 
qué no castigava los que comían los caballos ó se loa de- 
xaua á él castigar, E otro día el dicho Matimira enbió a 
buscar el dicho yndio que se avía desatado, é las dichas 
dos yndias, é fueron 9Íert03 yudios suyos é sn propio her- 
mano 6 truxeron al propio yiidio que so avía soltado; ó 
trayéndolo maniatado, el dicho Matimira, Cacique, Ío lla- 
mó que se lo trnxosen á sí, y el dicho yndio se llegó á él, 
y el dicho Matimira sacó Vil machete que tenia escondido 
é le tomó do loa cabellos ó lo cortó la cabe9a; ó que, al 
tiempo que el dicho Matimira cortó la cabeya al dicho yn- 
dio, el dicho Ilüdrigo Tinoco estuvo en su bohío, sin que 
viese matar al ilicho yndio; y que á lo susodicho este tes- 
tigo se halló presente, é otros muchos soldados de la dicha 
entrada. E que, después do muerto el dicho yndio, le 
mandó llevar arrastrando donde estavan los caballos, 
para que bis demás yndios lo viesen e no matasen más 
caballos; é que de allí ailelanto ninica ningún caballo 
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más matarou los dichos yntiios; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

X. Á las diez preguntas, dixo: que lo quo della sabe 
es, que benieudo, que benían, por los yiidios Pauataguas 
el dicho Rodrigo Tinoco y este testigo é algunos soldados 
del dicho Gómez Arias, los caciques Panataguas onbiaroii 
de paz al dicho Rodrigo Tinoco, vna chonta é dos ó tres 
cargas de comida, de maní ó vnos rrayzes de yuca, é le 
enbiaron á dezír que querían benir de paz; y el dicho Ro- 
drigo Tinoco les embió vn paño labrado é pierias cosas é 
otras é vn quarto de carne, é loa propios yanaconas del 
dicho Rodrigo Tinoco é el Cacique Matimira é otro Caci- 
que do los yndios del dicho Rodrigo Tinoco fueron con 
ello. E beniendo, que benían, los Caciques Panataguas 
adonde el dicho Rodrigo Tinoco eslava, en vn arroyo, 
questava en vna quebrada honda, donde no los pudieron 
ver bien, el dicho Matimira y el Cacique Panatagua se 
asieron; é beniendo ciertos yndios de los que avían llevado 
lo que dicho tiene que les embió el dicho Rodrigo Tinoco, 
dando bozes diziendo, «pnculla, puculla," este testigo ó 
otros dos ó tres soldados de los que allí y\'an fueron co- 
rriendo por la ladera ahaxo, é llegando al dicho arroyo 
hallaron al dicho Matimira cortada la cabrita, y al otro 
Catjique del dicho Rodrigo Tinoco, que dicho tiene que 
avía ydo con él, dándole los yndios Panataguas de lancia- 
das ú hondadas; ó llegaron este testigo é loy demás solda- 
dos é se le quitaron; é que los que tmí fueron con este 
testigo é quitaron al dicho Cacique que no le matasen, 
fueron vn Tnrriaga ó Sancho Rey é otro que no se acuer- 
da. E quitado al dicho Cn(,;iqiic, que les dixo que el dicho 
Matimira avía dicho á los Ca(,íiquc3 Panataguas que avia 
de ser su Cacique é loa avía de traer por fuerza, é que 
asi se avia asido c lo avían muerto. Y esto rrcsponde á 
esta pregunta, é no sabe otra cosa de lo on ella contenido. 

XI. A las onze preguntas, dixo: que lo que della sabe 
os, que bisto por el dicho Rodrigo Tinoco la nesi;esidad 



qua ATÍan do comida sn el dicho asiento de Sisinpnr, em- 
bió A sus negros é yanaconas á buscar alguna comids. 1o« 
quale» bolvieron é triixoroii yuca é arracacha, y el dicho 
Boflrigo Ttiiooo lo empegó i rropartir entre los soldadoa 
del dicho asiento que tenían nex^esidad. Y sabido por este 
testigo que e) dicho Camiones no tenia con qué comer va 
poco de canio cosida qno tenía, dixo al dicho Rodrigo Ti- 
noco que embiase al dicho Carmonés vn poco de yuca, y 
el dicho Rodrigo Tinoco dixo que le plazfa, é Inego se U 
«mbió; & qno ponjue lo cinbió poco, «1 dioho Carmonés se 
lo tornd i enbiar, diciendo que ¿ vn caballero como í él 
no se le avia de embiar tan poca cona sino vna carga, y 
el dicho Rodrigo Tinoco disimuló ó dixo quo por entonces 
no avía más, é que otro día embiaría por más é lo ombio- 
rfa más; y (>1 dicho Carmoné» »t} la quiso tornar A embiar 
otra voz, i vn Tapia. ¿ Orellana dixeron a) dicho Carmo- 
nés que lo hazía mal, é que el dicho Rodrigo Tinoco no 
les devía nada, é que, pues sus yndios é negros del dicho 
Tinoco lo trayan é so lo enbiaban, so lo aula de agrade- 
cer. G despnés que el dicho Carmonés ovo comido, se sa< 
lió paseando i so bino «I aposento donde el dicho Kodrigo 
Tinoco estava; y estando este testigo en otro apoiwnto oyó 
rraydo, é quando salió vio que el dicho Rodrigo Tinoco 
yva haxia dondel dicho Carmonés estará para lo prender, 
y el dicho Carmonés se abaxó á tomar vua piodra para el 
dicho Rodrigo Tinoco, ó allí se metieron enmediii, é al 
despartir vio que ol dicho Carmonés quedé hondo en la 
barriga, de que le salta sangre, é dizía «1 dicho Rodrigo 
Tinoco le a%-{a herido, pero qne este testigo no le v¡ó he- 
rir, ó que dende & doze días esto («ütigo v¡ó que el dicho 
Carmonés estnvo bueno. 

Xn. A las dojMs pregiintsa, dixo: que este t««iÍgo 
8ab<^ é vido que I» yda dol dicho Rodrigo 1'inoco á 8isin- 
par fué cosa muy ymportanto, é que, sí el dicho Rodrigo 
Tinoco no llevara la comida é medicinas é cosas que llevó, 
pores^iera mnclia jontit, é los quo estarán en Sisinpar 
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guardando el pueblo lo despoblara é se saliera; é que al 
tiempo que el dicho Gómez Arias e la jeiite que avia ydo 
con él salieron del descubrimiento, salieron hinchados é 
de tal manera, que si el dicho Rodrigo Tinoco no les en- 
biara rrefresco é socorro de comida al camino, muchos 
dellos 86 quedaran muertos en el camino; y esto rresponde 
¿ esta pregunta. 

XIII. A la treze preguntas, dixo: que este testigo 
tiene al dicho Rodrigo Tinoco por hijodalgo, porque es de 
los Tinocos de Frexenal, los qualea son notorios hijosdal- 
go; é por las señas de los debdos que el dicho Rodrigo Ti- 
noco a dado que tiene en Frexenal, e por conosijellos este 
testigo, le tiene por tal hijodalgo, como dicho tiene; y lo 
demás que la pregunta dize lo a oydo este testigo dezir 
público ó notorio. 

XIV. A las catorze preguntas, dixo: que lo que la 
pregunta dize lo a oydo este testigo dezir al dicho Ro- 
drigo Tinoco. 

XV. A la ultima pregunta, dixo: que lo que dicho 
tiene es la verdad é lo que sabe para el juramento que 
hizo; 6 firmólo de su nombre. Fuéle encargado el secreto 
hasta la publicaQÍón. 

Juan Martínez Tinoco. 

Bartolomé de Tara^ona.^ Luyu de Vülarreal, Escri- 
vano público. 

(Además contiene esta información las declaraciones 
de los testigos Alonso González, Francisco Gómez, Pedro 
González, Antonio Aldereto, Rlartin Bello, Hernando de 
Cazalla, Pedro del Campo y Pedro de Olea. 
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Sentencia contra Rodrigo Tinoco. — 19 Noviembre 1560 

En el pleito criminal ques entre partes, de la vna el 
Fiscal de S. M., ó de la otra Rodrigo Tinoco é Juan de 
Arrandolapa, su procurador. 

Fallamos: atento lo3 abtos ó méritos deste pro9eso: 
que por la culpa que del rresulta contra el dicho Rodrigo 
Tinoco, que lo deuemos condenar, y condenamos: en que 
perpetuamente no pueda hazerninguna entrada como Ca- 
pitán ni ^1 otra manera; y en trezientos pesos para la 
Cámara de S. M. y Estrados desta Real Audiencia, por 
mitad. 

Y por esta nuestra sentencia, juzgando así, lo pronun- 
9Íamos y mandamos, con costas. 

El Licenciado Fernando de SantillAn, ^ Ei, Licen- 
ciado Altamira. = El Doctor Cuenca. = El Licenciado 
Saavedra. :=■ El Licenciado Don Alvaho Ponce de León. 

Dada é pronunciada fué esta dicha seutencia por los 
dichos Señores Presidente é Oidores, en Audiencia Real, 
en los Reyes, á diez y nueue días del mes de Nouiembre 
de mili é quinientos é sesenta años. 

Presente el Licenciado Mondón, Fiscal de S, M., é 
Juan de Arrandolapa, Procurador del dicho Rodrigo Ti- 
noco, á quien se notificó. 

Francisco de Caruajal. 



(Del Ai-rli. de ¡.¡miftK. — Eniailor. — Siíjln -VI7. — 
A'.' l!>.~C<irf,. -I.) 



INFORMACIÓN de servicios del Capitán 
Gómez Arias Dáuila. 

Año 1550 



PrabanQa de servicios. « 

Sacka CesArea Católica Maorstad: 

El Capitán Gómez Arias Dávila, vezliio fie la ciudad de 
Giiánuco, pidió en esta Eeal Audiencia se tomase ynfor- 
mación de los servicioa qne á V. M. a fecho en estos Rei- 
nos, conforme á la Ordenanza que sobre esto disjione, la 
(¡nal se tomó, y es ésta que á V. M. se envía. 

Parece por ella, cómo estando en la provincia <!6 Nica- 
ragua, supo cómo el Visorrey Blasco NúBez Vela estava en 
la provincia de Popayán rreformándose de gente para con- 
tra Gonzalo PÍ9arro, y que se ofreció á la Real Audiencia 
de los Confines para benyr en su socorro con gente, y que 
el Audiencia Real le proveyó por Capitán, é hizo algunos 
soldados para ello; ó que, queriéndose embarcar, supo la 
muerte del Visorrey, y cesó su yda; y cómo allí rrecibió 
carta del Licenciado Pedro Gasea, en que le mandava que 
se partiese luego é fuese á la costa destos Reynos del Pirú 
para ir la jornada contra Gonzalo PÍ9arro en su acompa- 
ñamiento; é parece que se embarcó y fué en su busca, y 
que á la punta de los Manglares encontró la Real armada, 
á la qnal proveyó do bastimentos que llevaba, y que le 
hizo buen socorro por la necesidad que parece que llevava 
en aquella sazón; y cómo el Presidente Ganca lo eligió por 
Capitán de ynCiiiitería. y con oí dicho cargo y soldados 
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Informa di ón. 



que hizo sirvió en la jornada hasta qne se halló en el valle 
de Xaquixaguana en la prisión y castigo de Goiifalo Pipa- 
rro. Por lo qual tenemos entendido que ha servido con zelo 
(-le buen vasaüo, y por esta causa cabrá en él la merced 
qiie V. M. fuere servido hazerle. 

De V. C. C M, criados, que sus Reales pies besan. 

El Liuknciado Cianca. = El Doctok Bhavo de Saba- 
uiA. = El Licenciado Fjíancisco de Sanctillán. 



Mu* PODEROSO SeSor: 

Gómez Arias Dávila, vezino de la ciudad de Guánuco, 
en la provan^a de servicios que he hecho, á V. A. digo: 

Que demás de los dichos servicios de que e hecho jTi- 
formación, después de dada aquélla he servido á V. A. en 
lo siguiente: 

Primeramente: que, luego que se supo el alzamiento de 
Francisco Hernández, mo embié á ofrecer á esta Real Au- 
diencia para benír á servir á V. A., como después lo hize, 
y bine á esta ciudad muy bien aderezado de armas y ca- 
ballo y criados para servir á V. A. en la guerra contra el 
dicho Francisco Hernández, en la qual serví en todo lo que 
en ella se ofreció; y quando se supo que baxaba al valle de 
Pacliacama, (juatro leguas desta ciudad, yo fui con gente 
á correr el campo y saver quándo allí llegase, y así estuve 
en el dicho valle hasta que llegó, y boivi á dar nueva á 
vuestro exército Real; y después me halló en todas las es- 
caramuzas que allí ovo hasta que el dicho Francisco Her- 
nández se rrctiró; hallándome siempre en la delantera, y 
liaziendo en todo como vuestro muy leal vasaüo. 

■J. Ytcn: ilespucs de rrctirado el dicho Francisco Her- 
nández, l'uó en compañía <le Pablo i le Mcneses, vuestroMae- 
se do Campo, desdo Pachacania, en seguimiento <lel dicho 
tirano y su gente, hasta el valle do Yca, donde rrebolvió 
sobre nosotros con toda su gente por saver que héramos 
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pocoa, (lituloims «lonncn hiiKta que noi dosbarnit^ on Villn- 
curí: 011 tixio lo qnul m» hnllé siempre eo la retaftimnlin, 
rAVo^iuiiOt) lu3 nuesli'oH y lit^tenieiiilu Ion «iieiiiigotí, ¡lonién- 
dome siempre al mayor pftiigro; y iiml, esUndo cercAiIo (l« 
elloit, IDO ('.tcitix^ por gran Ix-iitura co» otros mucbod. abt¿ii< 
domo rrovado t(Mli» lo 4U0 llevaba. 

8. Yten: después de biielto el Campo á eata ciiidatl, y 
FrarK:ÍHco Horiiándoz ydo la biiclta '1*^1 Ciiwit», yo bnlvl «11 
comiiafiía di^ viiUHlros Oydores en 8ef(iiiinii<iitu dol dicUo 
tirauo; y en lodo el discurso de la guerra, Imtila i|ue el di- 
ofao Franoisoo H<>rniiiidex fuá d«)ibarnt«do, siempre serví 
con mucha calidad, euntontando amigos y gAto en mi 
com|)ania; con los •jiiales y con máü gente ((ue se me dava 
corría el cani]io uiuy & la continua, é yb« á parte donde 
vucittrtis Oydor4>H y Comisario de la guerra m« mandavaii; 
en todo lo qual siempre procuré dar buena qnenta de lo 
tiue se ine encargara, como lo hize. 

4. Yton: catando en vuestro exércilo ¡mbrv I'n<:artl, y 
allí ol dicho tirano con sus secaces aguardándolo, ubo muy 
gran falla de p/dvora por no haber llegado la que yba desta 
ciudad, por lo qual los ilichos vuestros Oydores y General 
d^ la dictiH guerra me embiaron con cantidad de gente 
para bonir con elln y traerlM can breverlad, porque se tuvo 
aviso del campo de Francisco Hernitndex quo la salínn ú 
tomar; y llegado que fué con la dicha guntif ul tnuibo do 
Chungara, donde encontré con la dicha munición, rrecibí 
una earta de vuestros Oydores, que maiidavan que, bista 
aquélla, con muclia brevedad biiiyesen con la dicha pól- 
vora ó munición, |)»r((ne tenia aviso del Campo ile Fran- 
cisco Hernández (iirón que, por falta della y de la gontn 
que por ella avía salido, quuría dar la biiliiila. Y antondido 
OKto |Kir uií, y que si así fuese yo no podría llegar á tiempo 
i|ue pudioAo aprovechar por no havor llegailo toda U di-ha 
pólvora ¿ munición, por rrecognr In qoo atrás qnedalm 
embié didanto Ires axéniitas cargadas do pólvora, hi ijital 
vQibiú con Antiidilio Algulunegro cou gente y guías, para 
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que por nim traviesa que salía por vuestro Real «xércíUi, 
iviirlHiido d» rlift y rio »och«, li ríniíipo qiio »\ M ítAlíoMf el 
lUcLo Francisco Honiáiidi>» á traviir «st-aramu^a» ó dar 
batalla^ se asegurase con ella la bitoria, cotun Nuestro Se- 
ñor fué Sfürviilo qiio se liiKÍe^e; o» lo cual liJitc muy notable 
sorvifio ú V. A. Y después, el propio día, yo Uogue con la 
dicha gente y resto de la munición, y me hallé en todas 
las escaramuzas i^no después tibo hasta que el dicho tirano 
§e acabó d» desbaratar. 

5. Yten: después que el dicho Fraucísco Hernándei: 
salió huyendo de Pucard, y se tuvo por cierto que yba ¿ la 
vuelta de los lluuos, vuestros Oydores mandaron y ]>rove- 
yeron al Maestre de t'ampo que lo üiguiose y otros «zapita- 
nea y gente para tomalles la dclaiilern itl biillr^ de Xuuxn, 
de lo« quale« Tuí yo uuo; y llegados que fuimos al dicho 
valle, se aupo por cosa cierta cómo el dicho Francisco Her- 
ii&ndc» benia por allí, por lo qual los Capitanes Juan 
Tollo do Sotomayor ó Miguel de la Serna iu« <)ixcron, pues 
yo t«uia experiencia de las cosas de la guerra, tomase á 
mi cargo el dar borden on lo rombcnía para el efecto á 
que aviamus allí venido, de manera que por falta delta no 
se nos fuese el dicho B'raiioiaco HoriiindoK. Yo lo acepte é 
b¡/.e todo lo |iOK¡ble, buscando bastas y hii'rros de picas, 
porque uo trayamos ninguna ni se podía hazer ea<]aadrón; 
y ansf dio orden como se hixÍRHotí, estaitdo de día y de 
noche en ol campo con la gonto, basta quo llegó «1 dicho 
Francisco Hernández al dicho baile. 

6. Yten: llegado que fué el dicho Francisco Hernán- 
dez, luogo otro <lía paxó ol río, y biiii<^ni)o»e derecho donde 
uosotros ostávamos, y determinado de pelear, yo los salí á 
rreconocer, y vista su determinación bolvl á haxer mar- 
oliar la gente; y fttí fui delntite dol «iMiiuadróu, hntttn qm- 
Francisco Hernóiidt-z, vistas Us banderas y dotermiiinoíón 
que llevábamos contra él, empezó á tomar otro camino, 
flesviándo^e de nosotros é subiímloiie por «n cerro arriba; 
y así, yendo marchando la gente para vor doudu podía 
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ir & [Mirar, yo tami uii« travesa para reconocor sas desi- 
nion, y ri que «bya tomado lui fuerte donde nos esperaba, 
lo (|iuil bize iial)er á lo» cjirlio!* CK]iÍtBiieí«, para <)iu^ niarcha- 
Ren 0011 la diclia gt-nw^ on buoiin ordotí basta litigar ú tiro 
do ar<;abttx dol fiiortu donde ostava, como se hizo. 

7. Yten: llegada la gente y comentada á tirar el ar- 
cainixeria ríe una parle y <1« otra, ó vist« por Francisco 
Hernández «|uo se le pnsava alguna gente, salió de sn 
fuerte cou determinación de murir allí; y como yo le cono- 
cía y me alié más cerca, arremetí basta llegará los bra^oK, 
y por raí persona lo rrendí y prendí, como parece por du 
confisiún do que bago prettontacítín; y asi preso y desbara- 
tado lo trtixe en mi poder á eitta ciudad, donde loontreguó 
con priMoiK-M «n la ctlrcel para iiiio vuestros Oydorcs ht» 
oieean de ¿1 justicia, como se bizo, y ootí ella se acabó su 
rrebetión y tiranía. 

tí, Yiem; deaput^x dosto vuestro Vieorrey mo proveyó 
por Gobernador del descubrimiento y Oovemación del 
Nneiio Ymperio, adonde aryendo gantado de my hacienda 
más de treynta mili peiioH, hazíendo toda la jornada á costa 
mía, fní al dícho descubrimiento con número de ciento y 
quarenta bombres, y padecí muy graudes trabajos, ttain- 
bro y necesidades y enfermedades, poniendo mi persona á 
todo peligro, é yendo á pie toda la mayor parte de la jor- 
nada, por ser toda á la más tierra de monte y trarajosa, 
todo por servir á V. A. como .•'ienipro hi> tieclin. De la ijual 
jornada, duspuis de aver andado mticba tierra y avcr es- 
tado cerca de la buena, según tnrimos por nueba, por 
engaños ó trníciones de los yndios é guías é lenguas <|ue 
llevábamos nos perdimos, pur «luureriios mostrar el camino 
y traernos por muy espejan montañas, hasta que compeli- 
doa y noooaitadoH de la bambre, ó por lo» mucbos enfermos 
que á esta causa avya, mo fué forjado rretirar ¿ me rrutiní 
á una provincia adonde avía dejado rest^ti de )a gente que 
lleva al dicho descubrimiento, para roformarnos alli y vol- 
ver á proseguir la dicha jornada, don<lu Ueguó al punto de 
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la muerte. Por lo qual, é por pensar que yo no podía esca- 
par, se me empezó á huir la gente, de manera que quando 
vine á tener mejoría me halié con muy poca gente, por 
liaverse huydo la mayor parte de ella; así, que for9ado 
ube de salir é tornar á este Reino, mandándomelo vuestro 
Visorrey, para que pudiese rrebazerme é tornar á la dicha 
jornada é descubrimiento, como lo pienso hacer mediante 
Nuestro Señor, por la buena rrelación y buenas nuevas que 
se tiene de lo de adelante, y por hazer lo que siempre he 
hecho en servicio de V. A. 

A V. A. pido y suplico que, conforme á vuestra Real 
ordenanza, con la demás ynformación que tengo hecha, se 
mande hacer ésta, para que V, A. sea ynformado ó yo Rra- 
tificado de lo que yo he servido. En lo cual rrecibiré mer- 
ced, é V. A. hará justicia. 

El Licenciado de León. 

En los Reyes, en veynte y tres días de Setiembre de 
myll y quinientos y cincuenta y ocho años, ante los Seño- 
res Presidente é Oydores, estando en audiencia publica, se 
presentó esta petición ó capitulación é capítulos, é los dichos 
señores mandaron quel Keñor Doctor Saravia, semanero, 
rreciba la ynformación conforme á la Real Hord6nan9a. ^ 
Diego MuHoz 

FreaentAcifin En los Reyes, en veynte y quatro días del mes de Setiem- 

bre del dicho año de mili y quinientos y cinquenta y ocho 
años, ante los Señores Presidente ó Oydores, en audiencia 
de rrelación, el diiho Gómez Arias [iresentó por testigo para 
esta provaníja á Juan de Astiidillo Montenegro y Graviel 
de Afontos y á Juan de Biistaniiinte ó á Juan Fernández y 
á Roilrigo Nieto y Lorciiío Osorio y Francisco Ruano é 
Melchor Vázíjucz Dávila, rresidentes en esta ciudad; los 
quaifs juraron por Itios Nuestro Señor ó sobre la señal de 
la cruz y cu forma ilc derecho, é dixcroii ^ sí juramos» é 
«amén», é j)rometieron de dezir verdad. = /í/f^o Mufioz. 
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En lo3 veynte y siete de Septiembre de myll y quinien- 
toa y cinquenta y nueve afios, en audiencia rreal pública, 
el dicho Gómez Arias nombró por testigo á los Señorea 
Doctor Saravia y el Licenciado Mercado de Pefialosa, 
Oydores de la dicha E.eal Audiencia, los quales declararon 
en la dicha provan^a, é ba adelante sus declaraciones al 
principio della. 

En la ciudad de los Reyes, en tres días del mes de Oc- 
tubre de mili y quinientos y cinquenta y ocho años, ante 
los Señores Oydores, en audiencia rreal, haziendo audien- 
cia de rrelaciones, para en la información de servicios de 
trómez Arias de Avila, se rrecibió juramento en forma de 
derecho de Don Pedro Puerto Carrero, so cargo del qual 
prometió de dezir verdad. ^ Francisco de Carvajal. 

En los Reyert, en quatro de Octubre del dicho año de 
mili y quinientos y cinquenta y ocho años, ante los Seño- 
res Oydores, en audiencia do rrelación, el dicho Gómez 
Arias presentó por testigo para la dicha provan^a de ser- 
vicios á Francisco Váz(}uez, el qual juró en forma de 
derecho é prometió de dezir verdad, ó dixo <sí juro» é 
«amén». 

E después do lo susodicho, en diez días del dicho mes 
de Octubre de dicho año, ante los Señores Oydores, en au- 
diencia de rrelación, el dicho Gómez Arias pidió cometiese 
la rreesaminación del Muy Ylltistre é Reverendísimo Señor 
Don Frai Gerónimo de Loaissa, Arzobispo de la dicha ciu- 
dad do los Kcyes, á mí el dicho Diego Muñoz, Escrivano 
de Cámara; los quales lo cometieron á mí ei dicho Esori- 
vano, t- yo, en cum]»liniiento dcllo, tomé su dicho y decla- 
ración como cu Ifi dicha pruvaii^a ijne ba adelante se con- 
tiene , 
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£ lo quo loa rlichotí testigo» y cada uno <lo oUoh dixorou 
e» lo r|uo 80 sigue: 

ToKico*. ( Vieiifiíi las d«clttrft('.iones do los testigos Liroiiniudo Mer- 

i-mio do Pi^rmlusa. Hoctor Bravo <Íe Rar«vin. Uoilrigo Nít'to 
y Juan de Biistamaiite, quo no ofre^«ii ]mi'ticiilar alf^ino). 

El dicho Lorcnijo Oaorio, estante en esta ciudad, tes- 
tigo presentado por parte del dioho fíónicz ArÍAit de Avila, 
aviendo jurado on forma ile derecho, é syeiido preguntado 
por lu« preguntas del dicho ynterrogatorio, dixo lo si* 
guíente: 

A la primera pregunta, lüxo: que conoce al dicho G¿m«X 
de Avila de diez y seifl aflo» í eata parco, poco más 6 menos, 
y que lo que desta pregunta savo es: <)U© dospuó» que se 
tuvo eu esta ciudad de tos Reyes nueva del alcamyüuto del 
dicho Pranciaco Hernández, dende i tuertos días embtó 
ti!4te testigo en esta dicha ciudad de lo:« Koyos al dioho (ró- 
moz Arias Dávíla, que venía á servir á S M. con sus anuas 
y caballos y criados, que conmigo traxo de la ciudad <le 
Qaáanco para contra el dicho Francisco HernAndos, y 
c>stnvo jiintanienit! con el Campo qne en esta ciudad de 
IMirtu du S. M. estava fecho para contra el dt<'ho Francisco 
Hernández, y le hió servir en ella en todo lo que hera 
mandado muy <ii1ig<^rit('ment«. T sabe <jue quaudo se tuvo 
nuvva que el dicho Francisco Hernández venta al baile de 
Facbacama, el dicho (ióntez Arias de Avila fué ¿ correr al 
campo oon gente, porque este testigo estava ea el dicho 
valle por mandado de los Sofiorea Oydoro» con otros, y lo 
bi¿ llegar allf con gente; y el mismo día qucl dicho Gómez 
Arias llegó al dicho valle, también llegó allí el dicho Fran- 
cisco Hernández con su gontii do guen-a que traya, y así 
como rreconocieron quel Campo del i^uumigo abia llegado 
allf, el dicho Gomo» Arias con la gente que tenía un bolvió 
para esta ciuda<l, y dio mandado al Campo de S. M. para 
que «o apercibieíw; y después hió que tornó á Kolvir al di- 
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oho bulle, y m halló en las Dscaraintica* quo ovyeron Ir 
gente del Roy oon U <lel dicho Francisco Hernández, hu* 
lUnilcMe siempre do parU» <l« S. M.y en un servicio, y en la 
delantera, como buen Hervidor de 8. M, y hazieiitlo <'ii pUo 
todo lo que & buen Capitán hera obligado Iiaser, hasta qut< 
el dicho tirano se rretirri; y quento save dests pregunta. 

A la segunda pregunta, <1ixu: queste testigo no )<uIh* otra 
cosa más d<.> que bió salir al dicho Gómez Arias, deapnósde 
retirado el dicho Franci»oo Hernández y su gente de Pa- 
ehacamn, con el Mause do Campo Pablo de Moneses, qao 
yba en el seguimiento fiel dicho Francisco Hernández, por- 
qne eate testigo se quedó c» ol rampo de S. M. con los 
SofIore<B Oydores; y dcsput^s fuú piíblico y notorio qnel di- 
cho Francisco Hernández desbarató al dícbo Pablo de Mi<- 
nesea y á la gente qne Uevava consigo, ó bió heñir al dicho 
GÓmoz Arias y otras personas del campo do S. M. que 
avyan escapado del dicho desbarate; ó questo es lo qne savu 
desta pregunta. 

A la türcera pregnntA, dixo: que lo que dosta pregtintn 
save es qne despnós qne pasó lo qne en la pregnnta anl^s 
dista dize, bió i»8tn testigo que bolvió el Campo de S. H. á 
esta ciudad do los Boyes, para de aqní yr, como (uó, con- 
tra el dicho Francisco Hernández que yba la bla del Cuzco 
6 á otra parte de la sierra; fn¿ ul dicbo Gómez Arian en 
compañía de los Setioros Oydores é del Campo de S. M. 
que llevaban contra el dicho Francisro Hernández, 6 mien- 
tras duró el seguimiento contra el dicho Knincisco Her- 
nández el dicho Oómez Arias sirvió siempre como buen 
servidor de S. M., con mucha calidad, snütentando amigos 
y gente qne llevaba en su Compafiía á su costa, con loa 
quales y con otra gente qnu so le daba por loa Sefioros Oy* 
dores y Comisario, corría el campo todas la» vezes qne le 
rantidavan, ó yba á otras partes qne conbenía al servicio 
de S. M. y déla guurra; en todo lo qualeldicfan Gómez 
Arias hazia lo que le hera mandado, y dava bnena quenta 
de lo que le hera encargado; y questo save de la pregunta. 

T.V.-SI 
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A In qiiarta prognutu, dixo: qne lo qae doeto, progiintit 
save ©3 <jiie e*itan<io el exército sobre Pucará, íÍoihIb ©I ili- 
cho tirano y su gente estava, avia falta du prilvora b1 dicho 
Campo do S. M., qno porque no haltíu llft^udo la pólvora é 
muiiición que Irayan para el proveymiento della; ó bió fist« 
testigo quo I»» SeDore» OydorAs enbiaron con gente al 
dicho Oómoz Arias de Avila para quo con brovc<Iad biEiese 
troor la dicha pólvora é mnnioioDM, porquo so dezía pú- 
blioamente en el diobo Campo qnel dicho Francisco Ber> 
nández tenia noticia qiiu tenían falta della, ó que quería 
dar la bacila, ó qao «mbiavu i («malla ál camino por 
donde dezian que venía porque tenia noticia dello; y ansí 
fu¿ el dicho U¿moK Arios Divija; y dcspnós bió cómo el 
dicho Juan de Astudillo Montouegro, Alguaztl Mayor qao 
á la sazón hera, trnxo cantidad de pólvora quel dicho Gó> 
moz Arias «mbinva al dicho Campo de lo que avia yüo i 
traer, y dexpues bino el dicho Gomos Arias con lo dumiis 
que faltaba; en lo qual le parece á e«te testigo que hiso 
notable servicio á S. M. por ta nec^eaidad que en el campo 
aria de la dicha pólvora; y su bulló en las oscaramu^s que 
alU ovieron hasta quel dicho tirana fué desbaratado; y esto 
os lo quo desta pregunta «abo, 

A la quinta pregunta, dixo: que después do dada la ba- 
talla al dicho Frauciaco Hernández, ¿ aviéndole desbara- 
tado, esto testigo fu¿ con el dicho General Pablo de Me- 
neaee en alcance del dicho Frauvisco Hornindez, que yba 
huyendo, y llegó á lii ciudad del Ciixco con el rlicho Gene- 
ral que traya preso ¿ Diego do Alvarado, Manse de Campo 
del dicho Francisco HernándoE, y allí lo» Sofloreu Oydorcs 
embiaron á Don Pedro Puerto Carrero, Maose d© Campo 
de la gente de H. M. y al dicho Gómez Aria» y a otros 
CapitiinoB que fuesen en buxra dol dicho Francisco Her- 
nández, que yba hnyeudú; y el dicho Maese d© Campo fué 
por los Lucanen á tomar loa llano», y el dicho Gómez Arias 
con loa demás fuoroD hazia el vallo de Xauxa para ver si 
aoudía allí para lo prender; y esto testigo, con el dicho 
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MaoM da Cftmpo, bolviondo on soguimyento de! dicho Prao- 
cisuo HeruáiKiez, ((«o tonia noticia qu« ylw p»r« el valle fie 
Xaiixa, y llegado allí, vi6 preso al dicho Fraucixco Uor- 
niindoz (qii« loiuit noticia que yb« para el baile) en poder 
del dicho Gómez ^Vtíah y de lot» dem&s Capítanoa; i qnesto 
&abe dasta pregunta. 

A la K08ta proguiila, dÍxo qtio dÍ£e lo que dicho tiene en 
la pregunta antes dústa. 

A Ia séliins pregunta, dixo que dize In que dicho tiene 
en la» preguntas antes iIúmI», ó qne este testigo oyó deeir 
por público 6 notorio, al tiempo que llegó on el dicho valla 
de Xauxa, <]uel dicho (romez Arias avía preso al dicho 
E^rancisco Heriiáiidez; & a») bi(J despué» este testigo que lo 
traía á su cargo por mandado del dicho Mue^e do Campo 
hatita que llegaron á esta ciudad, y lo entregó eu la Cárcol 
doitta Corte, ó so hizo del justicia, é se acabó la dicha rre- 
boUón; y va lo demás se rromite i la ooiifei^iói) del dicha 
Francisco nerii&ndez; y eato os lo (juo dcata pregunta 
(tic). 

Á la octava pregunta, dixo: que esto testigo sare que 
deüpuéa de lo aitíiodicho el Muy Excelente ScQor Don Hur- 
tado de Mendoza, Miiriiu<.W de Cañete, Visorroy deslos Rey- 
1108, proveyó al dicho Uómez Ariaii por Oovernador del 
lluevo Imperio; y aabe In en la pregunta couteuydo, por* 
que osto tostigo fuó la dicha entrada y deHCubrimyento 
con el dicho Qómoz Arias, y bió que pattó ¿ pasaron ¿1 y 
lo« demá» y este Instigo lo« travajos, hambres y enferme- 
dades que la pregunta díze; ecepto que en lo de loa gastos 
que eu ella dizo, lo parece d e»U} t^Htigo quo podría gaitar 
lo« dichos tieintn mili peaoü, purquo yba muy bien adcre- 
fodo, y llevó gran cantidad de ganado hacuno, oabraa, oar- 
noroe do Castilla ó puercos ó mucha munición, ó dio mucho» 
oavalloa á soldados 6 otros socorros, vn que podría gastar 
lo que dicho tiene, porque semejantes jomadas son muy 
costo«tA8 y travajosas; ó que por esto save esta pregunta. 

Preguntado si savo ó a oydo dezir que el dicho Gómez 
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Arifts aya desservido & S. U. en K)g:u)ia do las sllernfiionea 
quo on o»ta Royuo a ávido, favoreciundo á los dlborados 6 
6US cequRces, que cómo y en qué manera,, dixo: qne en el 
tiempo (¡ue hi que conoce si dicho Góm«K Arins no ha 
visto ny sabido ny oydo ny entendido quo aya dosserrido 
& S. M. en cosa alguna d« laa dichas alteraciones que a 
ávido en este lioyno ny en otra cosa alguna, porque, si se 
vvyora hallado on algana co«a do laa susodichas, ente tes- 
tigo lo supiera, ó no pudiera ser menos por el mucho co- 
nosoimiento ¿ trato que ha tenido y tiene ron él. K qne 
Mta AS la Tgrdad 6 lo qn« «abe do todo lo quo le a sido pre- 
guntado para el juramento que hiüo, y en ello se afirmó y 
rratificó; é que es de liedad de quareuta años, poco mifl ó 
menos, 6 que no )e tocan ninguna de lax preguntas gene» 
ralea ny alguna dellas; é firmólo de su nombre. 

LoRBKvo Osonio. -= Diego Muñoz. 

(Siguen la» declaraciones de los te.itig09 Francisco Rua- 
no, Juan Astudillo Montenegro, Juan Kerntltiilez, Gabriel 
de Cifontes, Francisco Vázquez, Melchor Vázqnez y Pedro 
Puerto Carrero, que tampoco suministran dato do tntcrós). 
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El Se verendísimo Señor Arzobispo desta ciudad de los 
Eeyes, testigo presentado por el dicho Gómez Arias, de- 
claró to aiguiente: 

A la primera pregunta, dÍxo: que savo quel dicho Gómez 
Arias vino á esta ciudad poco después que se tuvo nueva 
del alcamyento del dicho Franciitco Hernández, muy en 
orden, como cavallero, con algunos amigos 6 criados, 6 que 
en toda la dicha jornada sirvió muy bien en las cosas 
que 86 le encargavan, coa mucha diligenoia y cuidado; y 
que al tiempo que Francisco Hornilndoz vino i Pachacama, 
el dicho Capitán GtSmez Arias se le encargó fuese desde el 
asiento donde estava al campo lleal, unas dos vezes, ni 
oorrer el campo y & osoaramu9ar oon la gente del dicho 
Franoiaoo Hernández. 
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A U segaada pregunta, dixo: que es «sí como [a pr»> 
guutn <)ize, qnel dicho Capitán dómez Arias fué con oí 
dicho Pablo do MeaoiM>8¡ 6 sucodii'i lo que la pregunta díte, 
quel dicho Capitán G6ra«x Aríafl bolriú, como otro» cava* 
lloros, rrobadoa y deabarat&dos. 

A la teruora progurita, dixo: quo savo quel dicho Capitán 
Odmoz AríaH Haliú dosta ciudad oon el campo dol Rey en 
seguimiento del dicho Francisco Hernández, mtty en orden 
como ya tiene dicho; & que eite testigo no pasó do OnarU- 
olieri, por su iiidispuaioión; 6 a oydo dezir por oo«a notoria 
quel dicho Gómez Arias sirvió muy bien en toda la jor- 
nada, é lo oree asi, porque, en el tiempo que este testigo se 
halló 011 el Campo, le bió ttervir con mucho cuidado ó volun- 
tad & muy honradamente é con gasto de amigos é criados. 

A la octava pregunta, dixo: qtie .lave que el SeAor Tiso- 
rrey proveyó al dicho Gómex Arias al dicho cargo de Qo- 
vernador é Capitán de lu provincia do Rurupa, ¿ cree quo 
en ello gastaría mucho, porque la jornada era de calidad 
que no podía osonAar^ do haser mucho gasto; é que eato 
es la verdad; e firmólo S. S. Edma. 

Kr. Hieróniho, Arohiepixcopus de loa Reinos. ^i>új/o 



Prmi9i6n del Vlrray Hurlado de Mendoza concediando r«nta á 
06mei Alias DAvlla. por la captura ds Francisco HornAndaz 
airón. - 21 de Acostó de 1SS6. 



Don Hnrtado de Mendoza, Marqués d© Cafiete, Guarda 
mayor do la ciudad do Quenca, V'iaorrey y Capitán General 
destOB BeynoB ó proviuciaü del Pini por S. M., &. ^ A vos, 
los O&ciales que al presente soys y por tiempo fuéredes de 
la llcal Hozionda oti la ciudad del Cuz<-n, y á cada ano y 
qualquiur do vos, savod: Que Gómez Ariat< Dávila, veoiuo 
de la ciudad deLeón, provincia doGuánuco, por una petición 
que ante my presento, me hizo rrelación, diziendo qae, ado- 
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má» de liaver tiempo do dieü y ocho ftfio* quo ha que pasó 
li Yiidtiia, y a sorvido en ollas en estos dichos Heyíios & 
•S. H., con cargo de Capitán y sin él, en to que se ha ofro* 
cido, particularmente sirvió en el castigo de Franoiaoo 
Heruáiidfíz Giró», con hos armas ycuballoii. como ob notorio, 
dci^c (]UA »0 algo hasta que en la prorincia de Pocari fnd 
vencido y desbaratado, y despné» en su segnimtento hasta 
ea el valle de Xauxa fu¿ proso y de allí traído á esta ciu- 
dad do los IteyeH donde se hizo dt'l justicia, 

Y qne bera ansí que despnéü qun] dicho Francisco Her- 
nández fué desharutado en la dicha provincia do Pucará, y 
M fu¿ huyendo con cierta fi^onto de sa opínióa camino do la 
costa, proveyeron en el Cuzco los Seflore» de la Real Au- 
diencia á Chancillerín qne por mandado deS. M. rresideen 
esta oiuda*] do loa Keyos, Capitanes y gvutus que futtnon en 
su s«^miento é busca, á mandaron por nn auto que qnal- 
qniera persona qiio truxoso bibo al dicho I'>ancisco Her- 
nindes 6 i bu oabe^a, so le darían dos mil posos do renta 
en cada un alio, y perdonarían qualeaquier delitos que hasta 
entonces otÍcso cometido; y que ol dicho Gómoa Arias fué 
ea BU seguimiento, con loa demás que á ello se embiaron, 
hasta que en Xauxa lo encontraron , y tuvieron con ¿I cierto 
rencuentro, y en ¿I el dioho Gómez Ariatt Dávila te ríndid 
é prendió é tomó las armas que tenía é con que se defendió, 
y lo llevó á las ancas de su caballo i su toldo, y fué en 
traerle i osta ciudad, como dixo que pareoía por una ynfor- 
mación do quu hizo presoiitación. 

La (^nal por mi vista, é la confesión del dicho Francisco 
Fleniíiidi'x, por donde confiesa habnr sido el dicho Gome» 
Arias la primura persona que lu prendió y lomó las armas, 
é atento lo proveí<lo por la dicha Eeal Audiencia, por la 
pntseiitjt, en nombre de S. M., i^ por virtud de sus Reali>s 
Provisional) que para ello tmigo, hago merced ávos, «1 dicho 
Gómex Arias de Avila, do dos myll pesos de rrenta, en cada 
un aflo de á quatrocientos y cincuenta maravedís; lo» qua- 
les vos mando que, do los p4>sos de oro que ovyoron sydo son 
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Ó fueren á vuestro cargo de cobran9a3 ele tributos vacos 
del rrepartimiento que el dicho Francisco Hernández tuvo 
encomendado en la dicha ciudad del Cuzco, y de otras qua- 
lepquier bacantes que a avydo ó oviere,ae loa deis y paguéis, 
á él ó ú quien sa poder para ello oviere, en cada un afio, 
para todos los días de au vida, é de un hijo ó hija suyo legí- 
timos, qual él señalare, que comiencen á correr y contarso 
desde el din de la fecha désta en ajjelaute, quedándoselos y 
pagándoselos y tomándoselos, 

Y tomaudo la razón de este título en los libros de la 
Real Hazieuda, y un traslado del para que se le buelva al 
dicho Gómez Arias esto original, y sn carta de pago en cada 
un año de los que se los pagáredes, mando que vos sean rres- 
cibidoa y pasados en quenta para vuestros descargos lo que 
ansy en virtud de esta mi Provisyón le dióredes y pagáre- 
des según y en la forma arriba dicha, sin que sea obligado 
á servir más vezindad de la que sirve en la dicha ciudad de 
Guánuco donde es vezino, ni que por rra9Ón de esta Provi- 
sión le compelan á otra cosa. 

Fecha en los Reyes, á veinte y uu días del mes de Agos- 
to de myll é quinientos y cinquenta y seis años. 

El Marqués. 

Por mandado de S. E., Pedro de Avendaño. 



Carla de la Audiencia de ios Reyes á S. M. sobre los servicios 
de Gómez Arias Dávila 

Cesárea Real Maqestad. 

Gómez Arias Dávila pidió en esta Real Audiencia se 
rrecibieae provan^a de lo que á V. M. a servido eu este 
Reino después que en él aubcedió la alteración causada por 
Francisco Hernández Girón, para que se juntase con la que 
tenía hecha de lo que antes avya servido, lo qual se hizo, 
que ea ésta. 
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Y por ella parece que luego que en Quánuco se tnvo no- 
ticia de la dicha aItoraci¿n, escribió í esta Keal Andiencin 
orreciéndose al sorrício de Y. H., y bino en compañía do \a 
bandera y gente que de la dicha ciudad acudió á servir en 
la dicha alterarción, bien aderezado do armas y caballotí y 
criados, gastando su hazionda coa elloK y con otrus c|no ^e 
llegaron: y estando en el Campo que eata Real Andisucia 
turo, salió á correr y se halló en las escaramueas y rrecuen- 
tros quo con el dicho FraiioiKco Henidndoz se tuTÍAron, y 
especial en el do Villacuri, on compaflya de Pablo do Mono- 
ses, donde le rrobaron lo que allí llevó; y después fué en el 
dicho Campo, sirriendo y gastando, dosia ciudad á Pucará, 
y do allí esta Beal Audionoia embíó á ¿1 y á Diego Lópox 
de ^úniga con gente para qne con diligencia hiciese cami< 
nar la pólvora y munición «y no avía Ucigado, porque se tuvo 
aviüo quel dicho Francisco Uernitndez embiava gonto al 
camino li lo tomar, y entendiendo que avya falta della que- 
ría dar batalla, como la dio de noche; y et día siguiente 
entraron en «1 Campo los dichos Oómoz Arios y Diego LópeK 
de ^úiüga y gente que consigo llevaron con parte de la 
dicha munición, y se halló en las e4tcarftmn9Aii que se tuvie- 
ron con el dicho Francisco tlorn&ndoz y su gente, hasta qne 
se huj'ú desbaratado; y fué en su seguimiento en compatlta 
de los Capitanes Juan Tollo y Miguel de la Serna, y por su 
persona lo prundió »n Xauxa, y do allí úl y los dichos Capi- 
tanas y alguna gente lo truxeron preso á esta Heal Audien- 
cia, donde lo entregaron en la cilroel della y del se hÍxo 
justicia. 

Parece anstmcsmo que vuestro Virrey proveyó al dicho 
Qómez Arias la entrada de la provincia de líupa-Rupa, á la 
qoal fué con gente á su costa; en ella tuvo mucho trabajo 
y hambre; dicen los t«stigos que les parece que gastaría en 
ella treinta mili pesos, y que á causa de qne enfermó en la 
dicha jornadíi se le huyó la gente, por lo quitl le fué forjado 
boUenio dtOla. Parece que no ha desorvido on cosa alguna. 
Tiene encomendado ios yndios del rreparti rayen to de los 
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OIiQpAchos, e» términos de Giiáiiuuo, qn» por la tasa presen- 
tada parec(> baldrán de rreiita eu cada mi afio la» cosas que 
dan dol tributo ([uatro myll pesos. Tiono miU do dos myll 
poso» do rrenta en cada un año, qne le fueron señalados por 
su vida y de un hijo en los tributos de los yndtos t¡ite tuvo 
en encomienda «1 dicho Prnucisco Hurníudoz Giró», por 
averio preso. Prestáronaele por vuestro Visorrey de vuestra 
Real Caxa ocho mili pesos, por quentA de tributos vacos, 
para se ayudar A aprestaré yr i la dicha entrada, con quo 
dentro de quatro años los pagase 6 se le desquenten de la 
dioha rrenta de los dichos dos mili posos. R^^mitíóle los 
quatro mili p<>suü dello, atentos los gastos que ou la dicha 
jornada avya hecho. 

Suplica ¿ V. M. le haga merced do perpetitarlo el dicho 
trepar tiinioiito y encomienda de yudios y la dicha merced 
de los dichos don myll pecton, con título de Adelaiitado. E» 
persona quo caboou ¿1 la merced que V. M. fuoru servido 
de le hazor. 

Fecho en los Beyea, i ocho de Agosto de mili y quinien- 
tos é uiuquouta 6 nueve afios. 

El. MAHijfíii. = El Doptob Bravo dr Saravia. =El 
Tjicks'ciaiio Mkiiuado d8 Pküalosa. := El. Dootou OoxcA- 

LKZ DK Ol'BXCA. 

Ant« mí, Dirgo Mulioz. 

En la ciudad le los Reyes, treinta días del mes de Di- 
ciembre, entrante el año del nascimiento de Nuestro 8«Ilor 
Jesucristo de mili é qutnyentos é setenta i un aftos, yo, Juan 
Outiórr^z do Molina, Socrettirio de eeta Real Audiencia de 
los ReyeH, sa(|ué este treslado de la provan^a original de 
los sernoios que en este Reyno 6ko á 8. M. el Üapit&n CI6- 
mez Arias Divila, vozino que Ía6 de la niudad de Químico, 
segiíu ó como en la dicha provau^a original su contieno, de 
))«dimento de Juan de Arrandola^a, Procurador de esta 
Real Aiidioncia, en su nombre; 6 doy feo que va cierto & 
verdadero, escrito oii sesenta ¿ vinco hojas, con ¿sta en 
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que va mí iiifíiio, corrogtr (gic) é concertar con ts diulta ori- 
ginftl, Pedro Venegaa é Juan Qarcia de Nogal, estantes en 
«uta Corte; en foo do lo qual fize aquí my »Ígno oii t«jitt- 
EDonio de verdad. (Hay un signo). 

JCA» GCTI¿RB£Z DK MOLINA. 



EncomtMtda de los yndlos Ctiupachoa 

pravuián. Do» Diego Lopes do (^úfíiga y de Volasco, Conde de 

Nieva, VisArey y Gobernador y Capitán General en Mtos 
líeinoa ó provincias del Pirú, por 8. M., &. 

Por qoanto por parte de Juan Arias de Avila, vezíno 
de la ciudad de León, provincia de Ouánnco destos Reino» 
del Firiü, me ha sido heoha rrelación que ¿1 es liijo legíti- 
mo, nacido de legítimo matrimonio, y el mayor que quedó 
del Capitán Gómez Aria» Dávila, ya difunto, y de DoDa 
María Castellón, su legítima mugcr, en el qual, en remn- 
iieración do los muchos y buenos servicio» que bizo & S. M. 
tía estos dichos Hoinos siendo conquistador y poblador de 
ellos, futírou encomendados oí rrc partimiento A yn<lÍos Chu- 
pachoa, en términos de la dicha ciudad, por el Lioeiiciado 
Pedro do la Qosca, Presidente que fué destos dichos Bey- 
nos, como consta va y parecía por un traslado, sacado con 
autoridad de Juez, de cédula de encomienda que dullos le 
dio el dicho Licenciado Gasea, y de la posesión que por tú> 
tud dcll» uvia tomado y le avia sido dada, de que ante mi 
hizo pro^titaoión, signado y firmado de Hernando de Ca- 
balla, Escrivano público de la dicha ciudad de Ou&nuco; 
su thenor del qual es como sigue: 

En la muy noblo é muy leal ciudad de León de Gu¿- 
nnco, treinta ó un días del mes do Octubre afio del nasoi* 
miento de Nuestro Señor Jesncriato de mili é quinientos y 
sesenta y dos afios, ante el muy magnífleo SeAor Don Mar- 
tya de Ouzmin, Alcalde ordinario ou esta dicha ciudad 
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(tor S. M-, 6 por ante mí, Hernando ríe Caballa, Escrívano 
de 8. M., piJblioo A del número della, é tostigos ynso oscri- 
tos, pareció Juan Horndndoz Cano, en nombro de Dona 
Muría CuetoUón y de Lara, aosf como madre ¿ legitima tu- 
tora y curadora qite» de Juan Aria» DAvíla, menor, sn hijo 
é liijo togítimo del Oorornador O^moj; Aria» de Avila, iu 
marido, difunto, que Dios aya, ¿ por sn poder, é prcaontó 
una Cédula original, escripta en pape], y en fía de ella fir- 
mada do Hníi nombres que dizen: «el Licenciado Gasea» 
apor mandado do Su UeCoría, Poro L<Jpoz», con cierta poso< 
sión á las espaldas della escripta, según que pqr ella pare- 
cía; la qual dixo H«r la Cédula de loa yndioü de la enco- 
mienda del dicho Gdmes Arias de Avila, y por su líii y 
muerte del dicho Juan Arias D¿vila, su hijo, como su sub- 
oesor en Ioh dichos yudios. 

Y ansí presentada, dixo que al derecho del dicho xu 
part« conbione «mbíarta á mostrar é presentar auto S. M., 
y ante el muy ilustre SeAor Conde de Nyeba, Visorrey de 
estoa Reynos, y ante los muy poderoso» aedores del Real 
Consejo de la ciudad de tos Boyoa, y á otras partes; 
é porque ho tomo ¿ rrooela que, ombiíndola & mostrar é 
presentar, se le podría perder por hurto ó por rrobo ó por 
fuego ó por agua ó por otro caso fortuito que podría acae- 
cor, i>or donde ol dorooho del dicho »a parte podría pero* 
oer, que pedía ó pidió al dicho Sefior Alcalde mando á mí 
el dicho Eacrivano saque ó haga sacar de la dicha Cédula 
original nn traslado ó dos 6 más, los quél quisiere ó menes- 
ter uviore para en guarda del derecho del dicho sn parte, é 
que se los d¿ en pública forma y manera que haga fee, y 
que en tos tales traslados, que ansí fueren sacadoa y le fue- 
ren dados, yiit«rpo»ga su autoridiul y decn^to judicial 
para que balgan y hagan (oo en juicio ¿ fuera del, para 
que ¿1 los presento donde al derecho del dicho sq parto 
convenga. 

E luego el dicho Sollor Alcalde tom¿ la dicha Cédula 
original en ena manos, é la vido y examinó, y dixo que por 
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que la vin ttano y no rrota ni cancelada ny en parte algunu 
sospechosa por donde de derecho no debiese valer, qnu 
mandava é maiidó á mí «1 <lÍuho Eiwrtvano siujue ó bftga 
saciir dolía un traslado ó dos ó mis, loa <|a«l dicho Juan Por- 
niindez Cano quisiere ó menester oviere para en guarda del 
derecho del dicho su parte, y se los d¿ en pública forma y 
mttii»ra iiuo liagn foe; y que ou Ion tales tresludo 6 trc^la- 
doB que ansí fueren sacados y le fueren dados, ynterponía & 
ynterjHiso su autoridad y decreto judicial para que valgan 
y hagan fee en juicio 6 fuera d¿l, do<|uior que pareciere. 
Testigos (]fio fueron presentes & lo que dicho es, Luíe de 
Saavedra y Andrés Pérez é Pedro de Cóceres. 

Por virtud do lo i|ual que dicho e«, yo, oí dicho Her- 
nando de Cayalla, Escrtvano de S. M. é público susodicho, 
saqué de la dicha Cédula original un tresladu; y es su te* 
ñor d¿l e«te que se signe: 



OMwi»- Yo, el Liceiiciado Pedro de la Gasea, del Consejo do 

H. M. do la Santa y General Inquisición, Presidente destoa 
Reinos é provincias del Pirii por S. M. 

Por quanto »oy informado que vos, Góniei! Arias D^vila, 
Capitán de S, M., lo avóis servido en tas proviucia* do Ni- 
caragua, en lo que allí se ofreoiñ; y sabiendo que estos Rey- 
nos estaban tirauiíüados y UKiirpados por Gonzalo Pi?arro 
y los do su rrebcHÓD, como buen servidor de 8. M. vos fué 
encargado que truxésedes á estos dichos Keynos una Com- 
pa&ift de gente para servir ¿ .S. M. uon ella eu el atlana- 
mionto da ellos, y me alcan^astos en el puerto do Manía, 
donde desembarc astea la gente que traíades, y con ella me 
diste la ovediencia en nombre de 8. M., y os metiste devajo 
do su Real Estandarte que yo traía, y por mí, on nombre do 
S. M-, os fué encargada la dicha Compaflia de ynfantes que 
trayados, y dado conduta de Capitán de S, M.¡ con la qual 
dicha Compañía havi-ys venido i esta jornada, itirvieudo ii 
S. M. en las cosas de la guerra que se ofrecieron, cou toda 
diligoucia y fidelidad, hasta ni valle rio Xaquixagnaua, 
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donde, como tal Capitán de S. M. y la dicha Coiupafiía de 
ynfantes, tos hallaates en el desbarato y castigo y hallana- 
XDÍento del dicho Glon9alo Pí^arro y de los de su rrebelión, 
en lo qual híziste lo que bueno y leal vasallo de S. M. deve 
y es obligado hazer; atento á lo qnal, es justo que seáis gra- 
tificado y rremunerado de vuestros servicios en alguna en- 
comienda y rremnneracióu dellos. 

Por quanto Francisco Martín de Alcántara, difunto, 
tuvo y poseyó yndios da rrepartimiento, en términos de la 
ciudad d© los Beyes unos, y otros en términos de la ciudad 
de León de la provincia de Guánuco, y por su fin y muerte 
quedaron ¿ Doña Inés de Ribera, su muger, e muger que 
agora es de Don Antonio de Ribera; é conforme á lo que 
por S. M. está mandado no puede tener yndios en dos pue- 
blos y vezindades, y en el rrepartimiento que agora se ha 
hecho de los yndios vacos so ba proveydo al dicho Don An- 
tonio Ribera y á Doña Inés, su muger, de suficiente rre- 
partimiento en términos de la dicha ciudad de los Reyes, 
por cuya causa están vacos, y como tales se pueden enco- 
mendar los que cayan en términos de la dicha ciudad de 
León. 

Y proveyéndolos por la presente, en nombre de S. M. 
encomiendo en bos, el dicho Capitán Gómez Anas de Avila, 
los Caciques, pueblos principales y indios Chupachos, que 
fueron del diclio Francisco Martyn de Alcántara y tuvo ó 
poseyó en términos de la dicha ciudad de León, de la for- 
ma y manera quel dicho Francisco Martín de Alcántara 
los tuvo y poseyó por encomienda del Marqués y Governa- 
dor Don Francisco Pi^arro, para que os sirváis dellos con- 
forme á los mandamyeutos y hordenau^iaH Reales de S. M., 
y según y cómo el dicho Francisco Martyn de Alcántara se 
sirvió dellos; y con tanto que seáis obligado á los dotrinar 
y enseñar en las cosas de nuestra .Santa Fee Católica, é que 
no le saquéis ni llevéis más tributos de aquellos que buena- 
mente é sin vejación pudieren dar, con apercibimiento que, 
si en esto excodiéredes, demán que seréis penado por ello, 
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Be rrecibirá lo que ansí ecediéredes para en parte de pago 
de lo ea que fueren tasados loa dichos yndios. 

Y que, porqne á causa de las alteraciones que a avydo 
en estos Beynos los naturales dellos están fatigados ó fal- 
tos de comida, si agora no se les diese lugar para que sem- 
brasen, perecerían ellos, e vos no podríades aver ningún 
provecho; lo qual vos encargo é mucho encomiendo que por 
el presente loa sobrellevéis hasta tanto que se rreformen. 
En todo lo qual os encargo la conciencia y descargo la de 
S, M. é mía, que en su Real nombre os los encomiendo. 

E mando á todas ó qualesquier Justicias de la dicha 
ciudad de León y de otras partes destos Eeynos que vos 
pongan en la posesión de los dichos yndios y os amparen 
en el servicio dellos, so pena de myll pesos de oro para la 
Cámara de S. M. 

Fecha en el Cuzco, á primero de Septiembre de rayll e 
quinientos ó quarenta y ocho años, =El Licenciado Gasca. 
= Por mandado de S. S., Pedro López. 

Cumpa mi «n- En la ciudad de León destos Reynos de la Nueva Cas- 

dniaf " tilla, primero día del mes de Diziembre del año del Señor 

de mili é quinientos é quarenta y ocho años, ante el muy 
magnífico Señor Don Antonio de Grado, Alcalde hordina- 
rio en la dicha ciudad por S. M. , y en presencia de mí 
Pedro Arias, Escrivano público y del Consejo de la dicha 
ciudad, pareció presente el Capitán Gómez Arias de Avila, 
vezino dosta ciudad, é presentó la Cédula, desta otra parte 
contenida, del muy ilustro Señor Pedro Gasca, Presidente 
destos RoynoK, firmada de su nombro; é presentaíla, pidió al 
dicho Señor Alcaliíc la cumpla y guarde como en ella so 
contiene, y en cumplimiento della le mota y ampare en la 
posesión de los yndios en ella contonj'dos, según y cómo en 
ella se contieno, y scgúu y cómo los poseyó Francisco Mar- 
tyn Alcántara al tiempo que lo sirbieron, y conforme á la 
Cédula de! dicho Francisco Martyn de Alcántara; é pre- 
sentó ante el dicho Señor Alcalde el Cacique principal de 
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los Chnpachoa, que se díze Pancarguamáu, ua el C|Qal jñdíó 
la dicha posesión, por él y fi» nombro de l-oilott los demás 
conlenidoi» en la Cttdala dol dicbu FriiiicÍ»co Alurtyn do Al- 
cántara, y por sos yndios é pueblos é principales, según 
<)uo en U dioha Cédala del diolio Fr«ncÍ»co Martyn de Al- 
cántara 80 contioue; é pidió justicia. Testigos, Rodrigo 
Tinoco y Francisco Gallego, vexinos y estantes en esta 
ciudad. 

E presentada, el dicho Sofior Alcalde, en cnmplimiento 
de la dicha oéiliila desta otra parte contonida, tomó por la 
mano al dicho Paucargaamán , Cacique principal do la pro- 
vincia de estos Chnpachos, y le dio y entregó al dicho Ca- 
pitán Gómez Aria»; y dÍxo que en el dicho Cacique y en box 
y 00 nombre do todos los demás príncipalee Caciques 6 yn- 
dios de que se sin'íó Francisco Martyn de Alcántara por 
cédula del Marqués Dou Francisco PiQarro, le daba y dio 
pos««ióo autiul, corporal dél, según y cómo en esta dicha 
Cédula se contiene, y según y cómo dicho es, y le metía ¿ 
metió en ella; e dixo que le amparava é amparó en la dicha 
posesión, é maudaua 6 mandó que ninguna persona lo per- 
turbe la dicha posesión, so pena de mili pesos <le oro para 
la Cámara ¿ Fiüco de S. M., so pona que será castigado 
como hombre qne perturba la poseaión ques dada por Juez 
competente. 

Y ol dicho <4ómr2 Arias tomó do la mano del dicho Se- 
fior Alcalde ni dicho Paucarguamán, y dixi que en él, por 
él y en nombre de sus Caciques yiidios principales, é según 
y cómo loa tenya i posoya Franciavo Martín do AlcántAra, 
toma va é tomó la ¡Kisosión autual, corporal, bel, casi é como 
el dicho S«flor Alcalde se la da, y la tomava y tomó aitl; y 
de cómo pasó lo pidió por testimonio, y el dicho Sefior Al- 
calde so la mandó dar, y lo lirmó de su nombre. 

La qual dicha posesión el dicho Seflor Alcalde lo dio y 
el dicho Capitán Gómez Aríus recibió en audioncia pública, 
sin contradición de persona alguna. Testigos qne fueron 
presentes, Rodrigo Tinoco y Francisco Gallego y Garci- 
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Binclieí , vecinos y ostnntos on U dicha ciudad. = Anlonh 
rf* Orada. 

E yo, Pedro Arias, Escriraiio «lusodicho, prosAnte fui it 
todo lo quu diclio OA', «u feo do lo ([nal ñxe aquí este mió 
signo atal en testimonio de verdad. ^ Pedro Aria», Gacri- 
vano público. 

Este treslado fué corregido é concertado con la dicha 
Cédula ¿ poseidión original de donde fué tincado, ante »1 Ex- 
orivano publico yuso OMcritOi quo os fecho y sacado en esta 
dicha ciudad de León de (íudnaco, en el dicbo día, me< y 
alio HHsodicao. Testigo!*, los .sobro diohos. 

E yo, Fornando de Caballa, Eacrirano de S. H. , piiblico, 
del número desta ciudad de León de Gnánuco por S. H.., 
pr««ontc íiii & lo quo dicho es. Por ende fiza aquí est* mío 
signo atal en testimonyo de verdad. ^ Hernando </« Ca^'O' 
Ua, Escrivftuo (le S. M. pdblico é del Consejo. 
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Y que, beuyendo é poseyendo el dicho Capitán Gómez 
Arias de AvUa Los yndíos en la dicha c¿duta oontenydos, 
y gozado de los tributos de ellos, avia fallecido, por cuya 
muert« el dicho Juan Arias de Avila, oomo bu hijo legiti- 
mo y el mayor quo del quedó, avyu subcedido en elloa, con- 
forme á las Provisiones Reales dadas sobre la subcesión de 
las encomiendan de yiidios; 6 mo fué pedido que, conforme 
& ellas, le diese título y encomienda ó nueva ymbestidura 
de los diobos yndios al dicho Juan Arias Dávila. 

Lo qnal por mí visto, juntamente con la dicha Cédula do 
encomienda del dicho Licenciado Pedro de la Qasua suso in- 
corporada, y una información de testigos, por donde me 
constó quel dicho Qómez Arias Dávila es fallecido, y qnel 
dicbo Jniui .\rias Dávila quedó por su hijo mayor legítimo, 
y quél avia tenido y poseído y gozado durante su vida de los 
frutos y tributos del dicho rrejiartimiento do los Cbupa- 
cbos, y que los negocios quo cata van comotídoa & los Comi- 
sarios del Consejo me losrremilió H, M. á my úllímamento, 



iicordé de dar est» mi carta, por la qnal oncomieodo at di* 
cho Jnai) Arias Dávila, btjo legítinio y el mayor que qtiedó 
del dicho Cupitjíu Uóniez AriaB de Avila, on los túrmiuos 
y jurisdición de la dicha ciudad de León de Ga&unco, por 
bis de 8tibce»¡óii y confonne i las Carta» é ProsÍBÍonea 
BealcK do 3, M. que sobre la aubsesióu do las oncomíondas 
de yndios tiene dadati, los Cacique», pueblos principales é 
yndtoB Chupadlos quo fueron del dicho Qómex Arias DA- 
vita, cti t¿riiiÍiios <1« lu dicha ciudad de Loóii de Guiíuico, 
para que loa tenga é posea por todos los días de su vida y 
y no tnáa, segilo y de la niauera que el dicho su padre los 
tuvo 6 poseyó hasta que murió, en virtud do la dicha Cé- 
dula de encomienda que dellos lo fué dada por el dicho 
Presidente Gasea, y aya y goze y cobre por el dicho tiem- 
po y los frutos y tributos qne los Cacíquei» 6 yndios del di- 
cho rrepartimieiito de los Chupachos son y fuoren ubliga- 
doB ¿ dar y pagar conforme i la tasa que dellos está he- 
cha ó adelanto se hiziere, desdo oL día quel dicho Gómer. 
Arias I>árita falleció en adelanto, por quaiilo no son pasa- 
dos después de tm muerte lo» oclio meses en que el dicho 
su hijo hera obligado á pedir nueva merced y onootnienda 
é ynbestidura de los dichos yndios; con que haga la Boleui- 
dad y fídetidaü y juramento quo por Nos «std ordenado y 
mandado que en tal uaso ao haga, y con qne no so sirva de 
los dichos yndios por ai uí por interpóaitas peraonas de 
niugón servicio personal, en su casa ny fuera dolía, en 
ningunos granjerias, haniondas ni obras que tuviere, so las 
penas contenidas en las Provisiones y Cédulas líeales que 
sobre uUo están dadas, y con que ni^iniÍNnio los trate bien, 
y procure au couservaoión, mulliplicacíón, amparo y de- 
fensa, y los haga dotrinar en nuestra Santa Fee Católica y 
iiatnrat y buena pulicía; ¿ si en ello algdn de«iMt¡dü tnviern, 
cargue sobro su conciencia y no sobra la de S. H. ny mia, 
que en su Real nombre se loa encomiendo por vía do sub- 
cosión, como dicho es. 

Y por la presente mando al Corregidor de la dicha oia- 

T.r.— st 
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d»(l de León de Guáiuico, y á sii Lugar teniente en el dicho 
oficio, y Alcaldes honliiiarios do olí*, y á cada uno y qtial- 
qiiier do olloa, qu©, laogo qno por parte d«l Dicho Juan 
Arias de Arila le» fuere pedida posesión de los dichos yn- 
dios, se la den; y no la dando, síóndoloíi pedido y rrequeri- 
do, mando á cualesquier Juozesy Justíciat; do S. M. dostoa 
dichos Reynos se la den; y dada, le amparen y defiendan 
en ella, y no ooneientan que dolía soa despojado sin ser 
primero oydo y boncido por fuero y por derecho. 

La qual dicha posesión mando que le sea dada y la 
tome aiitualmente en la persona del Cacique principal, 6 en 
la segunda pürttona del diohu rropartimientu, ó en la ciudad 
y villa y lugar del distrito donde ayaren los dichos yndios, 
é no en otra manera. Lo qual ansí hagan y cunplan, so 
pena de onda mili pesos de oro pnra la Cámara y Fisco 
do S. M. 

Dada en la ciudad de lo» Reyes, & cinco días del mea 
do Henoro de myll é quinientos y sesenta y tres aSos. 

El Cqxdb de Nirva. 

Por mandado do S. E., Francisco de Urna. 
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En la ciudad de lo« Royes doslo* Eeinos ó prouiuciaa 
del Pírii, á nueve días del mes de Honero do mili ó qui- 
nientos y soaenta y tres aHos, antel muy excelente Seflor 
Don Diego LópeK do ^'úuign y deVelaaco, Conde de Nioba, 
Visorrey, Capitán y Governador en estos dichos ReynoR 6 
prorinoias por S. M., é por ante my Francisco de Lima, Es- 
orirano de S. M., pareció presento Pedro Arla», en nombro 
de Juan Arias Diivüa, vecino de la ciudad du León do Gu¿- 
nnco, y de Do&a María Castellón y de Lara, madre del 
dicho Juan Aria» Dávila, ó por virtud del poder quo de la 
dicha Dofia María tiene como madre, tntora y curadora del 
dicho Juan Arias de Avila, que presentó, de que yo el dicho 
Esrrivano doy fe que parece quo pasó en la dicha ciudad 
de Quánuoo ante Hernando de Cacalla, Escrivaoo público 
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della, on treiiiÍA y un días dol m«8 de Octubre del alio pa- 
sudo de mili « quinientos y sesenta y dos, á que mo rrcfiero. 

Y en cumplimiento de lo que se lo manda b1 dicho Juan 
Arias Ddvila por esta enoomiemla y provisi<^n, juró por 
Píos Nanstro So&or é por la sofial do la Cruz é palabras 
de los SsntOH Evangelios, en forma de derecho, sefrún que 
en tal caso s« rrequiere, so cargo del qiial prometió quel 
dicho Juan Arias Dávila soril fiel y leal & la mageslad del 
Rey Don Phelipe nuestro Seflor, y al dicho Soñor Vísorrey 
en au nombre, y i los Keyea subcesores de la Corona de 
Castilla ú do León, sefiores destos Roynos ¿ gfoviucias, y 
á los Visorreyes que en su nombre oviere en ellos; y que 
dará buen consejo en lo <iue le fuere pedido y demandado, 
on todo lo que on él fuero y entendiere; y qH« no descu- 
brirá los secretos que le encomendaron; que los ayudará y 
serrirá contra todoR los hombres del mundo; y si en estos 
dichos Royiio» guerras ó bollicios oviore, que, por razón des- 
ta encomienda é meived que le a sido fecha por vía do sub* 
cesión, servirá con mu armas y cavallos que para ello ten- 
drá, y acudirá á su R«ul serricio domlo para lii utilidad y 
provecho que convenga el dicho Visorrey en an nombre le 
ordenare y mandare; y si en la parte y tugar que ¿I esta- 
vioro algún biillicioy alteración en ((oMvrricio de los Royos 
oviere, avisará á su Visorrey, y aviendo bandera ICeal le- 
vantada, Ho meterá devajo de «lia y acudirá a lo que por la 
jnsticia de S. M. lo fuero ordenado y mandado; so pena 
que, oi ansí el dicho Jiwn Arias de Avila no lo bisiero y 
oumpliore, caya on mal caso, y conforme á esto pierda la 
dicha encomienda y las domas mercedes que tuviere de su 
Rey ó Seflor natural. 

E luego el dicho Visorrey, visto el dicho juramento y 
solonidad fecho y prometido por el dicho Pedro Arias en 
el ilieho nombre, tomó una bara en la mano, y la dio y en- 
tregó al dicho Pedro Arias en seAa) de posesión y esta en* 
comionda y posesión Real, 6 mandó quet dicho Juan Arias 
Dávila la tomo autualmente en la persona del Cacique príu- 



SOI 



jmcio DK ÜMinc» 



cipal del dicho rropartiniieuto, ó en I« segunda p^ríona, y lo 
firmó. 



En 1» muy noblu é muy leal cindad de León do Giiáno- 
co, primero día del mea de Mar^o. alio del nascTmíento de 
Kuostro Softor Jc«« Christo do myllo ó i|UÍnyen(oa é se- 
sontu y (ros afios, ante el mny magnífico Hellor Antoiiyo 
do Orado, Alcalde hordinario en esta dicha ciudad, y por 
ante iiiy Poruaiido de Cacalla, Eíflrivano do S, M., piihli- 
co, dul número doütu dicha cindad. w testigos, Doña Marta 
Castellón é^de Lara, vinda, muger legitima que fuó dol 
Oovoriiador Gome» Artas D&vÜa, difunto, en Dombre de 
Juan Arias D&vila, menor, «u hijo legitimo y dot dicho sn 
marido, vezino desta dicha ciudad, como »n madre legiti- 
ma, tutora y curadora ijuo es de fuero y de derecho y A 
mayor abundamiento proroído por oficio de Juez compe- 
tente, é presentó la Provisión ó Cédula de encomienda d«'I 
muy excelente Seflor Conde de Nieva, Visorrey deütos Rey- 
nos, desta otra parto contenida. 

E aai presentada, dixo: quel dicho Juan de Arias Dá- 
rila, 811 hijo, tíeue, por merced do S. M., el rrepar ti miento 
de yndios de los Chupachos, qnes en términos desta ciudad, 
como pnr la dicha provisión de S. £. parece, que pide al 
dicho Heflor Alcalde que vea la dicha Provisión de S. E., 
y conforme i ella le dd la posesión del dicho rre partimiento, 
Caciques ó principales ó yndios ó pueblos del, para que el 
dicho Juan Avias de Arila, y elta en su nombre, le ayau 
y tengan, como cosa en el dicho Juan Arias Dilvila enco- 
mendada, y so la dé eu las personas de Don Oómez Nyaa* 
xagna, Cacique principal del dicho rrepartimíento, é de 
Don Diego Xagtia, su Governador, que estavan presentes, 
por ellos y en nombre de los demás Caciques, principales 
ó yndios Ó pnebloa del dicho rrepartimíento de los Chu- 
pachos, ó pidiólo por testimonio. 

E luego el dicho Señor Alcalde tomó la dicha prorisióu 
eu sus manos, ó dixo que la obedecía é ovedeció, ¿ qnes- 
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talla presto de la guardar y cumplir, como S. £. por ella 
lo mamln; y gtiarflündola j oiimpli¿ndola, tomó a los di- 
ohoK DoB Gome Ninaxagiia, Cacique principal riel dicho 
rrepartimiento de los Clmpachos, y Don Diogo Xngiin, su 
Goveniador en el dicho rrepartimiento, por laa manos, y 
los outregiS á ia dicha. Dofta Haría Castellán y ríe Lara, y 
dixo que en ellos, por h! y en nombro de los demáit Caci- 
(jues y principales A yndios é pueblos del dicho Bepartt- 
mionto Chupachos, le dava y diíí la poseoidn del dicho rre- 
partimiento, y le amparara y ampartí en ^\, é mnndava A 
mandd que ninguna ptTKona se la perturbe, so uons dedoa 
mili p«Hot) para la Cámara de S. U.; ^ firmó su nombre. 

T luego la dicha Dona Mar{a Oai>tell¿u y de Lnra tom<i 
& los dichos Don Góiucz Xiiiaxagua 6 Don Diego Xugua 
por lan manos, ¿ dixo que ella, en nombre del dicho Juan 
Arias de Aril», su hijo, é como madre A tutora é curadora, 
tomara é tomó en ellos la posesión dol dicho rrepar ti miento 
Ohnpaclios, por ei y en nombro de Ion demás Caciquea é 
principales A yndios é pnebloH dél, para quel dicho Juan 
Arias Dávila los aya é tenga como co»a en ¿! encomendada. 

Todo lo qual pasó quieta A pacíficamente, sin contTadi- 
ciónde persona alguna, y estando presentes otros Cacíciues 
¿ principales ó yndios del dicho Repartí miento. Y la di- 
cha Dofia María Castellón y de Lara pidiólo por testimo- 
nio; 6 yode su poilimento di ende ¿ate, que es fecho en este 
día mes y afio sobre dicho. Testigos que fueron presentes 
i lo que dicho es, Oarci López de Godoy, uK'rigo prusbí- 
tero, ó Diego de Itibera é Pedro de Qorita. E por ende 
6ze aquí esto mío signo en testimonio de vonlad. = An~- 
Toxio HE Gkido. = Ftíiiiando de (.'alalia, Encrivano de 
S. M., público de Quánuco. 



En la muy noble é muy leal ciudad de León de Ouánu- 
uo, seis días del mes de Abril de mili y quinientos y ochen- 
ta y afios. ante el lliutro Sefíor Don Hodrígo Tollo de Con- 
treras, Alcalde liordtnarin e» esta ciudad por H. H., el Se- 
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fior Don Juan Arins Divila, VRzinn dosta ciudad, presentó 
una Ct^diita original, firmarla <!«! Conde de Niebn, Vínorrey 
qne fué destoa Iteyuo?, y rrefrendada de FrancUco de 
Lima, con ciertos aiit«» y t«!ttiiBOnio de ]>oaesión a) cavo 
dello, escritos y lírmadoa de Fcdruria^ de Callado y del di- 
cho Condo do Ñyoba, Visorrey, y de Fríiiicisco de Lima, y 
la poftesión firmada y signada de mí el Escrivano, ae^nd 
qno por ello parecía, á lo qual mo rrcfioro. La (|ual dicha 
Cédula dixo que ea ia merced y encomienda que tiene dol 
rrepartiminnto de lotí yndios Clinpachos, que son en termino 
desta oibdad, i que auc«dió por fin y mnorte del OoToma- 
dor (iómejí Aríaa Dávila, an padre, difunto, que Dios aya, 
como su hijo legítimo y suhcesor eu ellos, cuyo traslado es 
el de «uso contenido; y que ¿ au derecho combioiiv ombiar 
la dicha Cédula á toa Reyes de £spafia, para la presentar 
ante S. M. y loa muy poderoso» Hedores Presidente y Oy- 
dores de sus muy altua Consejos Uoal y de las Yiidías, y á 
otras partes que á su derecho convenga. Y por que se temo 
y recela que, emhümlola & mostrar y presentar original- 
mente, se le podría perder por hurto ó rrobo 6 fuego 6 
agua ó otro co&o fortuito que podría acaecer, por donde su 
derecho podría perescer, por tanto, que pido al seflor Al- 
calde, mande & mí el Gscrivano faga sacar della nu tros* 
lado o dos ó m¿8, los quel quisiere y menester oviere, y se 
lofl di en pública forma y manera que haga feo, y o» ellos 
ynlerponga an autoridad y decreto judicial para que valgan 
y haga» fee. i>ii jiiizio y fuera del, doquier que parecieren. 
Y el So&or Don Rodrigo Telto do Controras, Alcalde, 
tomó la dicha Cédula original eu ana manos, y la vido y 
examinó, y dixo, quo porque la ría sana y no rrota ní 
cancelada ni en parte alguna sospechosa, por donde de de- 
recho no devau valer, que manda á mí el Kacrivano que ea- 
quo ó faga sacar d» la dicha cédula original un traslado 6 
dos 6 mi», los que el dicho Dúu Juan Arias DÚvila qui- 
siere y meuoHt«r oviore, y se los dé on piíblica forma y ma- 
aera que haga fee, para que loa presente adonde y anta 
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quien á sn derecho conveiigti, on los ijoalpH itit4>rpono su 
ntttoridikd y decreto jiulicinl, y manda qu<> vftlgAU y hagan 
fe ©II juicio y fuera del, doquier que pareciere. 

Por virtud de lo qual que dicho es, yo ol Eiwrivatio fizo 
sacar e] dicho traslado, y va cierto y ronladoro, qne es 
r«oho y sacado en el dicho día mea y alio sobre dicho; y ol 
dicho Señor Alcalde firmó nu nombre. TeMtigos, que fno- 
ron prexentoH á todo lo que dicho es, Alonso Arias Giró» 
y CliriHtúval HoniáiKJez Matpartida y Alonso Bravo. 

E yo, Fernando de Caballa, Esorivano de S. M., pú- 
blico, del niímero dosta ciudad do Lo¿n de Ouinaco, pre* 
sentó fní á lo que dicho es, y de mandamiento del seflor 
Alcalde, que aquí firmó su nombre, fixe mío signo en toa- 
timouio de verdad. =^ Dok Iíodrioo Tkllo dr Coxtbbbas. 

Ubrnakdo dk Üavalla, 
Rsorlbano. 



Provisión para proseguir I* «ntrada por Ruparupa 



Don Diego Lópex de Qúfiiga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Vissorrey, Governador y Capitán General destos 
Heyuos ó prouinciaa del Perú, por S. M., j<:. = Por cuanto 
por parte del Capitán Gómez Arias do Auila me Fu¿ echa 
rreloción, diziendo que el Marqués de Cañete, siendo Tis- 
norroy desto» Reynoe, un nombre de S. M. y por virtud de 
sus Kealos poderes, por dos Cartas y Prouisiones firmadas 
de su mano y selladas con el sello de S. M., le cometió y 
encargó la predicación y enseñamiento del Santo Evange- 
lio y oossas do nuestra Santa Feo Católica á los naturales, 
de trezientas leguas de tierra de longitud y latitud, aJen- 
tro, pasados los tórnanos de la ciudad de Gnánnoo, hazía 
la tierra y prouincia que dizen de Rupa-ltnpa, contada^i 
por el altura, y que para que moxor se pudiese haxer lo 
nombró y eligió por Governador y Justicia Mayor y Capí- 
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tin General y Algnazil Mayor do la dicha entrada, ])or 
todos los ilin.t fifí HM vida, tcgún jais Urgo coiiKtsiin y pa- 
recía por las dichas protiisiones, su tenor de las quales es 
este <)ue sigue: 

T)on Carlos, por la I>ÍuÍTiB Clomcncia Emporador (wm- 
pcr augusto, Roy de Alemania; Cofia Jnana, su madrft, y 
ol mismo Don Cario», por la misma gi'acia, Rey de Casti- 
lla, de Leo», do Aragón, d» la» doH Secilins, dn Jonisalén, 
d<' Navarra, du Granada, de Toledo, de Valencia, de Gali- 
cia, de Mallorca», de Heuilla, de Cerdofla, de Córdona, de 
Córcega, de Mtiruta, do Jaén, do loa AlgarancH, do Alge- 
jtira, de Gibrnltar, de las yslaa de Canaria, de las Yndias, 
yslas y tierra firme del Mar ücoano; Conde de Plandes y 
do Tirol, ti. ¡= Por (|uanto, por lo que oombenia A nuestro 
Goal Hvruieio y enseflamioiito de la Santa Feo Católica, 
encargamos al Capitán Gómez Aria» de Aiiila la población 
de Rtipa Kupa, con trezienta» leguas do tierra en largo y 
ciento y oimiuonta de latitud, como consta por la Prouisión 
que dello le mandamo» dar, el tenor de la qtial es el quo so 
sigue: 

Don Carlos, por la Dinina Clemencia Emperador sem* 
per augusto. Boy de Alemania; y Dofta Juana, au madre, y 
«I mismo Don Carlos, por la misma gracia, Roye» d» Cas- 
tilla, ríe León, de Aragón, de las dos Sezíltas, de Jorusa- 
l¿n, de Navarra, d« Granarla, de Toledo, de Valencia, de 
Galicia. <lo Mallorcas, rl« Seiiilla, do Cerdella, de Córdoua, 
de Córcega, ríe Murcia, de Jaón, de los Algarues, de Algo- 
ztra, de Otbraltar, do las yslas do Canana, de las Yndias, 
yslas ó tierra firmo dol Mar Ocóano; Oondti d© Flandes y 
de Tirol, &.=^Por quanto ssomos ynfornia'ioB qno la iiorra 
adentro, passadoa los término» de la ciudad de León de 
Guinuco de los nuostroM Royuos dot Periü, hazin I» tierray 
proiiincia que rlizen de Rupa^Rupa, ay muchas tierras y 
cantidad de yndios ynfieles, donde »« podría hazor muchos 
soruicios á Dios Nuestro Señor, predicándoles el Evango- 
Uo, y ensetiándoles las cossas de nuestra Santa Fee CatóH* 
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ca, y atrayéndoles al yugo anave de nuestra Religión Chris- 
tiana, para que se combiertan á ella y saluen sus ánimas, 
que es lo principal que pretendemos y á qne tenemos obli- 
gación; ó por parte de vos, el Capitán Gómez Arias de 
Avila, vezino de la dicha cimlad de Lciin de Guáimco, nos 
a asido pedido y suplica*!© que, por seniir á Dios NuoMro 
Señor y aumentar nuestra Santa Fee Católica, y por más 
nos seruir bien, y acrecentamiento úe nuestra Real Corona 
de Castilla, queriades hazer la dicha jornada, á vuestra 
costa é minsión, vos hizicsemos merced de cometer y en- 
cargar la predicación y enseñamiento del Santg Evangelio 
y cossas de nuestra Santa Pee Católica á los dichos natu- 
rales é ynfieles, y el descubrimiento y población de la di- 
cha tierra, ó para que mexor lo pudiésetles hazer, vos 
nombrásemos y eligésemos por nnostro Gouornador, Justi- 
cia Mayor y Capitán General y Alguazil Mayor, por todos 
los días de vustra vida, de ella ó de los límites y demar- 
cación que fuésemos seruidos ile os señalar, Norte, Sur, 
Leste, Ueste, ó como la nuestra merced fuese. 

Lo qnal visto por Don Hurtado de Mendo9a, Marqués 
de Cañete, Guarda Mayor de Quenea, nuestro Vissorrey é 
Capitán General de los dichos nuestros Reynos del Perú, 
atonto á que sois hijodalgo y buen christiano y persona de 
eonfian9a, ñdelidad y expiriencía, fué acordado que de- 
víamos de vos lo encargar y cometer; y Nos tuvímoslo por 
bien. E por la presente vos lo encargamos y cometemos, é 
para ello vos nombramos y eligimos por nuestro Governa- 
'Inr ó Justicia Mayor ó Capitán General y Alguazil Mayor, 
por todos los días do vuestra vida, de la dicha tierra, lími- 
tes y demarciiciones yuso declarado, para qne, como tal 
nnfstro Governador y Capitán General, liazieiido y lli'van- 
do con bos la gente y caualgadunis, basHinentos, municio- 
nes y pertrechos y otras cossas qne i»ara ello í'nere nosco- 
sfirio, licsde treynta leguas adelante de la dicha cinda<l de 
León de Guánnco, liazia la Mar de Norte, por la prouincia 
de línpa-Iiupa, á una mano y á otra, sin perjuicio de las 

T. V. - ai 
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poblaciones que están encargadas á Jiian de Sálicas y á 
Juan Cortes, podáys, en nuestro nombre y de nuestra Coro- 
na Real de Castilla, por espacio de trezientas leguas de 
tierra, contadas por la altura, Norte Snr, Meridiano, y de 
ciento y cinquenta leguas de latituil, descubrir, predicar 
el Sagrado Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo y en- 
señar las cossas de nuestra Santa Fee Católica á los natu- 
rales ynfieles della, y poblar los pueblos de españoles que 
vos pareciere, en las partes y lugares más combiuientes, 
guardando en todo ello la Ynstrución ó ynstruciones que 
vos serán (¿pdas por el dicho nuestro Visorrey acerca de la 
orden que en ello se a de tener, y no excediendo dellas; é 
guardándola como tal niiestro Gouernador, Justicia Mayor 
y Capitán General, de las diclias trezientas leguas aigáis y 
tengáis la dicha Grouernación y la nuestra Real Justicia 
ceuil y criminal en todat* las ciudades, villas y lugares que 
ou las dichas trezientas leguas de tierra pobláredes, con 
los oficios de justicia que en ella pusiéredes. 

E por la presente mandamos á los Consejos, Justicias y 
Regidores ([ue en los tales pueblos pusiéredes, y á los de- 
más Caualloriis, Escuderos 3' Oficiales y Ornes buenos y per- 
sonas (|ue al dicho dcsLiibrimionto, predicación y pobla- 
ción en vuestra compañía fueren y lleváredes, y á cada uno 
y cuah¡uier dcllof , que, luego que con ella fueren requeri- 
dos, sin otra larga ni dilación alguna, os ayan y tengan por 
tal nuestro Gonernailor, Justicia Mayor y t'apitán Gene- 
ral y Alguazil Mayor de las dichas trezieutns leguas é pro- 
nincia, y vos dexen y consientan libremente usar y exercer 
los dichos cargos y oficios y cumplir y execntar la dicha 
nuestra justicia cti clin, por voso por vuestros Lugaresthe- 
nientos, que en los dichos cargos y oficios de Gouernafinr, 
Justicia Miiyur y Cupitiín General y Alguazil Mayor y otros 
oficios á la dicha (iinioruación anexos y concernientes, jio- 
dáys poner y |u)Tigáy.s; los quales podáys quitar y atlmover 
cada y cuando viércrles que coinhiene á nuestro seruicio y 
á la exccucii'in de nuestra Real justicia, c ¡inner y subrro- 
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gar otros en su lugar; é oyr librar y determinar todos los 
pleito» y causas, ansí ceuiles como criminales, que en la 
dicha tierra é prouiíicia y pueblos de españolea que poblá- 
redes, assí entre la gente que la fuese á descubrir y poblar 
como entre los naturales della, ovieren y nacieren; é po- 
dáys llevar y llevóla, bos y los dichos vuestros Lugareste- 
nieiites, los derechos á los dichos cargos y oficios anexos é 
liertenecientes; y hazer eualesquier pesquiasas en los casaos 
en derecho premissas, y todas laa otras cossaa á los dichos 
cargos y oficios anexos y concernientes en vos é vuestros 
Teniente», en lo que á nuestro aeruicio y execiición de nues- 
tra Real justicia, descubrimiento, predicación flel Evange- 
lio y enaeíiamíento de nuestra Santa Fee Católica é pobla- 
ción y gouernación de la dicha tierra y pueblos, viéredea 
que combenga. 

E para usar y exercer los dichos cargos y oficios, todos 
ae conformen con vos, y vos den y hagan dar todo el fabor 
y ayuda que lea pidiéredes y menester ubieredes; y en todo 
vos acaten y obedezcan, y t;nmplau vuestros mandamientos 
y de vuestros Lugarestenientca, y que en ello ni en parte 
dello embargo ni contrario alguno vos no pongan ni con- 
sientan poner; ca Nos, por la presente, los rrecibimos y 
avernos por rrecibido á los dichos cargos y oficios, y al uso 
y exercicio dellos y de cada uno dellos, y vos damos poder 
y facultail para los ussar y exercer, cumplir y executar la 
nuestra Real justicia en la dicha tierra y prouincia y ciu- 
dades y villas y lugares que en ella pobláre<ies, por vos é 
por vuestros Lugarestenientea, como dicho es. 

Otrosí: si entendiéredes ser cumplidero á nuestro Real 
sernicio y execnción de nuestra justicia que cnalesquier 
persona, de las que con bos fneren á la dicha tierra y pro- 
uincia y cstnuieren en ella, salgan }■ no entren más en ella, 
y se vengan á presentar ante Nos ó ante el dicho nuestro 
Vissorrey. ^o lo podáya mauflar, y lo hagáys salir della, 
ciniforniR ;Í la prcmática que sobre esto habla, datido á la 
persona, que assí desterráredea, la causa ¡lorquo los deste- 
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rráys; y si os pareciorp que combione que sea secreta, dár- 
sela eys cerrada y sellada, y vos por otra, parte nos embia- 
réys otra tal, por manera que Nos seamos ynformados 
dello, yavéis de estar advertido, que, cuando oiiiéredes de 
desterrar á alguno, sea con muy gran causa. 

Y otrosí: las penas pertenecientes á nuestra Real Cáma- 
ra y Fisco, en que vos y vuestros Lugarestenientes y Al- 
caides y otros Jueces condenáredes, las executéys y hagáys 
executar, y dar y entregar a! Tesorero de nuestra Beal 
Hacienda de la dicha tierra. 

Para todo lo que dicho es y cada una cossa y parte 
(¡ello, y parí usar y exercer los dichos cargos y oficios y 
cada uno y cualquier dellos, vos damos poder cumplido, 
con todas sus yncidcncias y depcmlencias, merxencias, 
anexidades é conexidades. Lo qual mandamos « assi se 
haga y t;niu|ila, so pena de la nuestra merced y <le cada 
dos mili pesos de oro para la nuestra Cámara. 

Dada en la ciudad de los Reyes, á veinte <lías del moa 
de Hebrero do mili y quinientos y ciiupienta y siete años. 
= El Mauqi'í:s. ^ E yo Pedro de Avi-iidano, Escrivano de 
Cámara de su Cessárea y Católicas Majestades, la fize es- 
creuir por su mandado, con aquerilo del su Presidente é 
Oydores. ^ Registrada, Anlonio ¡íi'rcalcxo. =:Por Chanci- 
ller, Antonio de León. 

E |K)r su parte nos ha sido hecha rrelación, que >-l a co- 
niPn(;ado á entender en la dicha poblaciiln; y, según a en- 
tendido do Caciques que le an venido ile paz, paresce que 
es yncombinicnle triicr tanto espacio de tierra de latitud 
para poder ]iobIar y liazer lo que le a ssido encargado y 
maullado, y que, ])tira que tenga buen efeto, combiene que 
se le haga merceil de ipie. como se le concedieron (.iento y 
L-in(]uenta leguas de ancho, sean trezieiitas; y nos fue pe- 
dido y suplicado le hizicsemos merced dello. 

Y visto por Don }Iurtni!o de. Mendo^M, Marqués de Ca- 
ñete, (luarda Mayor ile (¿ueuca, nuestro Vissorrey y Capí- 
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táii General He los nuestros Reynos del Perú, fué acordado 
«levíamos mandar darle esta nuestra Carta, en la dicha 
razón; y Nos tuuímoslo por bien; por la qual mandamos que 
dicho Capitán Gómez Arias de Auila, nuestro Gouernador 
de la dicha prouincia, use de la dicha nuestra Prouisión 
Real que dentro va incorporada, en tal manera que tenga 
por Gouernación las dichas trezientas leguas de longitud 
que en ella se declara, y ansimismo otras trezientas leguas 
de latitud, sin perjuicio de los términos de las poblaciones 
que tenemos encargadas en su comarca, y sin embargo de 
que la dicha nuestra Real Prouiüióa le esta n^ señalad as 
ciento y cinquenta leguas y no más; por manera que es 
nuestra voluntad que tenga por Gonernaciún, conforme á 
la dicha Prouisión, trezientas leguas de longitud y otras 
trezientas leguas de latitud, sin el dicho perjuicio, y que 
en el dicho distrito se guarde y cumpla la dicha nuestra 
Prouisión Real que de suso va yncorporada, como en ella 
se contiene, y que ansí se entienda. 

Pada en la ciudad de los Reyes, á veinte y ocho días 
del mes do Abril de mili y quinientos y cinquenta y siete 
afios. := El Maiuiués. = Yo, Pedro de Avendaño, Escriva- 
no de Cámara de su Cosaria y Católicas Magestados, la fizo 
escreuir por su mandado, con aquerdo lie su Visorrey. •= 
Registrada, Antonio flercalejo. ^ Por Chanciller, Aiilonh 
df, León. 

Y que la aceptó la flicha jornada, y en prosecución 
della salió de la ciudad de Gnánuco con ciento y sesenta 
ombres, y gastó más de cinquerjta mili pessos, así en soco- 
rro <lo la gente y soldaiios que á ella llevó, como en mu- 
chas municiones que compró para la guerra, y en ganados 
y bustimeiitos y rrescates; y que entró ]ior tierra de guerra, 
Y descnlirió más de cien leguas, adonde, riespués de aucr 
tomado la posesión y tenieTido poblado un pueblo llamado 
la cimiiid <lt'l Espíritu Sancto, embió á jiedir socorro ni 
liiidi'i Vissori'ey Marqiu's ele Cafiele, assi [jara la snsteii- 
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tación del, como para proseguir y descubrir más tierra; y 
que no solamente no le dio el dicho socorro, pero que aún 
le embió á mandar que se saliese diziendo quel año si- 
guiente boluería á proseguir el dicho descubrimiento é 
que entonces le ayudarla para ello, y que después, de esto 
no ubo efeto, por la muerte del dicho Marqués, y por otras 
cosas que se ofrecieron; pidiéndome le diese nueva autori- 
dad para tornar á hazer el dicho descubrimiento, según y 
de la manera que por el dicho Marqués, en nombre de 
S. M., le avía sido dada, porque él estaña presto á prose- 
guirla y continuarla, y tornar á poblar la ciudad del Espí- 
ritu Santo, lo (¡ual sería cosa muy ymportante al seruicio 
de S. M., y nescessaria para traer y rreduzir á los natu- 
rales de aquella tierra al conocimiento de nuestra Sancta 
Fee Católica. 

E por mí visto lo susodicho, y las dichas Pronisiones 
que suso van yncorporadas, y ciertos documentos de pose- 
sión, que, por virtud dellas, tomó el dicho Capitán Gómez 
Arias del dicho descubrimiento y conquista, y ciertas car- 
tas que el di^ho Marqués le escriuió para que se saliese; y 
entendiendo ser ansí cumplidero al seruicio de S. M. y 
bien destos Reynos, por la mucha gente española que al 
presente hay en estas partes, la qual, rrepartiéndose en la 
dicha entrada, no pasará tanta nescezidad en ellas, y por 
otros justos fines y rrespetos que á ello m" movieron, des- 
pués de avello platicado con los Comisarios del Consejo de 
S. M., acordé de dar esta mi carta, por la qual, en nombre 
de S. M., é por virtud ile los Reales poderes que tengo, le 
doi licencia y facultati para qne, usando de las dichas Pro- 
nisiones que suso van yncorporadas, prosiga la fiicha jor- 
nada, con las condiziones v según y de la manera que lo 
})odía hazer por virtuil de las dichas Pronisiones en tiempo 
del dicho Marqués de Cafiote, y conforme á la Ynstrución 
que se lo da jiaia la prosecución de la dicha jornada y bien 
de los conqnisliidorc'J y pobladores de aquella tierra; y si 
nescesariü es. Je doi de nuevo potler y facultad para hazer 
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la dicha entrada y conquista en la manera suso declarad», 
con todas aus yncidencias y dependencias, anexidades y 
conexidades. 

Fecho en la ciudad de los Reyes, á quinze días del mes 
de Otubre de mili y quinientos sesenta y un años. 

El. Conde be Nieva. 

Por mandado de S. E,, Franchco de Leha. 

En la muy noble y muy leal ziudad de León de Guánu- Compiimien- 
co, onzo días del mea de Enero, año del nacimiento de 
Nuestro Sahiador Jesucristo de mili y quinientas y sesenta 
y dos años, estando en la piafa pública desta dicha ciudad 
y junto á la iglesia della, y estando presente el muy mag- 
nífico Señor Don Jerónimo de Silua, Corregidor y Justicia 
Maj'or en esta dicha ciudad por S. M., y otra mucha gente, 
por ante mí, Hernando de Caballa, Escrívano de S, M., 
público, del número desta dicha ziudad, á son de trom- 
petas y atabales, que para ello se fazieron, Francisco de 
Arancay, pregonero del Consejo de la dicha ziudad, de 
peilimieuto do Gómez Arias Dáuila, vezino de la ziudad 
de León de Guánuco, Gouernador y Capitán General y 
Justizia Mayor y Alguazil Maj'or de la Gouemación y des- 
cubrimiento de Rupa-Rupa por S. M,, pregonó en boz alta 
la prouisióii destotra parte contenida, toda de herho ad 
berbum; y acabada de pregonar se tornaron á tocar las 
dichas trompetas y atabales, y en la torre de la dicha igle- 
sia so enarboló nn estandarte con una Cruz y armas Reales 
de Castilla; y fecho lo susodicho, el dicho Capitán Gómez 
Arias, Gouernador susodicho, lo pidió por testimonio. 

Fecho de su pedimento, di éste, ques fecho en este día, 
mes y aílo susodicho; á lo qual fneron presentes por testi- 
gos, Rodrigo Tinoco y Antonio de Grado é Juan do Mori 
y otros muchos vezinos y personas estantes y abitantes en 
esta dicha ciudad; y en fee dello hizo aquí este mío signo 
á tal en testimonio de verdad. = Fernaiiilo ih C'at:alla, Es- 
crivano de tí. M., público de Gnánuco, 
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Trasindo. Corregido y concertarlo fué este traslado con laa Pro- 

uisioiies y auto original que en ella está, de donde fué 
sacado ante el Escrivano piiblico é testigos de yuso es- 
criptos, en la cindad de Guánuco del Pirú, á doze días del 
mes de Enero de mili y quinientos y cinquenta y tres afios, 
siendo presentes por testigos á lo ver sacar corregir ycon- 
<;ertar con el dicho original, Hernando Miguel y Andrés de 
Vergara, moradores en ella. Y el dicho original se volvió y 
entregó á la ilustre Señora Doña María Castellón y de 
Lara, vezina deata ciudad de Q-uánuco, de cuyo pedimento 
se sacó. 

E yo, Diego Sánchez, Escriuano de S. M., y Escriuano 
público y del CabÍl<lo de la ciudad de Guániíco, lo fize es- 
crebir, ó fize aquí mi signo en testimonio de verdad (Hay 
nn signo). 

Diego Sánchez, Escriuano público y de Cabildo. 

Los Escriuanos yuso scriptos certificamos y damos fea, 
qne Diego Sánchez, de quien va signado y firmado este 
treslado de prouisión, es Escriuano do S. M., y en esta 
ciudad de G-uánuco ussa el oficio del testimonio público y 
del Cavildo della, y á las escrituras y autos, que ante él 
pasan y se otorgan, se a dado y da fee y crédito, estando 
firmadas y signadas tic su nombre y signo, como ésta lo 
está, como legal ante tal Escriuano. Y para qne de ello 
conste, de pedimento de la parte de la ilustre Señora Doña 
María Castellón y de Lara, veziiia do esta dicha ciudad, 
(limos la presente, ques fecha en (J-uánuco, á doze días del 
nnís <Ie Henero de mili y qninií'iitos y cinqnenta y tres 
años. 

Gonzalo (iltíkhiíkz Puíki'ií'K, Esc.rivano de S, M. ^ 
DiRoi) Bahüio hk Vaj.i.I'Mo, EsiTÍvaijo públifii. =Tkistán' 
DK Tono. Escrivano di' S, M. 



(¡M Arrh. <!•■ Iiiil. - J-Ut. í." — l-'ij. 1. — /.'■•I. 'I,,,.) 



FRAGMENTOS de la información de ser- 
vicios de Gregorio Ruiz Cabezas, 
Vicario de la entrada de Rupa- 
Rupa. 

Año 1564 



Eii la ciudad de Trngillo, provincia del Perú, diez y 
ocho días del mea de Marijo, aflo del iiasciniieiito de Nues- 
tro Salvador Chriato de mil y quinientos 3- sesenta y qna- 
tro años, ante el muy magnifico Señor Alonso Gutiérrez 
Nieto, Alcalde hordinario en esta ciudad y su tierra, por 
S. M, &., en presencia de mi, Antonio de Paz, Escribano 
do S. M,, público y del Cavildo della, y testigos, paresció 
presente Gregorio Kniz {Jabelas, Juez y Vicario en esta 
ciudad por Su Señoría Reverendísima, y presentó un escri- 
to y ciertas provisiones de cargos que ha tenido, y un inte- 
rrogatorio de preguntan, y pidió lo en ello contenido, que 
su tenor de lo uno en pos de otro dice aay: 

Mny magnífico Señor: Gregorio Ruiz fabe^-as. Juez y Petición. 
Vicario en esta ciudad de Trngillo, por el Ari^obispo mi 
Señor, y natnral que soy de la villa de 01 vera en los Reinos 
de España, hijo legítimo de Diego Ruiz, difunto, y de Ma- 
ría Caberas, mis padrea, digo: que á mi derecho conviene 
que, demás de la información que por mi parte so hará en 
los Reinos de España, acerca de la calidad de mi persona y 
lim|iie^:a de mi linaje, que H. M. sea informado de mi vida 
y costumbres, y de como en a^U; Reino so me han encarga- 
do cargos y Vicarías de mucha calidail y confianza, y lo 
mismo en el líeino de Tierrafirme; y tambicn ¡nvtendo 

T, T, — zs 
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informar áS, M, de cómo con ánimo é intento de le servir 
como es justo, siendo yo sacerdote, fui en compañía del 
Gobernador Gómez Arias DávSla, en un descubrimiento que 
se llama de Riipa-Riipa y Nuevo Imperio, por comisión 
particular y licencia del Marqués de Cañete, Visorrey que 
fué destoa lieynos, y el Reverendísimo Señor Arzobispo, 
Uebando cargo de Cura y Vicario de todo lo que se descu- 
briese generalmente en la dicha jornada, en la qual yo pasé 
muchos trabajos, ansí usando mi oficio de sacerdote, como 
en servicio de S. M. en todo lo demás que se ofreció y en 
evitar algnuas alteraciones que contra el Real servicio se 
trataban; y que demás desto gastó en la dicha jornada más 
de dos mil pesos de oro, é perdí el salario y ocupación del 
tifmpo de flos años, que con la dicha pérdida y sin interés 
serví á S. M. el dicho tiempo. 

Por tanto, á Vuestra Merced pido, por aquella bía y 
forma que más á mi derecho i:onveiiga, rreseiba la iuforma- 
cion que me profiero á dar, acerca de lo contenido en esto 
mi ])OilÍmÍento, proboyendo que los testigos (¡no en esto caso 
presentare declaren por los artíi.-ulos é preguntas infraes- 
criptos; é también, para el dii-hn caso, bago aute vuestra 
morred presentación fie estos títulos de Vicarías y oficios y 
del Beneficio (pie al presente sirvo, para ipie Vuestra Mer- 
ced los mande poner insertos en esa información, sacando 
dellos los treslados concertados con los originales, los qua- 
los Vuestra Merceil me mande debolber; y hecha la dicha 
información en la forma que- j)Gdido tengo. Vuestra Merced 
me la mande dar, signada, en pública forma, interponiendo 
ou ella su aut()ri<la(l y decreto judicial, para lo presentar 
ante 8. M. y donde unís me ronvcnga; sobre que pido cum- 
pliuLÍcnto de justicia. E para ello, ít. ^ GiiKnoitiO Ruiz 



Vioajía do la J>on (íi'róuímo de Loaysa. pm- la miseración divina, 

admez Ariai primer Aivoliis]io di'stii ciudad de los Hoyes é destos Kei- 
doAvüa. „y^ ,[j,i p,.,.|'_ ,1^,] (Jojiseju de S. M. í^. 



KNTRK EL PEItV Y BtH.lVIA 210 

Acatando la siiñcencia é buen celo do vos el Benerable 
nuestro hermano Gregorio Ruiz Cabe9as, cli^rijio presvite- 
ro, é que bien o fielmente usaréis lo que por Nos fuere enco- 
mendado, vos nombramos é criamos por Vicario ó Cura de 
los españoles que fueren á la entrada (|ue G-ómez Arias Dá- 
vila, ¡lor mandado del muy excelente Señor Don Hnrtado de 
Mendo?», Mangues de Cafiete, Visorrey destos Reinos va á 
hacer á Bupa-Rupa, término de la ciudad de Guánuco, y de 
las yglesias é pueblos de españoles que se poblaron después 
de pacificada la tierra, por el tiempo que fuere nuestra vo- 
luntad; y os cometemos la cura y rregimionto espiritual de 
los fieles christianos que fueren la dicha jorna<la y estubie- 
ren y rresidieren en los pueblos que se plovaren é sus térmi- 
nos; y os damos poder cumplido, para que como tal Cura 
podáis oir confisioneN y administrar los otros Santos Sacra- 
mentos, y como tal Vicario podáis oir y conocer de quales- 
quicr causas é negocios ceviles é crimínales, castigar los pe- 
cados públicos, quanto conforme á derecho dováis, que en 
la dicha jornada é pueblos que se poblaren se ofrescieren 
é cometieren, excepto los casos que tocaren á erejia ó con- 
tra nuestra Santa Fe Católica é matrimonios de españoles 
solnmeiito, los quales casos es nuestra voluntad qne hagáis 
las inforniai-iones que sobre ello pudiéredes aber, y, cerra- 
das y selladas, las embiaréis ante Nos con la persona ó per- 
sonas que parescieren ser cul¡)ados, con el rrecaudo qno 
más convenga, para que ¡lor Nos visto proveamos lo que sea 
justicia; y en las denuis cansas las seguiréis hasta las fene- 
cer é at-abur é llebar á debido efecto la sentencia ó senten- 
cias; é para qno podáis cernir y fulminar censuras y 
excomuniones é poner entredichos, á jiedimiento de parte ú 
do <dicio y las nl^ar é absolver según derecho; ó para qne 
podáis criar y nombrar Notario, Fiscal y Alguacil, ó los 
revocar, é jioner otros, los quales que ansí nombráredes 
¡lucdau usar é usen los dichos oíicitis, é hayan é lloben los 
salurioM !■ otros aproi>echamÍentos á (dios anejos; por rniy.i'ni 
de lo qiial uiandiimos que vos soa acudido y acudan con 
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toiloH los npi'ovef.liamientos, exenciones é derechos (jue del 
dicho Vicariato é Ciirasgo habréis de haber bien y cumpli- 
flameiite, sin que os falte cosa alguna. 

Y mando á torlas y qualesquier personas eclesiásticas y 
seglares, que en la dicha jornada fueren, é on los dichos 
pueblo o pueblos despañoles que se poblaren, bibiereu y 
rrescidieren, en virtud de santa obedencia é ao pena de des- 
comunión mayor, latae seutontiae, canónica munición é 
premisa, que vos rrersiban é tengan por tal nuestro Vicario, 
é usen con vos los dichos oficióse no con otra persona al- 
guna, é bos den é hagan dar todo el favor é ayuda que les 
pidiéredes para en cumplimiento de lo susodicho é de cada 
lina cosa é parte dello; ca Nos por la presente vos rrecibi- 
moB á ellos y á cada uno dellos, é vos damos poder cum- 
plido para que los uséis y exer^áia como dicho es, con todas 
sus incidencias é dependencias é con libro é general admi- 
nistración. 

Dada en los Reyes, á diez y ocho días del mes de Mayo 
de mil y quinientos y cinqnenta y siete años. 

Otroüí: damos poder para que qualcsijuier indios quo en 
la dicha jornada fueren, é en los dichos pueblos y en otros 
rrecidieven, lo podáis absolver conforme á la bula de nues- 
tro muy Santo Padre Paulo Tercero. = Fecha et supra. == 
Fratkr HiEitoNisius, Arcbiepiscopus de loa Reyes. ^Por 
mandado de H. S. Rdma., Antonia de Madrigal, Notario 
apostólico. 

E presentado on el campo, junto á un trío grande que se 
llama Tolocaud, á veinte legua» poco más ó menos tie la 
ciudad <io León detínánuco, en do se tomó posesión de la 
Gobernación del Nuevo Iinjievio, por el Ilustrísimo Señor 
Gómez Arias Dávila, Governador y Capitán GJeneral del 
dicho Nuevo Imperio, por S. M., á nuevo días del mes de 
Agostti (iTio del Señor do mil é quinientos é cinqnenta é 
siete años, ante o.\ liiclio Señor Governador, en presencia 
del Padre fray Francisco do Olibares c fray Antón Jnra- 
radi). l'railcM í'rani'¡:icos, é de Francisco Ruano, Tesorero 
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ríe S. M-, ó de Juan de Torres, Contador, y de Juan de Va- 
lladolid, Alguacil, é por ante mí, el Eacribano, pareció pre- 
sente Gregorio Kuiz Caberas, clérigo presvitero, ó presentó 
este mandamiento desta otra parte, y pidió le obedescan y 
cumplan y en su cumplimiento del le hayan é rresciban é 
tengan por tal Cura é Vicario como en ella se contiene, y lo 
pidió por testimonio. Testigos, Joan de Saavedra, é Joan 
López de Gamboa, ó Pedro do Arana, é otros muchos. 

E por el dicho Señor Governador y demás Oficiales de 
S. M. ó rreligiosos é otras personas que presentes estaban, 
visto, oído y entendido el dicho mandamiento, dijeron i]ue 
le obedecían é obedecieron con el acatamiento é rreberen- 
cia debido, é que estaban i)restos de lo cumplir, y en cum- 
plimiento del rescibían y rrescibieron al dicho Gregorio 
Ruiz Cabe9as por tal Cura y Vicario como en él se contie- 
ne. Testigos, loa dichos y el <licho Señor Gobernador. Y el 
dicho Francisco Hernández de Givara, Kscribano de S. M. 
y Escribano Mayor de la Governación del Nuevo Imperio, 
presente fní á lo susodicho, é lo escribí, é hice aquí mi signo 
á tal en testimonio de verdad. := ¡■'¡•aneisco Uernándtz de 
Guevara. 

Reverendo Padre: De tres de Mayo rrescíbí una vues- Cart» del Vi- 
tra, con ^^antillana, y vi todo lo que en ella me escribís- d« Cañete. 
tes, y tened entendido que si se me hubiera escripto la 
necesidad de comida que tenéis, que luego se ubiera rre- 
modiado, como agora se hace, con tan buena voluntad y 
diligencia como si ay estubiera JDon García, el qual pa- 
resoe que en esto de la comida se supo bien gobernar; en 
lo demás, que trabajo so ha ¡jasailo i' pasan, pero como 
tienen ya sementeras, aguárdanlas, y rrígense con gran 
orden. Doscientas hanegas de maíz hago se lleven, é va 
para ello Joan Montañés, ques buena persona y de los de la 
Compañía de los Arcabuceros, para que vayan más en 
breve, é para qun traigan las nuevas que ubiere de Gómez 
Arias, y si no hubiere venido, que las aguarde; y el que 
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más desean buenas, soy yo. Y no penséis que os tengo obi- 
dados, que si la tierra de adelante no fuere para poblar, 
j'O daré orden en cómo no padesca esa gente que, por la 
gran noticia que ae ha tenido y tiene, ha sido y es bien 
lo que se espere y vea muy bien, y ae entienda que con todo 
que de ay se rae escribe, tengo esperanza en Nuestro Señor 
que Gómez Arias a de acertar en buena tierra; y si no, á 
lo menos abrase visto que haciendo como hacéis el deber, 
no seáis desamparados; y esto podéis afirmar á todos, y si 
fuere buena tierra, para todos los que ay estáis, es; y ansí 
oa encargo qne si Gómez Arias escribiere que vais, que lo 
pongáis en efecto y animéis á todoa, puea aunque deseáis 
saliesen, no crean que sería para estarse como antes ocio- 
so: que el hombre qne no entiende en grangería, ó trabajar 
ó bivir; é con otro no me pasa; y con todos los que han 
salido y se han echado, no parecesce que faltan cinquenta 
hombres. Ansí, que por vuestra parte esto se haga, pues 
es lo que combiene al servicio de Dios y al de S. M. y al 
biotí de todos. 

Nuevas de Castilla hemos feniíio esta .semana: S. M. 
con salud , y ávido Vitorias (lontra franceses en tanto 
grado <iuo se tiene que a tomado gran parte de Francia, 
como allá entenderéis por las nuevas que embío al Te- 
niente, Escrivirme ys siempre, y con Juan Montañés lo 
haced, que es hombro fiel. 

Nuestro Señor vuestra reverenda persona guarde. 

En Los Beyes á primero de. Junio do mil é (piiniontos 
é ciiiqnenta é ocho años. A lo qne. Señor, mandáredes. = 

El, M.\R1)[BS. 

intormacióD 1, Primeramente: si conoscen al dicho Gregorio Ruiz 

Caberas, clérigo presbítero, Vicario y Beneficiado en esta 
ciudad de Trujillo, y si conoscieron á Diego Riiiz é María 
('abejas, padres legítimos del siisodiclio, naturales de la 
dicha villa de Olvera, y do i|niiiiti> ti(.'iii]n. á esta parte; 
digan los testigos lo que saben. 
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2. ítem: sisaban que durante el tiempo que el dicho 
Gregorio E.uiz Cabepas ha rresiilido en este Reino, pro- 
vincias del Peni, ques de ocho años, poco más ó menos 
tiempo, siempre el Reverendísimo Arzobispo le a encar- 
gado cargos preheminentes de Vicariatos y visitas en ciu- 
dades prencipales deste Reino; y ansí, ha sido Cura y Vi- 
cario en ta ciudad de los Chachapoyas, y Bisitador, y al 
presente es Cura y Vicario y Beneficiado en esta ciudad 
de Trujillo; digan los testigos lo que saben. 

3. ítem: si saben que ansimismo el dicho Gregorio 
Ruiz Cabepaa, por orden del Manjués de Cañetg, Bisorrey 
que fué de estos Reinos, y del Reverendísimo Señor Ar90- 
bispo , fué con el Gobernador Gómez Arias Dá vila, por Cura 
y Vicario de la jornada llamada de Rupa-Rupa y del Nuevo 
Imperio y de todo lo que se descubriese é poblase, y que 
en la dicha jornada el dicho Gregorio Ruiz Cftbe<;as sirvió 
muncho y muy lealmonte á S. H., ansí en su oficio de sa- 
cerdote, como trabajando muncho en servir á S. M. y ebi- 
tar sediciones y alborotos que subcedieron contra el Real 
serbicio de S. M^; y que, demás de lo susodicho, gastó 
más de dos mil pesos de oro ó perdió mucho interés 
en la dicha jornada, porque en tiempo de dos afios que 
allí estubo, no Ilebó salario alguno, y perdió lo que podía 
ganar en ciudades pobladas deste Reino; digan lo que 
saben. 

■i. ítem: si saben que el dicho Gregorio Ruiz Cabe- 
<,ías, durante el dicho tiempo, sustentó muclios soldados á su 
costa é minción, de los que sirbieron en aquella jornada 
de S. M.; digan los testigos lo que saben. 

o. ítem: mí saben que, ansimismo, luego quel dicho 
Gregorio Ruiz Caberas entró en el Reino de Tienafirme, 
se lo encargo el oficio de Cura y Vicario de la ciudad 
del Nombre do Dios; digan los testigos lo que saben. 

(>, ítem: sí saben que en todos los dichos cargos ó ofi- 
cios que ha sorbido el dicho Gregorio Ruiz Caberas en el 
Beui'ficio que sirve en cata ciudai.1, da todo buen exemplo, 
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y a dado muy buena quenta, y que es persona de autori- 
dad y de muy loable vida y costumbres; digan los testi- 
gos lo que saben. 

7. ítem: si saben qne el dicho Gregorio Ruiz Cabe9a9 
y loa dichos sus padres son cristianos viejos, hijosdalgo é 
personas de calidad, por tales son abidos y tenidos y co- 
múnmente rreputftijos y que no ay memoria de hombrea 
en contrario desto. 

8. ítem: si saben que todo lo susodicho es público y 
tiotorio y dello pública boz y fama. 

9. Itegj: si saben quel dicho Gregorio Ruiz Cabe9a9 
es hombre ábü y suficiente para tener, usar y ejercer el 
cargo de Vicario y Beneficiado, que al presente tiene, y 
otros de mayor calidad, é por lo susodicho saben y han 
visto los testigos que siendo 8. H. servido de le encargar 
qiiales cargos y dignidades, estarán en éí bien empleados 
y lo sabrá bien usar y ejercer; digan lo qne saben. = Gkk- 
(lORio Ruiz Cabecas. 

E presentado el dicho escripto interrogatorio é Provi- 
siones, en la manera que dicha es, el dicho Señor Alcalde, 
dixo que presente los testigos de que en este caso se en- 
tiende aprobechar, que Su Merced está presto de los hacer 
examinar por el tenor de las preguntas del dicho interro- 
gatorio, y que quando un traslado corregido y concertado 
con las escripturas que presenta en esta cansa, les den y 
buelbaii las originales, y hecha la probanija que en el caso 
le combenga, mandó á mí el presente Escribano dexe dicho 
Gregorio Ruiz Caberas nno ó dos ó más traslados della, 
signados y en pública forma, de manera qne haga fe el 
efecto que los pide; en los qnales y cada uno ile ellos, inter- 
ponía é interpuso sn autoridad y decreto judicial, tanto 
íiuanto pnede y con derecho deve, para qne valgan y hagan 
fe en juicio y fuera del, doquier que paresoiere. Y ansí lo 
proveyó y raandi'>, y lo Hrmó de su nombre, y fueron tes- 
tigos Diego Braboy Juan López fJijarro, clérigos, é Gaspar 
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d© <j)uaf O, rresidentea ea esta ciudad. Alonso G-UTiÉHttEZ.= 
Pasó aate mí, Antonio de Paz, Escribano público y del 
Cabildo. 

£ después desto, eu la dicha ciudad de Trujillo, á diez 
y ocho días del mea de Mar^o del dicho año de mil é qui- 
nientos é sesenta é quatro afio9, ante el dicho Señor 
Alcalde, y en presencia de mí, el dicho Escribano, pares- 
ció presente el dicho Gregorio Ruiz Cabe9as ó presentó 
por testigos en la dicha razón, á Joan López Gijarro, clé- 
rigo, y á Diego de Olibaies y Miguel Rodrígijfz de Tilla- 
fuerte, Corregidor p Justicia Mayor en esta dicha ciudad 
por S. M., y á Diego Bravo, Notario apostólico y Notario 
que ha sido en el Audiencia del Juzgado Eclesiástico desta 
dicha ciudad, y vecinos y moradores en ella. Y el dicho 
Juan López Guijarro, clérigo, puso la mano en el pecho 
y Juró por las órdenes de San Pedro y San Pablo que 
nbía rrcscibido in verbo saeerdotis; y de loa demáa se tomó 
6 rrecibió juramento por Dios Nuestro Señor ó por Santa 
María é por la señal de la Cruz que hicieron con los de- 
dos de sus manos, los qualesy cada uno de ellos lo hicie- 
ron bien y cumplidamente; so cargo del qual prometieron 
de decir verdad de lo que en este caso supieren y lea fuere 
preguntado, y si ansí lo hicieren Dios les ayude, y, por 
el contrario, se lo demandase; y á la conclusión del dicho 
juramento dijeron «sí juro» y «amén»; y fueron testigos 
Gaspar de ^'uapo c Christóval de Paz, rresidentes en esta 
ciudad. ^^níonío lie l'az, Escribano público y del Cabildo. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Tru- 
jillo, á veinte días del mes de Marijo de mil ó quinientos 
y sesenta y quatro años, en presencia do mí, Antonio de 
Paz, Escribano, paresció presente el dicho Gregorio Ruiz 
Caberas, ck'rigo, ó presentó por testigos en la dicha rra- 
zón á Francisco Pérez Lascano y á Blas Martín, é á Gar- 
cía de Cárdenas, rresidentes y becinos desta ciudad; de 
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los qiiales y de cada uno deitos fué tomado y rrescibido 
juramento en forma de derecho, según que á loa demás 
testigos; los quales lo hicieron bien y cumplidamente, y 
prometieron de decir berdad de lo que supiesen y lea fuese 
preguntado en este caso que son presentados por testigos; 
é que si ansí lo hiciesen, Dios Nuestro Se&or les ayudase; y 
ala conclusión del dicho juramento direron «sí juro» é 
«amén». Testigos, Diego Bravo é Gaspar de pue^o, estan- 
tes en esta ciudad. ^Antonio de Paz, Escrivano público y 
del Cabildo. 

(Sigue la información de los testigos, que nada nuevo 
agregan sobre lo contenido en el interrogatorio; el tras- 
lado de la probanza y otros documentos que también care- 
cen de interés.) 



(Del Arch. ile ImL — Esl. 71. — C<tj. :s. — l.e¡/. 21.) 
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